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    Los incansables besos de Tobías despertaron el corazón soberbio de Luna, decorando su suave piel con caricias de amor y sentimientos únicos. La sostuvo de la cintura mientras gemían al compás, mientras el sol del amanecer los iluminaba y les daba los buenos días, estallando en un orgasmo intenso y estremecedor. Los dedos de ambos se entrelazaron y se miraron sonriendo, jadeando con cada embiste. Las piernas de Luna abrazaron a Tobías y, aunque el cansancio era evidente, tuvo la fuerza suficiente para soltar sus manos, acariciar su nuca y besarlo una vez más mientras decoraba su espalda con unos finos arañazos. Sin descanso, sucumbiendo al placer, al deseo y al amor, la noche los había escuchado y el día los arropaba sin salir de la cama.  
 
    —Tobi… —gimió Luna y él gruñó, desatando sus deseos más internos mientras sus labios poseían los de ella—. ¡Ah! 
 
    —Grite, señorita —pidió Tobías, aumentando los bruscos movimientos—. Alégreme la mañana con su placer.  
 
    —Mi placer es tuyo —susurró ella, logrando en él un efecto afrodisíaco.  
 
    —Vuelva a decirlo, señorita —rogó, mordiendo suavemente su labio inferior.  
 
    —Mi placer es tuyo —respondió, notando un golpe interno más fuerte, brusco y placentero—. ¡Ah, todo tuyo!  
 
    Envueltos en sudor y en sus propios fluidos, juntando sus labios sin cesar y con un evidente deseo, Tobías se movió, saliendo de Luna y sintiendo una quemazón de rabia en su interior por hacerlo; sin embargo, lo hacía por una razón. Descubrió el cuerpo desnudo de Luna y la admiró mientras ella batallaba por mantener el control de su respiración sin lograrlo, y sus respingones pechos subían y bajaban como un balanceo hecho a propósito para provocarlo. Tobías se mordió el labio inferior y, besando sus labios, se arrodilló a su lado. Deslizó un dedo entre medias de sus pechos, besó un pezón y luego el otro, resbalando despacio los dedos por su barriga. Luna ahogó un quejido; su piel se erizó y se perdió en la mirada cálida y ardiente de Tobías. Él la observaba, la adoraba, se la comía con la mirada. Para su alma impura, ella era la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra. Y quería adorarla.  
 
    —Buenos días, señorita —susurró Tobías, acariciando el sonrojo de las mejillas de Luna.  
 
    —Buenos días —respondió ella, estremeciéndose al sentir de nuevo los labios de Tobi sobre los suyos. Suspiró cuando él los alejó y le miró a los ojos, perdiéndose en cuestión de segundos—. Creí que después de lo de anoche no volverías a besarme.  
 
    —Es imposible que yo no quiera probar de nuevo sus labios —confesó Tobi, comenzando a besarla una vez más.  
 
    Luna se estremeció entre sus manos y le siguió el beso, ahogando gemidos y jadeos que envolvían a Tobías en una locura incontrolable. Envolvió el cuerpo desnudo de Luna y lo acarició como si tocase a una diosa. Tan suave y deseoso que logró erizar la piel de la joven hasta que soltó un gemido sonoro entre sus labios. Sus miradas conectaron igual que sus cuerpos. La mano de Tobías trazó un camino provocador hasta la entrepierna de Luna y la palpó. Mojada, dispuesta, suya. Mientras sus labios la adoraban y la dejaban en plena sumisión, sus dedos se introducían en ella, expertos en dar placer, pero siendo esta la primera vez que deseaban hacerlo más satisfactorio para que se alargara, como una nota de música de una canción romántica sin final. Luna echó la cabeza hacia atrás y gimoteó mientras Tobi decoraba de besos su cuerpo, hasta que absorbió uno de sus pezones, dejando un hilo de saliva entre él y su boca. Lo envolvió con la lengua y volvió a pegar los labios, dejando que Luna sintiera tantas cosas que culminaron pronto en un orgasmo mañanero, que empapó los dedos de Tobías mientras los movía cada vez más rápido y fuerte en su interior.  
 
    —Es mía… —susurró Tobías.  
 
    —¡Lo soy! —gimoteó Luna, afirmando lo que él ya sabía.  
 
    Los dedos de Tobías salieron de su interior y él probó sus oscuros deseos, su néctar prohibido, llevándolos a la boca y dejando que ella viese cómo disfrutaba de ese sabor sofocante y delicioso.  
 
    Mientras Luna lo miraba jadeando, inmersa en su perfecta figura desnuda, que, fuerte y marcada, caminaba por la habitación con tranquilidad y con una seguridad que no cualquier hombre podría poseer, Tobías sostuvo su móvil y la miró, entrecerrando los ojos levemente.  
 
    —Vamos a cumplir una de mis fantasías sexuales —soltó sin más.  
 
    —¿Cuál? —preguntó Luna con un quejido y la boca completamente seca, mordiéndose el labio inferior y dejando volar su imaginación en el momento en que Tobías acariciaba su cuerpo de nuevo y llegaba a su cuello, ejerciendo un poco de presión para luego dejarle un pequeño beso en los labios.  
 
    —Hacerlo con música —susurró entre los labios.  
 
    Luna ahogó un quejido y, en el momento en que Tobías la sostuvo de la mano y la obligó a levantarse, las piernas le temblaron. Lo miró mientras sus cuerpos se pegaban y acarició sus fuertes brazos hasta detenerse en el cuello, marcado con sus numerosos chupones. Era suyo, ese ardiente hombre que la miraba con una fogosidad incontrolable era suyo.  
 
    —Dime que tú eres mío —susurró, sintiendo los incontrolables besos de Tobías por su cuello. Tobi la miró a los ojos y sonrió con una sonrisa ladeada de infarto.  
 
    —Soy suyo, señorita —respondió, levantándola en brazos y haciendo que rodease su cintura con las piernas—. Es la primera mujer a la que le hago el amor, porque para mí esto no está siendo solo sexo.  
 
    Luna se derritió con sus palabras, con sus brazos, con sus besos, y se dejó llevar por su locura, adentrándose en el baño. Tobías dejó sonar en su móvil la canción de The Weeknd, Die for you, y accionó el agua. Luna ahogó un grito cuando la metió debajo del agua fría y el contraste la erizó, haciendo que echase el cuerpo hacia atrás y sus dispuestos pechos se introdujeran con fuerza dentro de la boca de Tobi. Él movió la lengua en círculos y la degustó, ahogando gruñidos que se acompasaban con el ritmo de la canción. Pasó las manos por las piernas de Luna, por sus muslos, por su trasero, y mientras el agua se volvía tibia, sus dedos se introdujeron en uno de sus lugares prohibidos, haciéndola suya en más de un lugar. A la vez, volvió a poseerla en el lugar en el que toda la noche le había estado arrancando orgasmos incontrolables. Apoyada contra la pared, con movimientos en su interior tan bruscos, incontrolables y placenteros que apenas la dejaban respirar, Luna arañó los azulejos de la pared y encorvó la espalda, echando la cabeza hacia atrás y sintiendo tanto como lo que la canción decía. Se sentía amada, protegida, y, aunque dentro de ella sabía que ese hombre representaba todo el peligro que podría verse en aquellos lares, amaba ser suya y que él fuese suyo.  
 
    —Tobías —se quejó, decorando su regaño con un gemido—. ¿Qué haces?  
 
    —Quiero que sea mía de todas las formas posibles, señorita —respondió, dejando una marca vistosa en su cuello, para luego lamer suavemente la zona—. Quiero que le sea imposible entregarse a alguien más sin que yo posea su mente.  
 
    Luna gritó y, solo por escuchar su voz, un estremecimiento recorrió su cuerpo y terminó estallando, empapando más allá de su intimidad, rompiéndose y salpicando de deseo todo lo que estaba a su alcance.  
 
    —Así, señorita —susurró en su oído, dejando un pequeño mordisco en su lóbulo—. Entréguemelo todo.  
 
    —¡Tobi! —gritó, rompiéndose de nuevo, con un orgasmo múltiple tan notorio que fue suficiente para que Tobías terminase por correrse con ella.  
 
    —Ah, señorita… Me está enloqueciendo —gimoteó él, apretando una mano en un puño contra la pared, golpeando con fuerza y haciendo que los dedos que tenía en su parte trasera se metiesen más, junto con la fuerza y la intensidad de su miembro que, en el interior de Luna, paseaba como un intruso dispuesto a apoderarse de cada rincón de ella. 
 
    —Si la locura es así, quiero que me enloquezcas —gimió Luna, notando cómo los movimientos de Tobi se volvían cada vez más internos y duros—. ¡Tobi!  
 
    —Está muy sensible, muy mojada, abierta —susurró—. Y sé que si me muevo así, se va a enloquecer. ¿No quería eso, señorita? Estoy cumpliendo sus deseos como un buen peón.  
 
    —¡Ya, ya no puedo! —exclamó Luna, corriéndose de nuevo, empapando los sentidos de Tobi y dejando que su interior lo abrazase hasta lograr tal placer que logró una vez más que él se vaciase también. Lo abrazó con fuerza, y clavó las uñas en sus hombros mientras se contraía y convulsionaba con el placer que salía de su cuerpo.  
 
    Tobías gruñó y dejó pequeños azotes en el trasero de Luna, lamiendo su cuello y susurrando algo que jamás pensó que diría en su vida.  
 
    —Mi amor…  
 
    —¡Dilo más! —exigió Luna.  
 
    —Mi amor —repitió él, dejando besos por todo su cuello y terminando por poseer nuevamente los labios de la joven que lo estaba transformando. 
 
    Y una vez más se rompieron en el éxtasis de sentirse, de amarse de aquella forma tan intensa, carnal y a la vez romántica, que los estaba sofocando.  
 
      
 
    Contando los lunares que decoraban la espalda de Tobías, Luna acariciaba su piel y le recorría la columna vertebral con besos, hasta abrazarlo y suspirar feliz por todo lo que había ocurrido a su lado. Tobías se estremeció y, sintiendo vivos sus sentidos y su alma, sostuvo las manos de Luna y dejó que lo abrazara, besando sus nudillos con una ternura impropia de él.  
 
    —Podría acostumbrarme a dibujar las mañanas con tu sonrisa —susurró Tobías, ladeando un poco el rostro para deslumbrarse con la radiante sonrisa de Luna de la que hablaba.  
 
    —Vaya, jamás imaginé que el hombre irritante e impertinente que odio fuese tan tierno. 
 
    —¿Me odias? —Tobías se dio la vuelta, juntando la frente contra la de Luna, y sonriendo como un quinceañero—. No parecía lo mismo hace un momento.  
 
    —¡Calla! —regañó ella entre risas, dándole un pequeño empujón, que ocasionó las cosquillas inmediatas de Tobías; así comenzó un juego de niños tan tierno y a la vez tan candente como sus miradas, encontrándose a medio camino y diciéndose todo lo que la voz callaba—. ¡Quieto! —ordenó Luna entre risas—. ¡Tenemos que ir al río con tu hermano Aquiles! 
 
    Las manos de Tobías fueron sostenidas por Luna y ambos se miraron, sonriendo a la vez y acompasados, acoplando una vez más sus labios unidos junto a las pequeñas sonrisitas que se les escapaba.  
 
      
 
    Aquiles se había levantado temprano. En realidad, no había conseguido dormir. Repasó los pasillos del servicio y observó que Tobías no había regresado a su habitación. No le dio importancia, creyendo que se habría escapado y que estaría en algún bar de alterne. Tobías no era un hombre con la mente amueblada y solía visitar esos lugares con frecuencia, no porque le hiciera falta, sino porque le gustaba tener atención de las señoritas que trabajaban allí. Desesperado por la espera, se asomó por la ventana de la habitación y, en cuanto el sol apareció un poco y tiñó con los colores del amanecer el horizonte, Aquiles salió de la hacienda. Cuando llegó con el coche al río tuvo la suerte o la desgracia de escuchar unos tiros, que retumbaron por sus oídos, poniéndolo sobre aviso. Seguramente Óscar y Marta estaban cerca, pero dudaba mucho que estuvieran a salvo. Tomó su móvil y buscó cobertura. Suspiró, pues por allí era difícil encontrar señal. Tras no lograrlo, subió al coche y se dirigió al pueblo en busca de ayuda. Pronto armó de nuevo una brigada de búsqueda y volvieron al lugar, maquinando la manera de poder pasar el río.  
 
    —Iremos por la zona tranquila y embalsada —ordenó Aquiles—. Queda algo lejos, pero es la única forma de cruzar al otro lado.  
 
    —¡Sí, señor! —aceptaron sus compañeros, desplegando y marchando rápido para pasar al otro lado y comenzar con el rastreo.  
 
    Los perros se dirigieron corriendo río abajo, deteniéndose justo antes de la caída. Aquiles se quedó observando la caída y apretó la quijada, pensando lo peor. Pronto buscaron la forma de bajar. Rodearon la caída y, sosteniéndose por las piedras colindantes, pudieron llegar abajo sin lastimarse. Los perspicaces ojos de Aquiles enseguida observaron la sangre seca en las piedras cercanas a la orilla. Corrió hacia el lugar y se agachó, tocándola para cerciorarse de que no era reciente. A pesar de que había rastro de sangre, no estaba ni el cuerpo de su hermano ni el de Marta, por lo que una sonrisa se le dibujó entre los labios. Estaban vivos y seguramente, tratándose de Óscar y su facilidad para moverse por esos lares, estarían caminando río arriba.  
 
    —Vamos a seguir el rastro río arriba —ordenó, haciendo que los perros oliesen las piedras. Los agentes K9 pronto salieron corriendo al detectar a la perfección el rastro. 
 
      
 
    Las miradas de Tobi y Luna se encontraban a medida que se acercaban al río cabalgando. Las sonrisas salían solas; se les notaba demasiado la complicidad que tenían después de lo ocurrido. A pesar de que estaban preocupados por sus hermanos, no podían negar la felicidad por haber estado juntos de aquella manera. Al llegar a la orilla, se dieron cuenta de que quedaban pocos oficiales rastreando esa zona.  
 
    —Disculpa. —Tobi detuvo a uno de los agentes—. ¿Dónde está mi hermano Aquiles?  
 
    —El jefe salió temprano con una brigada de rastreo —contestó—. Quizá puedan ayudar más tarde.  
 
    Luna rebufó y el malestar le oprimió el pecho, mas no le quedaba otra. Asintió con la cabeza y, con la impotencia a flor de piel, se limitó a caminar cabizbaja por la orilla del río. Tobías suspiró y la acompañó sosteniendo su mano. Ella lo miró, apretó los labios y apoyó la cabeza en su hombro. Tobías aprovechó ese acto para abrazarla por la cintura y atraerla hacia él, siguiendo su paso y su angustiosa espera.  
 
    —Óscar sabe moverse por estos parajes —comentó Tobías—. Cuando mi padre trabajaba en sus tierras, a veces nos escapábamos y cruzábamos el río.  
 
    —¿De veras?  
 
    —Sí. Hubo una vez que le picó una serpiente y tuvimos que ir corriendo al hospital. Mi hermano es más animal que los bichos que hay en la selva.  
 
    Ese comentario hizo que Luna se carcajeara y se sintiera un poco más relajada.  
 
    —Marta, en cambio, intenta ser dura, pero no la imagino en una situación así —contó Luna—. Al menos es doctora, por lo que puede ser de ayuda si pasara algo.  
 
    —Ya son dos cosas a favor: que mi hermano sea un animal y su hermana una doctora. —Luna volvió a carcajearse y negó con la cabeza, suspirando.  
 
    —Temo mucho por Marta, pero, en cierta forma, estoy tranquila porque sé cómo es Óscar.  
 
    —Mi hermano no la dejará sola —aseguró Tobi—. Lo demostró yendo en su rescate sin pensar en las consecuencias. 
 
    —Los hermanos Marim hacen que una se sienta segura incluso si la situación es peligrosa —susurró Luna, levantando la mirada hacia Tobi, quien hizo una mueca al escuchar su comentario. Ella siguió—: Tobi, después de lo que ocurrió entre los dos, podrías decirme cómo te hiciste las marcas que tienes por todo el cuerpo.  
 
    —¡Perdonen! —Los interrumpió uno de los agentes—. Aquiles nos dijo que, para asegurarnos, debemos rastrear hasta la playa nuevamente. ¿Quieren venir?  
 
    Ambos se miraron entre sí y asintieron con la cabeza, siguiendo a los agentes durante todo el camino.  
 
      
 
    Óscar se había asegurado de que Marta no perdiera calor corporal en toda la noche. Incluso se había quitado la camisa con tal de cubrirla y, aunque él sentía frío, lo que más le importaba era que la mujer a la que cuidaba no le ocurriese nada. Observó el rostro de Marta mientras dormía y sonrió con dulzura, moviéndola lentamente para que quedase acostada en el suelo, cerca de la hoguera que habían hecho el día anterior y que aún calentaba con sus brasas. Óscar se levantó y observó el paisaje. A pesar de verse inhóspito y salvaje, conocía cada árbol y cada roca que sus verdes ojos gatunos podían divisar. Sonrió al percatarse de que, en realidad, no estaban tan perdidos.  
 
    Marta se encontraba dormida, a pesar de sentir el movimiento de Óscar. Sonrió, oliendo su aroma en la camisa que la arropaba, y la sostuvo con fuerza, haciéndose una bolita mientras de sus labios se escapaba en susurros el nombre de Óscar, seguido de una frase imposible de comprender. Óscar la escuchó y se quedó mirándola, agachándose a su lado y acariciando con suavidad su hermoso cabello oscuro. Lo pasó entre sus dedos y rozó la mejilla de Marta con los nudillos. Era tan hermosa que parecía pintada por dioses. La luz del amanecer hacía que sus tentadores labios brillasen junto a la luz de sus ojos marrones, los cuales se abrieron y observaron a Óscar. Su cercanía le cortó el aire, sus mejillas se sonrojaron y, si ya de por sí se veía hermosa, ese tentador tono en su rostro hizo que a Óscar le pareciese inútil cualquier intento de alejarse.  
 
    —Buenos días —susurró Óscar—. Tiene unos ojos preciosos, ¿lo sabe? 
 
    Marta se movió bruscamente y, al hacerlo, la frente de ambos colisionó, dándose un doloroso cabezazo.  
 
    —¡Auch! —se quejó ella, agarrándose la frente y retirándose por el suelo para alejarse de Óscar—. ¡No se ponga tan cerca!  
 
    —Me acerqué porque dormida dijo mi nombre —confesó Óscar, volviendo de un color más rojizo las mejillas de Marta con esas palabras—. Veo que se levantó con energía, así que hice bien mi trabajo para mantenerla en calor toda la noche.  
 
    —¿Qué? —Marta se quedó con la boca entreabierta y su mente voló con las palabras dichas por Óscar. Tragó saliva y fue entonces cuando lo vio sin camisa—. Ay, dios mío —se quejó, tapándose los ojos y alargando una mano con la camisa.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —¡Tápese! —exigió Marta, susurrando después—. Dios santo, me voy a desmayar.  
 
    —¿Qué dijo?  
 
    —¡Nada, que se tape! —se desesperó, moviendo la camisa.  
 
    Óscar sonrió y tomó la camisa para ponérsela. Pronto el aroma de Marta envolvió sus fosas nasales. Sostuvo la camisa desde el cuello y la levantó un poco, oliendo la tela, acto que Marta pudo observar, sintiendo un calor sofocante y extraño por todo su cuerpo.  
 
    —Huele a usted —dijo Óscar, mirándola después—. Me gusta. 
 
    El corazón de Marta se puso a mil por hora en un segundo; terminó levantándose del suelo y se mordió el labio inferior con nerviosismo e incomodidad. No podía estar más roja. Le ardían tanto las mejillas que le lloraban los ojos. Con el cuerpo temblando, se apresuró a coger una hoja, llenarla de agua y echarla en el fuego para apagarlo, pensando que así el fuego que Óscar encendía en ella también se apagaría; pero no fue así.  
 
    —Retomemos el camino —dijo, agarrando aire y consiguiendo no sonar agitada—. Necesito llegar a la hacienda, este lugar me pone la piel de gallina.  
 
    —A mí no me parece tan malo —comentó Óscar, haciendo una reverencia para que pasara delante de él. Marta así lo hizo, intentando no mirarlo—. ¿Nunca ha ido de excursión?  
 
    —¿A un lugar así? No —admitió Marta—. En el colegio fuimos a una granja escuela y una oca me atacó. No tengo buena relación con los animales.  
 
    —Al menos conmigo se lleva bien —dijo con guasa Óscar, pero Marta solo lo miró de reojo con seriedad. Estaba demasiado tensa como para soportar bromas. Óscar fingió una sonrisa y suspiró, para luego añadir—: Intente relajarse.  
 
    —Lo haré cuando llegue a casa y llene la bañera de espuma para hundirme en agua tibia. —Marta suspiró imaginándolo—. Descansar, eso quiero.  
 
    —Pues solo queda seguir. —Óscar sonrió y sus ojos fueron directos al trasero de Marta, que sorteaba las piedras. Frunció el ceño levemente y se obligó a apartar la mirada en el momento justo en que ella se volteó para verlo.  
 
    —¿Qué miraba?  
 
    —Nada —mintió, arqueando una ceja—. Podríamos hablar mientras continuamos el camino; se haría más ameno.  
 
    —Bueno, cuénteme de usted —aceptó Marta, retomando la marcha—. Se nota que sus hermanos y usted no son de aquí por sus facciones y el acento.  
 
    —Somos de padres españoles —aclaró Óscar—. Pero nuestros padres se mudaron a México cuando éramos unos chamacos. A mi padre le habían prometido un trabajo muy bueno, pero al final resultó ser un fraude. Para cuando quisimos regresar, no pudimos. No teníamos dinero para nada más que subsistir aquí.  
 
    —Lo curioso es que sigan teniendo un poco de acento español —comentó la joven. 
 
    —Veo que es muy observadora. —Óscar sonrió al ver cómo Marta lo miraba de reojo, aumentando su sonrojo solo con esas palabras—. Nuestro hermano pequeño tiene más acento mexicano que español. Es el policía que seguro ahora nos debe de estar buscando.  
 
    —Curioso, me encantará escucharlo.  
 
    Con un mal movimiento, Marta se enganchó con una rama y terminó cayendo de frente. Óscar intentó sostenerla, pero, al final, con el barro que se encontraba bajo sus pies por el rocío de la mañana, que lo había empapado todo, terminó cayendo con ella. Ambos se resbalaron hasta terminar en un charco de lodo. Los dos se miraron con la boca entreabierta, sorprendidos por verse embarrados. Marta sentía el peso de Óscar encima de ella y la cercanía le provocaba estragos en la mente y la respiración. Se mordió el labio inferior. Óscar levantó una mano y le apartó un mechón de pelo del rostro, intentando no ensuciarla, pero consiguió todo lo contrario.  
 
    —Somos monstruos de lodo. —Óscar se carcajeó, dejándose caer a su lado de espaldas y salpicándola.  
 
    —¡Eh! —se quejó Marta. Pronto se quedó mirando a Óscar y, al ver cómo se carcajeaba, se le contagió su risa. Sostuvo el barro y se lo lanzó a la cara, haciendo que le entrase en la boca—. ¡Ya basta! —gritó la joven, volviendo a reírse a carcajadas. 
 
    —¡Iug! —Óscar escupió el barro y se arrodilló, sosteniendo a Marta por la cintura—. Ya vas a ver.  
 
    —¡No, no, piedad! —exclamó ella entre risas, provocadas por la situación y las cosquillas que Óscar le hacía mientras la llenaba de barro.  
 
    Marta se arqueó un poco hacia delante ante tantas cosquillas. Detuvo sus manos sobre los hombros de Óscar y lo empujó un poco. Su fuerza no era suficiente para tumbarlo, pero él fingió ser frágil y se dejó caer. Marta no lo pensó; subió sobre Óscar y comenzó a hacerle cosquillas también. O al menos lo intentó, pues era difícil sacarle una carcajada a Óscar. A pesar de ello, alguna que otra fue arrancada desprevenida por esas tiernas y juguetonas cosquillas. Óscar intentaba sostenerle las manos para que se detuviera, pero, en un segundo, Marta tomó las suyas y se inclinó hacia adelante, haciendo que las apoyase en el suelo y quedando sobre él, para llevar el control del cuerpo de Óscar con facilidad.  
 
    Cuando sus ojos se encontraron tan cerca que sintieron el fuego en la mirada del otro, Marta se dio cuenta de la postura en la que se encontraban. Se sorprendió a sí misma por esa cercanía y porque lo que sentía estaba lejos de ser terror o algo negativo. Óscar se perdió en el oasis marrón de la mirada brillante y hermosa de Marta. Tragó saliva y dibujó una línea tentadora con su mirada hasta sus carnosos labios. Levantó un poco el rostro y rozó su nariz contra la de ella. Ambos jadearon a la vez, y sus respiraciones se cruzaron, ahora sintiendo cómo a ambos les ardían las mejillas, no solo a Marta. Óscar podía soltarse, podía moverse, podía llevar el control, pero, sintiendo a Marta sobre él, se sentía tan tentado y acalorado que no era capaz de moverse. Deseaba tanto besarla como beber de su saliva, pero se aguantó. Soportó el deseo y la locura de hacerlo, pues quería que fuese ella quien terminara con esa tensión y al fin juntara sus labios.  
 
    Lejos de ello, Marta soltó las manos de Óscar y se alejó de su boca, con la mirada brillante y el cuerpo temblando. Él no se movió. Ni siquiera quitó las manos de la posición en la que estaban. Esa posición, esa forma de actuar de Óscar logró que Marta dejara de pensar. Perdida en su verde mirada, como un ratón hipnotizado por un gato que podría comérselo en cualquier momento, Marta pasó despacio las manos por el abdomen de Óscar y levantó su camisa. Ahogó un jadeo junto a Óscar; él se removió con deseo debajo de sus caricias. Con un dedo, dibujó un corazón con barro sobre la piel de Óscar. Las caricias de ese simple acto hicieron que se estremeciera por completo, y con él Marta. La mirada de ambos volvió a encontrarse y, como si estuvieran conectados por algo mágico y especial, se mordieron el labio inferior a la vez. No les hacía falta más; solo mirarse.  
 
    No obstante, y por desgracia, enseguida la tortura mental de Marta por su pronto casamiento y por todos los traumas que arrastraba regresó a ella y se levantó, alejándose de Óscar mientras se pasaba las manos por la cabeza, intentando encontrarle sentido a sus actos cuando estaba con él.  
 
    Óscar cerró los ojos, sintiéndose tan perdido que incluso se notaba mareado. Marta conseguía que perdiese la cordura en una milésima de segundo. Se apoyó con los codos en el barro y se observó el abdomen, descubriendo qué era lo que le había dibujado. Sonrió al ver el corazón tembloroso, pero perfecto, que había pintado sobre su piel. Se lamió los labios y la observó, dándose cuenta de que estaba tan alterada y confusa como él. 
 
    Óscar se levantó y se acercó a ella. Ambos se miraron, pero no dijeron nada. Lejos de ello, se pusieron en marcha, pese a que el barro se les iba secando en la piel.  
 
    Pronto comenzó a anochecer. Rodeados por la naturaleza, Óscar volvió a encontrar la madera suficiente para crear una hoguera nueva. Suspiró, observando el río y lo apacible que se veía en uno de los tramos.  
 
    —¿No quiere quitarse el barro? —ofreció a Marta. Ella lo miró, entrecerró los ojos y negó con la cabeza. Antes de que pudiera apartar la mirada, Óscar ya se había abalanzado sin ropa dentro del agua.  
 
    Marta, con los ojos abiertos como gacela deslumbrada, con la boca abierta y la respiración en pausa, se quedó estática, a pesar de que el cuerpo de Óscar ya estaba cubierto por el agua.  
 
    —Si al final será cierto que es un animal —murmuró, mirando el fuego y sintiendo cómo la piel le comenzaba a tirar por culpa del barro seco.  
 
    —¡Hay sitio para los dos! —insistió Óscar, ignorando el ataque de nervios que estaba provocando en Marta.  
 
    Ella miraba el fuego, a pesar de que cada vez se sentía más tirante. Suspiró, escuchando los chapoteos de Óscar, y se mordió el labio inferior, al fin levantándose.  
 
    —¡Está bien! —aceptó, levantando el dedo índice en advertencia—. Pero no me voy a quitar la ropa.  
 
    Óscar se encogió de hombros y sonrió un poco, viendo cómo, con vergüenza, Marta se quitaba las zapatillas y entraba despacio en el agua.  
 
    —Aquí no habrá animales peligrosos, ¿no? 
 
    —Aquí hay de todo —respondió Óscar con sinceridad, haciendo que el único pie que Marta tenía dentro del agua dejase de estarlo—. ¡Vamos, no sea miedica! 
 
    —¡Yo no soy miedica!  
 
    —Pues vamos.  
 
    Marta suspiró, viéndose tentada a parecer una gallina, con tal de conservar los pies enteros. Al final, frunció el ceño y decidió mantener intacto su orgullo antes de su integridad física. No se dio tiempo a pensar; corrió, echándose al río de una, hundiéndose en sus cristalinas aguas y saliendo como una sirena que disfruta de la limpieza y la libertad. Sonrió, echando su largo cabello hacia atrás, y abrió los ojos; observó a Óscar mirándola como si de una obra de arte se tratase. Sonrió de nuevo, sintiéndose poderosa ante la mirada de Óscar, y siguió nadando, notándose un poco más relajada.  
 
    No obstante, la relajación le duró muy poco. Su rostro cambió, sus ojos se abrieron al máximo y se le paralizó todo el cuerpo. Dirigió la mirada hacia Óscar, quien, lejos de ella, seguía refrescándose y hundiéndose como un niño pequeño. El corazón de Marta iba a mil y, con un hilo de voz apenas audible, pronunció el nombre de Óscar, mas no pudo gritar. Agarró aire y al fin lo consiguió.  
 
    —¡Óscar! —exclamó, haciendo que se voltease por el tono de terror en su voz—. ¡Tengo un problema!  
 
    Óscar arqueó las cejas y nadó con cuidado hacia ella, observando que a su alrededor no hubiera nada y que, además, no estuviera en la zona honda.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, deteniéndose frente a ella.  
 
    —Esto es un poco incómodo —murmuró Marta, con la voz entrecortada—. Siento algo nadando en mis pantalones.  
 
    —¿Qué? —La cara de Óscar brilló, desconcertado.  
 
    —¡Que hay un animal nadando en mis pantalones! —exclamó con ansiedad Marta, sintiendo cómo dicho animal se movía—. Ay, dios mío.  
 
    —Tranquilícese, ¿de acuerdo? —Óscar levantó las manos para calmarla y la miró, ahogando risas al ver su cara de susto—. ¿Cómo siente a ese animal?  
 
    —Largo, no sé —murmuró Marta—. ¡Solo haz algo!  
 
    —Eso suena a serpiente; será mejor que no se mueva porque la puede morder.  
 
    —¿Que me puede qué? —contestó, con la voz chillona y ahogada—. Dígame qué hago. ¿Meto mi mano y la saco?  
 
    —No, no. Si mete la mano, le puede morder.  
 
    —¡No manches! ¿Pretende que deje a ese animal nadar a sus anchas por mi entrepierna? —A Óscar se le escapó una pequeña carcajada al escucharla. A pesar de que pronto carraspeó la garganta y quitó la sonrisa, Marta ya tenía el ceño fruncido y lo miraba con rabia—. ¿Le hace gracia?  
 
    —No, claro que no —susurró Óscar, intentando no reír y parecer serio—. Le propongo que sea yo quien meta la mano.  
 
    —¡¿Cómo?! —gritó de nuevo Marta, ahogando un quejido de miedo al sentir que se movía con más rapidez—. Ay, señor.  
 
    —Le dije que no grite —insistió Óscar—. Introduzco la mano y si me muerde, mejor a mí que a usted.  
 
    —No me gusta ninguna de las dos opciones, pero quítela de ahí. —Marta intentó no gritar al hablar para evitar que el animal se moviera y se pusiera agresivo—. Por dios, dese prisa.  
 
    Óscar se acercó más a Marta y resbaló su mano con cuidado por el pantalón de la joven. Marta se sonrojó al mirarlo, así que quitó la vista y la dirigió a la nada mientras sentía la mano de Óscar introduciéndose despacio en su pantalón. Eran inevitables los roces y, por ello, una pequeña sonrisa perversa se dibujó en el rostro de Óscar. Marta lo vio de reojo y arrugó la nariz con molestia.  
 
    —No quiero ni una sonrisita, pervertido.  
 
    Al escucharla, Óscar se quedó serio, como si fuese un robot, y negó con la cabeza. La mano de Óscar fue más allá y sintió el cuerpo del animal que se bañaba entre los pantalones holgados de Marta. Al sentir la cabeza de la serpiente, la sostuvo con fuerza y la sacó de golpe.  
 
    —¡Ah! —gritó Marta, dando un paso atrás y salpicando mientras se agarraba con pánico el pecho—. ¡Es enorme!  
 
    —Vaya —susurró Óscar, mirando el animal.  
 
    —¡¿Vaya qué?! 
 
    —No es venenosa —aclaró, y luego añadió—: Y ya tenemos cena.  
 
    —¿Cómo? —Marta sintió cómo la sangre de su cuerpo se congelaba en el momento en que vio cómo Óscar le crujía el cuello a la pobre serpiente—. ¡¡¡Ah!!! 
 
    El grito fue tal que los pájaros salieron volando de los árboles, asustados. Tanto como lo estaba Marta en ese momento.  
 
    Marta, consternada, vio cómo la serpiente, suspendida por dos palos y clavada en otro, se cocinaba en el fuego.  
 
    —No pienso comerme eso.  
 
    —Estamos lejos de la hacienda y debe comer para aguantar el viaje —explicó Óscar, sentándose a su lado y ofreciéndole un poco de agua que había cogido de un nacimiento natural, usando un trozo de madera con un poco de hueco. Marta suspiró y aceptó el agua; se mojó primero los labios para sentir el gusto aceptable y después bebió con plenitud.  
 
    —Pobre serpiente.  
 
    —Lo sé, pero debemos comer —insistió Óscar—. Mínimo haga el esfuerzo de probarla.  
 
    Cuando la carne de la serpiente estuvo hecha y el hambre apretó en el estómago de Marta, al observar a Óscar masticar un pedazo accedió a probarlo; se encontró con un sabor extraño, pero no desagradable.  
 
    —No le cuente a nadie que he comido esto —susurró Marta, como si pudieran escucharla—. Es que tengo mucha hambre.  
 
    —No se preocupe —susurró Óscar del mismo modo—. Su secreto está a salvo conmigo. 
 
      
 
    Caída la noche, Aquiles observaba la oscuridad que envolvía a él y a sus compañeros. Iluminados por las linternas que llevaban, decidieron detenerse a orillas del río.  
 
    —Echar atrás sería una locura —comentó Eduardo.  
 
    —Y seguir también —lamentó Aquiles, dando una patada al aire. Su preocupación era evidente, por lo que su compañero posó la mano sobre su hombro para calmarlo.  
 
    —Estarán bien —susurró Eduardo, intentando consolar a Aquiles—. Ya vas a ver que no les ocurrió nada.  
 
    Aquiles observó a Eduardo y le dedicó una pequeña sonrisa. Suspiró hondo y recogió la suficiente fuerza como para seguir con sus planes.  
 
    —Acamparemos aquí y seguiremos por la mañana —ordenó.  
 
    —Sí, señor —aceptaron sus compañeros. Edu lo observó y sonrió con plenitud al ver que parecía más animado. Aquiles le siguió la sonrisa, dándole un golpecito en la espalda en son de agradecimiento.  
 
      
 
    Mientras tanto, Tobías y Luna regresaban a casa sin éxito, ambos cabizbajos y con el pensamiento centrado en sus hermanos, quienes pasarían una noche más al abrigo de la selva, solos. Suspiraron al tiempo y se observaron; los caballos iban al paso como si estuvieran igual de preocupados que ellos.  
 
    —Espero que mañana me dejen ir a buscar a Marta —comentó Luna—. Me siento impotente sin hacer nada.  
 
    —Seguro que sí, señorita. —Una dulce sonrisa se le pintó en los labios a Tobías, provocando que Luna también sonriese—. Y yo estaré a su lado.  
 
    —Promételo.  
 
    —Se lo prometo.  
 
    Una vez pasaron la puerta de las caballerizas y dejaron los animales en sus establos, los dos se observaron, con fuego en la mirada y el alma volando alterada junto a sus corazones. Tobías se acercó a Luna, sostuvo su cintura y la abrazó con fuerza. La estrechó contra él, envolviendo sus labios con la locura que le suponía besarla. Jadearon a la vez. Luna lo abrazó por el cuello, acarició su nuca, su pelo, y sonrió, dejando que sus labios se fundieran hasta que las lenguas danzaron juntas como si estuvieran en medio de una danza romántica y excitante de la que no pudieran detenerse. Separaron sus bocas unos segundos, observándose a los ojos, cortando las respiraciones para sonreír y olvidar todo por un segundo. No hizo falta decir nada, ambos sabían lo que querían; deseaban pasar otra noche más con los cuerpos tan unidos como sus almas.  
 
    —Tobi… —susurró ella, ahogando quejidos cuando las sábanas de su cama ya arropaban su cuerpo desnudo.  
 
    —Pídame lo que desee, señorita —dijo Tobías, decorando sus labios con besos mientras sus manos ejercían caricias de fuego ardiente por cada rincón de su cuerpo.  
 
    —Hazme el amor esta noche —ordenó Luna, acariciando las marcas del pecho de Tobías mientras se perdía en su mirada marrón y misteriosa.  
 
    —Con una noche no me basta, señorita —confesó él—. Le haré el amor cada día y cada noche de mi vida. 
 
    Y se perdieron una vez más en un amor fogoso, incontrolable. Luna se rompió en mil pedazos con cada caricia y beso de Tobías; mientras, él descubría un mar de sentimientos que empezaban y terminaban en los azulados ojos de la mujer a la que estaba amando con su cuerpo y alma como nunca lo había hecho. Le habían bastado solo dos noches para derretir la barrera de hielo que envolvía su ser y que lo protegía de sentir algo tan especial por alguien. Pero no le importaba porque se trataba de ella. Porque su arrogancia y su forma de ser lo enloquecían y solo le importaba estar a su lado.  
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    Óscar despertó cuando el claro cielo comenzaba a iluminar los árboles. Pestañeó varias veces y observó el rostro tierno y dormido de Marta, como ya lo había hecho durante la noche anterior. Ambos estaban acostados en el suelo, al lado de la hoguera medio apagada. Ella permanecía apoyada en su pecho y sosteniendo su camisa como si rogase que no se apartase de su lado por ningún motivo. Óscar observó a su alrededor y divisó el río; debían seguir. No podrían aguantar mucho en ese lugar. Acarició con cariño la mejilla de Marta y la movió un poco para que despertase.  
 
    —Marta, despierta —susurró, obteniendo como respuesta pequeños quejidos de molestia por parte de ella—. Debemos continuar.  
 
    Marta suspiró y, abrir los ojos y sentir la cercanía de Óscar fue suficiente para despejarse, echarse hacia atrás, y levantarse del suelo tan abruptamente que el mundo giró demasiado rápido para ella, teniendo que sostenerse de un árbol. 
 
    —Qué mareo, siento que me tomé diez chupitos de Tequila —murmuró, poniéndose una mano en la frente.  
 
    —Normal, ¿qué formas son esas de levantarse? —Óscar se levantó y sonrió un poco, mirándola de reojo—. Durmiendo no tenías reparo en estar cerca y ayer con el juego del barro tampoco.  
 
    —Calla. —Las mejillas de Marta se encendieron mientras los nervios en ella aumentaban, teniendo que apartar la vista de él—. Es que tenía miedo y estar cerca de ti me tranquiliza. ¡Y lo del juego fue eso, solo un juego!  
 
    Óscar se dirigió hacia el río y sonrió de forma plena y sincera al escucharla. Después de verla huir de él por una pequeña proximidad el día que llegó a la hacienda, que Marta dijera eso de él le hacía sentirse especial ante sus ojos. Óscar se quitó la camisa; mientras, Marta lo observaba atentamente desde el árbol, mordiéndose el labio inferior instintivamente. Levantó una mano y se la posó sobre la boca, ahogando un pequeño jadeo cuando, con la mirada, recorrió cada músculo del hombre que tenía en frente. Óscar se dio la vuelta, con la camisa empapada. Varias gotas, que resbalaban por su abdomen, fueron las culpables de que Marta se perdiera en un mar de pensamientos eróticos. Óscar apretó la tela de la camisa, dejando que el agua recogida cayese en la hoguera que ya estaba casi apagada; sin embargo, quería cerciorarse para no provocar un incendio. Con la fuerza que ejerció para escurrir el agua, sus brazos se tensaron y se vieron más fuertes que cuando estaban relajados. Marta no podía alejar la vista de tal monumento y, con la boca abierta, ladeaba un poco la cabeza sin entender cómo un hombre podía ser tan perfecto.  
 
    —Espero que no nos quede mucho por recorrer —comentó Óscar.  
 
    —¿Qué? —Marta reaccionó y, mientras sus mejillas se sonrojaban más al observar que Óscar la miraba dibujando una pequeña sonrisa en sus labios, se alejó del árbol y asintió con la cabeza—. Sí, sí, vámonos.  
 
    Óscar sonrió más plenamente cuando la señorita Marta Rivera le dio la espalda. Siguiendo sus pasos, negó con la cabeza y se puso nuevamente la camisa que, aunque mojada, no molestaba, debido a que el calor comenzaba a ser insoportable desde primera hora de la mañana.  
 
    El sonido de un disparo y la madera saltando por los aires del tronco de un árbol frente a ellos advirtió a los dos de que estaban tiroteándoles. Óscar escuchó cómo recargaban una pistola, y ese aviso hizo que saltase sobre Marta, evitando que la próxima bala no fallase y la hiriesen. Ambos, tumbados en el suelo, se observaron, atónitos, sin entender por qué motivo les estaban disparando. Cuando las pisadas de los hombres se hicieron audibles, Óscar se movió y colocó a Marta tras él, arrugando la nariz y recordando que no era la primera vez que se veía en peligro por salvar a una mujer Rivera.  
 
    —¿Tienen problemas con alguien? —preguntó en voz baja, a lo que Marta solo pudo responder negando con la cabeza, ya que, por el pánico, la voz no le salía.  
 
    Óscar resopló y se agachó en el suelo, indicando a Marta que hiciera lo mismo. Ocultos por los matorrales altos, los hombres pasaron frente a ellos sin verlos. Óscar levantó un dedo y le indicó a Marta que se quedase a cubierto. Ella asintió y él se movió rápido, abalanzándose sobre el último de los hombres que se disponía a pasar de largo. Sostuvo su cuello y lo inmovilizó, evitando que gritase y pudiese avisar a sus compañeros. Con un movimiento brusco, golpeó su rostro con el codo y lo despojó del arma, mas no lo mató. Lo sostuvo de los hombros y lo levantó del suelo, deteniendo la pistola en su sien.  
 
    —¡Ey! —exclamó Óscar, para que los perseguidores se dieran la vuelta—. ¡Soy pacifista, pero si no nos dejan ir, juro que lo mato!  
 
    Los señores se miraron entre sí, volvieron la vista hacia Óscar y su compañero, levantaron las pistolas y comenzaron a disparar a bocajarro, dejando al hombre que Óscar sostenía como un colador. Óscar palideció; un tic nervioso le apareció en el ojo y, jadeando, lo dejó caer y echó a correr, agarrando a Marta del brazo y obligándola a huir con él antes de que la descubriesen.  
 
    —¡¿Qué pretendías con eso?! —vociferó la joven, ahogando gritos cada vez que una bala le rozaba—. ¡¿De verdad pensaste que les importaba la vida de ese hombre?!  
 
    —¡Fue lo único que se me ocurrió! —exclamó Óscar.  
 
    —¡Para ser de por aquí te falta ser más animal!  
 
    —¡Creo que esa genética se la llevó mi hermano!  
 
    —¡Pues si tienes algo de esa genética, será mejor que la saques ahora! —En medio del regaño y la persecución, Marta se fijó en el arma que aún sostenía Óscar—. ¡Dispara! 
 
    —¡¿Qué?! —La cara de Óscar semejó un poema de terror y desconcierto. 
 
    —¡Óscar! —Marta sostuvo su mano, hizo que se volteara y, sosteniéndolo, lo obligó a disparar. Le dio a uno de los perseguidores en la pierna, haciendo que cayese—. ¡Espabila!  
 
    Óscar observó al hombre caer y, antes de que de nuevo tomara su arma, le pateó el brazo, haciéndose él con esa pistola y dándole la otra a Marta. Ambos se miraron, cómplices, y Óscar asintió con la cabeza; si las cosas debían ser así, entonces sacaría al Marim que llevaba en las venas. Los pasos de ambos volvieron a escucharse entre la vegetación, pues necesitaban encontrar la manera de librarse de sus persecutores, pero eran tantos que debían hacerlo de forma estratégica. Llegaron a una gran explanada de árboles, los cuales cubrían el lugar y hacían tanta sombra que la oscuridad y el silencio era sepulcral. Óscar señaló hacia un lado, indicando a Marta que fuera hacia allí, y él fue al otro lado. Entre los árboles y a cubierto por la oscuridad, ambos se observaron hasta que los hombres, armados hasta los codos, se posicionaron en medio del círculo, justo en el lugar que ellos esperaban. Óscar salió de su escondite, disparando a uno de los hombres justo en la mano y logrando que soltase el arma. Después se abalanzó sobre él y, antes de que le disparasen, lo usó de escudo. Un tercer hombre apuntó a Óscar por la espalda, pero Marta disparó en su pierna y se le echó encima, comenzando un forcejeo para que no disparase. Óscar lanzó el hombre al suelo y golpeó la cara de otro, logrando moverse y doblarle el brazo hasta que lo escuchó crujir y gritó de dolor. Con un movimiento rápido, el cuello del mismo hombre también crujió y lo dejó caer. Marta terminó golpeando el rostro del individuo con el que forcejeaba con la parte trasera del arma, pero, antes de que se la quitase, este se dio la vuelta y le propinó un puñetazo en el rostro, partiendo su ceja y haciendo que ella apretase el gatillo, dándole en el pecho, en el lugar exacto para terminar con él. Óscar se acercó a ella y le sostuvo la mano, observando su ceja y la sangre que caía de ella. Antes de que lograse tocarle el rostro para cerciorarse de que no tuviera nada grave, la joven apartó la cara y se puso alerta, para no dejar que Óscar se acercara más a ella. Con las espaldas pegadas y la mirada en los extremos del lugar, los dos comenzaron a disparar a quemarropa, consiguiendo hacerse con la gran mayoría de sus adversarios, esta vez sin tener miramiento de dónde disparaban, pues era cazar o ser cazado y, entre esas dos opciones, ambos, por muy pacifistas que fueran, sabían lo que preferían. El silencio se adueñó del lugar, solo la respiración agitada de ambos lo rompía; se observaron de reojo y, despacio, rompieron sus ubicaciones, pese a que la tensión seguía siendo evidente entre los dos. El crujido de una pisada hizo que los dos se pusieran en alerta nuevamente y, con rapidez, se agacharon cuando los disparos de una metralleta comenzaron a hacer estragos sobre ellos, asustando a los pájaros, que salían volando de la vegetación, intentando salir vivos del lugar. Los dos observaron sus pistolas; solo quedaba una bala en la pistola que portaba Marta. La mirada de los dos se unió y hablaron sin hacerlo; sabían que debían salir de allí, aunque fuese como una serpiente arrastrándose por el suelo. Así lo hicieron y, cuando estuvieron lejos del hombre que portaba el arma, se levantaron y echaron a correr, escuchando su sonora carcajada al verlos.  
 
    Óscar y Marta no se detuvieron, huyeron como dos ciervos en plena cacería; intentaban esconderse entre los matorrales y, cuando los disparos eran cercanos, volvían a ponerse en marcha. Sus pasos los llevaron hasta una montaña cuya zona baja tenía una pequeña cueva con fácil acceso, escondido, eso sí, por matorrales frondosos. Óscar sostuvo el brazo de Marta y la adentró en la cueva, yendo con ella y pegándose a su cuerpo para estar lo más escondidos posibles, camuflándose contra la pared rocosa. La respiración de ambos se acompasó y el cuerpo de Marta se rompió en un estremecimiento absoluto al sentir los duros músculos de Óscar contra ella, olvidando por un momento la situación en la que estaban y obligándose a morderse un dedo para no gimotear. Óscar sintió esa reacción y bajó la mirada, observando sus ojos castaños, sus mejillas teñidas de rojo y sus sensuales labios rodeando su dedo mientras se lo mordía. Un calor extraño recorrió la columna vertebral de Óscar y lo sofocó, luchando por no jadear, pero sin lograr controlar que de su pantalón se notase un abultamiento instantáneo, que se clavó en la cadera de la joven, provocando en ella un nuevo estremecimiento.  
 
    Las pisadas del hombre que los perseguía fueron audibles en el momento perfecto para que los dos no perdieran el norte allí dentro y volvieran a la realidad. Óscar levantó el dedo y lo puso sobre sus labios indicando silencio. Marta pausó su respiración, mirando hacia la entrada con el terror incrustado en su cálida mirada. El hombre pasó de largo y los dos jadearon, intentando aliviar un poco la tensión que llevaban en el cuerpo.  
 
    —Tenemos que librarnos de él —susurró Óscar, moviéndose para salir.  
 
    —Ten cuidado —respondió Marta, sosteniendo su brazo, evitando que saliera de la cueva. Los dos se miraron y mantuvieron la vista fija, hasta que dirigieron los ojos hacia los labios del otro. Marta se mordió el labio inferior y Óscar la observó como si ese acto hubiese sido ejecutado a cámara lenta, nublando con ello sus sentidos y avivando el animal que habitaba en su interior. Se acercó a ella y, aunque, en primer lugar, sus labios se dirigían hacia los de la joven, pronto, al recordar que los labios de Luna también habían sido suyos, desvió la dirección, besando con suavidad la frente de Marta.  
 
    —No me pasará nada —aseguró, en un susurro apenas audible, para luego salir de la cueva.  
 
    Óscar, como había dicho, era un hombre pacífico; jamás había empuñado un arma hasta ese momento y mucho menos se había visto en situaciones así. A diferencia de su hermano mediano, que había sido entrenado para salir vivo de cualquier situación, él no sabía siquiera qué dirección iba a tomar. Pero algo tenía claro: debía salir con vida y proteger a Marta fuese como fuese. Deslizó sus manos por la maleza con suavidad y, del mismo modo, dirigió sus pasos para que no fueran sonoros mientras se acercaba a su objetivo. Actuó bajo la atenta mirada de un hombre vestido de oscuro, que se camuflaba entre los árboles y que reposaba un puro sobre sus labios. Era el mismo que había creado la emboscada; sin embargo, en vez de avisar a su empleado, disfrutaba observando cómo Óscar salía libre de esa amenaza. Los ojos felinos de Óscar se dilataron en el momento en que sus pulmones se llenaron de aire y, de un golpe seco en la nuca, logró encorvar al individuo. Sostuvo sus brazos, agarrándolo desde la espalda, y subió su arma, dando una vuelta con él mientras esta se disparaba, dejando a su paso un círculo de agujeros de bala. La apretó en su cuello y, seguidamente, golpeó sus piernas, consiguiendo tumbarlo en el suelo. La fuerza de Óscar y su ingenio al esconderse lo habían dejado en clara ventaja. Calculaba cada movimiento y conseguía sacar provecho de los ataques de su adversario. Se había anticipado y, de ese modo, logró golpear su estómago y arrebatarle la metralleta de las manos. Soltó el arma a un lado y se valió de los puños. El contrincante de Óscar logró golpear su boca y partirle el labio, pero solo eso; los demás movimientos fueron sorteados por el joven que, sin la mínima idea de lo que estaba haciendo, cubría su rostro y le golpeaba como un boxeador profesional, golpe tras golpe, hasta que dejó al hombre inconsciente en el suelo. Sostuvo su arma y ni siquiera pensó en lastimarlo. Puso el seguro y caminó hacia la cueva, limpiando la sangre que le caía desde el labio hasta la barbilla. El hombre que, oculto entre la oscuridad, lo observaba, dibujó una radiante sonrisa en sus labios y se retiró, dando la orden de retirada a otros hombres que lo escoltaban.  
 
    —Los hermanos Marim no dejan de sorprenderme —susurró antes de marcharse.  
 
    Óscar se vio abrazado por Marta al segundo en que ella lo vio delante de la cueva. Él se sorprendió por el acto de Marta, quien huía de tenerlo cerca siempre que le era posible. Levantó los brazos y, con lentitud, rodeó la cintura de la joven, estrechándola igual que ella hacía, con fuerza y seguridad. Suspiraron los dos, aliviados por haber conseguido salir de una pieza de esa locura. Ambos se observaron, sonrieron, y comenzaron a carcajearse con nerviosismo. Marta dio pequeños saltos mientras se alejaba de Óscar y levantaba las manos al cielo.  
 
    —¡Somos los mejores! —exclamó, emocionada—. ¡¿Viste como disparé?! Venían por todos lados y yo así —explicaba, poniendo las manos en forma de pistola—. Para que luego digan que ver novelas de acción no me ayuda en nada. 
 
    Óscar la miraba y sonreía, sabiendo que la actitud alterada de la joven se debía a la adrenalina y a los nervios que había acumulado en la emboscada. Negó con la cabeza, pensando que era tan tierna que podría abrazarla durante lo que quedaba de día e incluso cuando cayese la noche. Marta se detuvo y lo miró, sonrojándose al notar la forma tan tierna con la que la miraba y sonreía. Justo cuando su visión dibujó un trazado por la perfecta curvatura de los labios de Óscar, se dio cuenta de la herida que partía su labio. Su expresión cambió y volvió a acercarse para revisar el golpe.  
 
    —Dios, esto precisaría de puntos —murmuró ella, limpiando la sangre que le caía con la manga de su propia camisa.  
 
    Fue entonces cuando Óscar posó sus ojos en la brecha que partía la ceja de Marta. Ya no sangraba, pero era visible. Acarició cerca del lugar y levantó la cabeza, reposando los labios contra la herida y dándole un suave beso; después advirtió el sonrojo que se había instalado en las mejillas de la joven.  
 
    —Disculpa, es una costumbre que tengo desde que de pequeño mi madre me dijo que hay heridas que se curan con besos —dijo Óscar, y, aunque se lo había inventado para no decirle directamente que deseaba besarla de algún modo, esas palabras le vinieron como anillo al dedo a Marta. Ella sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Es cierto que hay heridas que se curan con besos —repitió, siendo ella ahora quien se acercó al labio inferior de Óscar y lo adornó con un pequeño beso, justo en el lugar de su herida—. Sobre todo las heridas del alma —continuó ella, antes de ser callada por los labios de Óscar que, esta vez, se pegaron a voluntad contra los de ella. 
 
     Las fuertes y a la vez dulces manos de Óscar sostuvieron el rostro a Marta, hundiéndose en un beso tan dulce que logró estremecerlos a los dos por igual, escuchando el sonido de sus bocas al pegarse y separarse lenta e intensamente, en un vaivén asombroso y acompasado, como si los labios de ambos estuvieran hechos para besarse. Marta había escrito muchas veces en su diario cómo imaginaba que sería un beso de Óscar y él, aunque jamás pensó estar saboreando la dulzura de la boca de Marta, no lograba pensar en nada más. Los pequeños pero tiernos gemidos que salían de ella lograban que todavía se sintiese más perdido en esa boca que, aunque se sintiera inexperta, estaba logrando sacarle jadeos involuntarios mientras toda su piel se erizaba, sin necesidad de aumentar la intensidad del beso. Solo con hacerlo suave y tierno, la sentía arrebatadoramente sexy y le era imposible detenerse, al menos no hasta que ella le dijese basta. Pero Marta no quería decirle ese basta que él esperaba para detenerse. Sus manos acariciaron los brazos de Óscar y los apretaron al llegar a sus hombros para rodear su cuello y fundirse más en el beso. Por primera vez se sintió segura entre los brazos de un hombre.  
 
    Justo en ese momento regresó a la realidad y recordó que, a la fuerza, estaba comprometida. Suspiró y detuvo las manos sobre el pecho de Óscar, separándose de sus labios y negando con la cabeza, con los ojos empañados en lágrimas. 
 
    —No puedo —susurró, con la voz rota, y siguió—: Estoy comprometida.  
 
    Óscar suspiró y apretó los labios, formando en ellos una fina línea al sentir la tristeza en la voz y los ojos de Marta. No entendía por qué ese compromiso la hacía verse tan triste, pues debía ser un momento especial para una pareja, pero no quiso presionarla; no después de sentir cómo, a pesar de todo, entre sus brazos se estaba entregando como jamás había sentido que una mujer lo hiciese, ni siquiera Luna. Suspiró hondo al recordar a Luna e hizo una pequeña mueca. Lo mejor para los dos era no continuar con ese beso.  
 
    —Besé a tu hermana antes de que pasara todo esto —confesó él. Ambos se miraron, con el deseo fulminante de besarse, pero con impotencia por no querer traicionar a nadie con sus actos.  
 
    —Ya veo —respondió ella, suspirando al final. 
 
    —Debemos seguir —susurró Óscar, rozando con sus dedos los labios de Marta.  
 
    Ella cerró los ojos y dejó que la acariciara; eso la hizo verse tan tentadora que Óscar no pudo soportarlo y pegó sus labios una vez más, agarrándolos y haciéndolos suyos, con un deseo mayor al primero, arrancando un sonoro quejido por parte de Marta. Ella volvió a derretirse entre sus brazos, acariciando su torso y llegando a su cuello, para dibujar el contorno de su boca a base de besos, que se convertían en uno solo a medida que envolvían los labios en un movimiento tan dulce e intenso que lograba un fuego en ambos imposible de sofocar. Fue de nuevo Marta quien halló el control suficiente para separarse de Óscar a base de jadeos, de negar con la cabeza y de hablar.  
 
    —Tenemos que… encontrar el camino de regreso —dijo con dificultad, intentando recobrar el aliento, y advirtiendo que Óscar estaba igual que ella.  
 
    A pesar de que ambos estaban en un nivel alto de excitación y deseaban besarse durante horas, Óscar respetó la decisión de Marta. Asintió con la cabeza y le sostuvo la mano, comenzando el camino de vuelta, ahora intentando encontrar el río que, con la persecución, habían perdido de vista. Marta sonrió al observar que Óscar no insistía, entendiendo por qué con él era diferente a como lo era con los demás hombres. Justo porque él era diferente.  
 
      
 
    Otra noche más, Aquiles no había dormido. Se había quedado observando el fuego hasta que la luz del amanecer bañó las alturas y pintó de verde las hojas de los grandes y frondosos árboles. Se apresuró a apagar el fuego y, con la angustia en su cuerpo, despertó al resto de la tripulación. No obstante, pronto las alarmas se habían encendido en ellos cuando los disparos fueron lo suficientemente audibles como para saber que eran cercanos. La mente de Aquiles se volvió un mar de dudas, pues no entendía de dónde podían provenir esos disparos, pero, con la premisa de que su hermano y Marta podían estar en peligro, pronto movilizó a todos los hombres, acelerando el paso.  
 
    —¡Tenemos que darnos prisa en encontrarlos!  
 
    —Señor, esos disparos fueron cerca —comentó Eduardo, hablándole de forma respetuosa al estar con los demás compañeros.  
 
    —Estén alerta —ordenó Aquiles—. No sabemos quiénes se encuentran en este lugar, así que permanezcan con las armas cargadas.  
 
    —¡Sí, señor! —aceptaron todos, siguiendo el rumbo de las pisadas de Aquiles. 
 
      
 
    Luna se dio la vuelta en la cama, sintiendo la calidez de los brazos de Tobías, los mismos que la habían estrechado durante toda la noche. Suspiró y abrió los ojos lentamente, observando el rostro del hombre que, con una dulzura extraña, mezclada con brusquedad, la había hecho suya durante tantas horas. Mordió levemente su labio inferior mientras sonreía y su mano trazaba una caricia por el rostro de Tobi. Pensando que estaba completamente dormido, Luna se acercó y dejó un dulce beso en sus labios. Fue entonces cuando Tobías sonrió y la miró sin quitar esa sonrisa ladeada que a Luna tanto le gustaba. Suspiró, pues se sentía extraño. Él nunca se quedaba a dormir con las mujeres con las que pasaba la noche. Nunca bajaba la guardia con nadie, pero con ella había sido todo tan distinto... Ni siquiera la había forzado a permanecer en silencio, como solía hacer con las demás. No la había sostenido con fuerza para que no se moviese; de hecho, había disfrutado con cada movimiento que había sentido por parte de ella. Había disfrutado de que lo tocara, de que acariciara su cuerpo. Había disfrutado al besarla y ahora estaba feliz por amanecer a su lado.  
 
    —Adoro cómo sus ojos brillan por la mañana —susurró Tobi. Le resultaba imposible contenerse, así que comenzó a besarla una vez más.  
 
    —Buenos días —respondió Luna, con las palabras ahogadas por mil besos que consiguieron sacarle una sonrisa—. Quieto porque al final no me contendré.  
 
    —No quiero que se contenga, señorita.  
 
    Dicho esto, Tobías se hundió entre las sábanas y pasó las manos por los muslos de Luna, abriéndola y observando su deliciosa intimidad, completamente dispuesta para él. Se lamió los labios y, como todo un animal salvaje, se hundió en ella y probó su interior mientras los dedos se introducían y frotaban ese punto mágico, el cual se endureció y se puso completamente delicado por los roces. Tobías jadeó al sentir un tirón en su parte íntima, ya que le resultaba muy fácil excitarse con ella. Luna gimió, se retorció sobre la cama, sostuvo las sábanas y tiró de ellas. Sentía tanto…; los dedos de Tobías tocaban el punto exacto. Cuando la lengua de Tobi salió de ella y comenzó a torturar su clítoris, Luna intentó cerrar las piernas, pues no resistía tanto placer, pero él no le dejó. Regañó su acto con un azote en su muslo y eso la enloqueció más. Se mordió el labio inferior con fuerza y echó la cabeza hacia atrás, relajándose y dejándose llevar, siendo ella ahora quien abría bien las piernas y disfrutaba de un placer tan intenso y delicioso que los gritos repitiendo el nombre de Tobías comenzaban a ser su canto mañanero. Pronto estalló, dejando que las sábanas recogiesen su humedad y Tobías probase su recompensa más codiciada.  
 
    —¡Ah, Tobías! —gritó, arqueándose por completo en la cama y levantándose un poco para observar los ojos marrones de Tobías, mirándola mientras sonreía de costado y se relamía los labios—. Eres un pervertido.  
 
    —Y a usted le encanta —replicó, agrandando su sonrisa y abrazándola de nuevo para llenar su cuello de besos y subir hasta sus labios.  
 
    La puerta de la hacienda sonó tras ser golpeada con fuerza. Luna despegó los labios de Tobías y miró hacia la puerta de la habitación.  
 
    —Están llamando —dijo con un hilo de voz. Tobías solo la sostuvo del rostro y la acercó de nuevo; le resultaba imposible dejar de besarla—. Tobi…  
 
    —Los empleados pueden abrir —murmuró Tobi, suspirando y subiendo a Luna sobre su regazo. Él nunca había querido que una mujer lo dominara, pero sentirse débil con ella le daba un placer extraño—. Señorita, quiero que me haga suyo ahora —soltó sin tapujos, mordiendo su labio inferior y rozando con las manos la silueta perfecta de Luna—. Quiero observar cómo se mueve sobre mí.  
 
    Como si supiera lo importante que era esa petición para Tobi, las mejillas de Luna se enrojecieron más y asintió con la cabeza, sintiendo los latidos en la garganta, y dándose cuenta de que todo su cuerpo temblaba de deseo por poseer de ese modo al único hombre que en su vida le había arrancado tantos suspiros.  
 
    La puerta volvió a sonar y Luna suspiró, moviéndose para poder atender.  
 
    —¡No! —regañó Tobi, sosteniendo su mano y echándose en la cama como si lo estuviera matando—. Si se va, me voy a morir.  
 
    —Claro. —Luna soltó una carcajada al verlo como un niño pequeño y se agachó para darle un pequeño beso en los labios—. Voy a atender y vuelvo.  
 
    —Prométalo.  
 
    —Tobi, voy a la entrada de la casa. —Luna no podía evitar reírse mientras se vestía—. Eres un dramático, ¿lo sabías?  
 
    —Con las personas indicadas puedo dejar de ser una bestia —respondió, con una sonrisa plena en los labios. Luna siguió su sonrisa y se agachó de nuevo, dándole varios besos cortos y tiernos en los labios, durante los cuales Tobías aprovechó para acariciarle las mejillas y hundirse más en sus labios.  
 
    Lastimosamente, Luna terminó por separarse de Tobías, por mucho que la tentaba a quedarse, y salió de la habitación. Tobi observó cómo se iba sin poder borrar la sonrisa bobalicona de su rostro. Mordió levemente su labio inferior y suspiró, acomodándose en la cama y sintiendo el aroma de Luna por su piel.  
 
    —Siento que estoy soñando —susurró para sí mismo, soltando una risita nerviosa. Justo cuando consiguió sentirse como un hombre normal, enamorándose de una mujer hermosa, su móvil vibró. Al dar un pequeño vistazo, sus ojos volvieron a verse fríos. Tenía trabajo.  
 
    Luna brincaba por las escaleras, sintiendo que flotaba en felicidad. Se sentía como nunca. Su cuerpo vibraba y se sentía cansado, pero esa sensación le encantaba al recordar quién era el culpable de ello. Sin borrar la sonrisa de su rostro, llegó hasta la entrada y detuvo a Eustaquia antes de que la señora abriese, pues todavía iba en batín.  
 
    —Eustaquia, buenos días —dijo ella de forma amable—. Vaya, vístase, no se preocupe que yo atiendo.  
 
    —¡Oh, gracias, señorita! —se sorprendió Eustaquia, volviendo a su habitación para poder cambiarse.  
 
    Fue entonces cuando Luna abrió la puerta y se encontró con una mujer joven, de ojos miel y pelo cobrizo, que le sonrió al momento en que la observó. Luna hizo una mueca de extrañeza, pero le devolvió la sonrisa, ya que no sabía de quién se trataba.  
 
    —Hola, usted debe de ser la dueña de la hacienda —comentó Corina, al observar la vestimenta de Luna—. Esas telas deben de ser muy caras.  
 
    —Sí, soy yo. —Luna se aseguró de que no iba acompañada por nadie, y la duda se acrecentó—. ¿Qué se le ofrece?  
 
    —Verá, es que mi novio trabaja para usted —comenzó a narrar—. Y hace varias semanas que no lo veo. Pregunté en el pueblo y me dijeron que había tenido un altercado con la ley.  
 
    Luna borró la sonrisa de su rostro y entrecerró los ojos, frunciendo el ceño levemente. Aunque todo parecía que indicaba a Tobías, su mente y su corazón rogaban que no fuera así.  
 
    —¿Cómo se llama su novio? —contestó, con la voz un poco rota.  
 
    —Ah, disculpe, qué torpe. Se llama Tobías Marim —respondió Corina, sonriendo con dulzura—. ¿Se encuentra él aquí?  
 
    El mundo de Luna se derrumbó. Sus ojos se cristalizaron en un segundo y tuvo que sostenerse de la pared. Corina la sujetó del brazo para evitar que cayera, pero Luna pronto quitó el brazo y dio un paso hacia atrás. Se sentía tan engañada y mareada... No entendía cómo le había entregado su primera vez a alguien así.  
 
    —¿Se siente bien? —preguntó Corina, con un rostro de preocupación evidente.  
 
    —Sí —respondió Luna, ahogando el llanto—. Sí se encuentra aquí —añadió, forzándose a hablar—. Iré a avisarle.  
 
    —¡Gracias! —exclamó Corina—. Ay, qué amable.  
 
    Luna subió a la habitación, ahogando quejidos de dolor que al final se escaparon al abrir la puerta y observar a Tobías. Este sonreía, hasta que la vio envuelta en lágrimas. No tardó en levantarse y correr hacia ella, pero cuando Luna lo rechazó y apartó su cercanía con un empujón, todo se derrumbó dentro de él.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Abajo está tu novia —susurró, con la voz rota.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Vino a verte tu novia! —gritó Luna, estallando en llanto y rabia. Sostuvo la ropa de Tobi y se la estampó contra el pecho.  
 
    —Espera, ¿novia? —La mente de Tobi se bloqueó, comenzando a vestirse, apurado—. ¿Qué novia?  
 
    —¡La tuya! —A pesar de que Tobi intentó hablarle y acercarse, ella lo esquivó y le señaló la puerta de la habitación—. ¡Sal de aquí!  
 
    Tobías, aturdido, cogió su móvil y, con la camisa todavía por poner, salió de la habitación mirando a Luna, desconsolado por verla llorar. Aunque era más grande el sentimiento de desconcierto. Todas sus dudas se aclararon cuando, sin motivo alguno, Corina subió las escaleras, lo abrazó por el cuello y, poniéndose de puntillas, besó sus labios. Sus ojos castaños fueron a parar a los azulados de Luna, los cuales ya no encontraban consuelo ni fuerza para evitar que el llanto saliera de ellos. Sostuvo los brazos de Corina y, con brusquedad, la alejó de él.  
 
    —Corina, ¿qué haces? —preguntó, sorprendido.  
 
    —Así que sí la conoces —murmuró Luna.  
 
    —Sí, pero…  
 
    —Llevabas mucho sin venir y me preocupé —lo interrumpió Corina—. La última vez te dije que te quería; me pareció extraño que no volvieras a mi casa después. 
 
    Luna negó con la cabeza y pasó por detrás de ellos, bajando las escaleras con rapidez. Necesitaba que le diera el aire cuanto antes.  
 
    —¡Luna! —la llamó Tobías, observando su silueta perderse en la entrada de la hacienda—. Joder.  
 
    —¿Qué haces sin camisa? —preguntó Corina, ladeando levemente la cabeza.  
 
    —Jugar al tú la llevas, ¿a ti que te parece? —La alejó del todo y negó con la cabeza, corriendo tras Luna—. ¡Luna, espera!  
 
    Luna subió a su caballo con la cara empapada de lágrimas y el corazón roto pinchándole en la garganta.  
 
    —¡Luna, por favor, escúchame! —suplicó Tobías, apartándose para que pasara con el caballo.  
 
    —¡Señorita Rivera! —corrigió ella, mirándolo con furia y dolor en su mar azul—. ¡Para usted soy la señorita Luna Rivera! ¡Recuerde su puesto!  
 
    Tras esas palabras, Luna se marchó al galope con su caballo mientras Tobías se quedaba mirándola, con el alma en un puño y la angustia instalada en su cuerpo.  
 
    Corina observó la escena desde la puerta de la hacienda y sonrió, mostrando una faceta que pocos conocían. Sacó de su bolso un carmín rojo y, sintiéndose victoriosa, se acomodó el pintalabios que, por haber besado, se había corrido un poco. Suspiró y sacó luego su móvil para mandar un breve mensaje: «Todo salió como lo planeamos».  
 
    Tobías regresó con Corina y la carita inocente volvió a ella para sonreír con dulzura y volver a abrazarlo.  
 
    —¡Me alegro tanto de que estés bien! —exclamó, forzando su voz para parecer más aniñada.  
 
    —Corina, para —exigió Tobías, volviendo a alejarla de él—. Creo que te confundiste, no soy tu novio.  
 
    —Pero creí que… 
 
    —Creíste mal —la interrumpió, negando con la cabeza—. Vuelve a tu casa, debo resolver un asunto familiar.  
 
    Cuando Tobías subió a Dominó y salió de allí, Corina soltó una risa escandalosa y suspiró, anudando su pelo en una cola alta, sintiéndose tan invencible que se le olvidó fijarse en que Eustaquia, tras la puerta de la cocina, se había fijado en ese comportamiento antes de que subiera a su coche y se marchase de allí.  
 
    Tomó rumbo a una mansión alejada, a la cual llamaba hogar más que a la casa que Tobías conocía. Corina bajó del coche y, con el imponente sonido de sus tacones, y servida por unos empleados vestidos con traje y completamente armados, entró en la casa, se quitó la chaqueta en la entrada y posó un cigarrillo entre sus labios. Dio una calada y dejó escapar el humo de una sola vez. Se dejó caer en el sofá en el momento exacto en que sonó su móvil.  
 
    —Hola —respondió ella—. ¿Cómo les fue por la selva?  
 
    —Ni bien ni mal —respondió la voz del hombre mayor que, siendo todavía un misterio, tramaba todas las desgracias que ocurrían con las familias Marim y Rivera—. Pero he tenido una idea brillante.  
 
    —¿Cuál? —preguntó la joven, mostrando una pequeña sonrisa entre sus perfectos labios rojos—. Viniendo de ti, estoy segura de que será fantástica.  
 
    —Creo que tenemos que avisar a Ricardo de lo que ha estado haciendo su futura esposa desde que llegó aquí —respondió el capo—. Además, ya no quiero a Tobías en nuestro equipo; el hermano mayor tiene potencial.  
 
    —¿Óscar? ¿Ese flojo? —se sorprendió Corina—. Pero si nunca empuñó un arma.  
 
    —Confía en lo que te digo —insistió el señor—. Sabes que mis presentimientos no fallan.  
 
    —Está bien. —Corina sonrió de nuevo, emitiendo una carcajada mientras se tumbaba mejor en el sillón—. Va a ser divertido ver cómo lo doblegas.  
 
    —No te adelantes, debemos hacer bien las cosas. Por ahora, ve a visitar a Ricardo; cuanto antes, mejor.  
 
    —Está hecho. —Corina colgó el móvil y levantó las cejas, observando a uno de sus empleados—. El poder me excita —dijo, señalándolo y haciendo un movimiento con los dedos para indicarle que se acercara.  
 
    El hombre entendió a la perfección qué quería su jefa sin necesidad de que se lo pidiese. Se agachó, sentándose frente a ella en el sofá, y se inclinó, subiendo su falda para ladear luego su ropa interior y comenzar a lamer. Corina suspiró y jadeó, arqueándose en el sofá, agarrándose de la tela y sonriendo mientras sus piernas se abrían para disfrutar más del momento.  
 
    —Haz que me corra rápido, tengo cosas que hacer —ordenó. Acto seguido, notó cómo las lamidas se volvían más bruscas y el hombre empezaba a usar sus dedos—. Así, justo así —dijo, adornando sus palabras con un quejido mientras se movía al ritmo de los movimientos que su empleado le provocaba—. Cada día lo haces mejor, seguro que tu mujer se piensa que solo practicas con ella.  
 
    Dicho esto, se mantuvo callada, disfrutando del momento, y notando cómo el hombre se enrabiaba y se la comía con más intensidad, incluyendo tres dedos que, en su interior, bruscos y agresivos, la hacían delirar. No fue solo un orgasmo, fueron varios los que hizo que su empleado le sacara antes de ir a buscar al futuro marido de la señorita Marta Rivera.  
 
      
 
    Tobías cabalgaba tan rápido que consiguió alcanzar a Luna, pero ella no se detenía.  
 
    —¡Señorita! —gritaba, en busca de una pausa en el ritmo de su caballo que no consiguió. Su móvil seguía vibrando. Al final descolgó, dejando que Luna le diera la delantera—. ¡¿Qué?!  
 
    —Señor, siento molestarle, pero, aparte de la emboscada que nos dijeron que su hermano mayor sufrió, conseguimos encontrar a otro empleado del capo que buscamos —informaron.  
 
    —Justo estoy de camino para buscar a Óscar —habló Tobi en voz baja—. Mantén al imbécil ese bajo presión hasta que pueda ir. 
 
    —Sí, señor.  
 
    No sabían el nombre ni el apellido del hombre al que debían perseguir, pero saber por dónde se movía y cómo trabajaba les servía para apresar a sus empleados o directamente terminar con ellos, así como él había terminado con los empleados que anteriormente eran de Dante Salazar solo por poder. Ahora era Tobías quien cometía esos delitos, incluso aunque el mismísimo capo al que perseguía ya hubiera detenido sus atentados y ahora se centrase en otras cosas. Tobías no iba a parar hasta que el vacío de su alma se llenase, aunque fuese con sangre, dolor y muerte. 
 
    Luna y Tobi llegaron al río y observaron los coches patrulla; uno de los policías estaba vigilando esa zona.  
 
    —No sé para qué corre tanto, señorita, si íbamos a parar en el mismo lugar —dijo Tobías con sarcasmo, haciendo que el enfado en Luna se acrecentara—. Le aseguro que fue una confusión.  
 
    —No le he pedido explicaciones —respondió ella, bajando del caballo y acercándose al oficial—. Buenos días, ¿cómo siguió la búsqueda?  
 
    —Buenos días, pues… 
 
    —Luna, digo, señorita, ¿cree que yo me follo a todas las mujeres como se lo hice a usted?  —soltó Tobías, interrumpiendo al policía y haciendo que este hiciera una pequeña mueca de sorpresa.  
 
    —¡Dios! —Luna cubrió su rostro y suspiró, mirándolo—. ¿Le parece un buen lugar para hablar de algo así?  
 
    —El lugar es lo de menos —contraatacó Tobías—. Solo quiero que me escuche.  
 
    —No hay nada que tenga que escuchar. —Luna se cruzó de brazos y su ceño se frunció—. ¡Esa mujer se presentó en mi hacienda alegando ser la novia del hombre con el que lo hice dos noches seguidas y me acababa de sacar un orgasmo mañanero! —Tobi sonrió de costado al escucharla, pero quitó la sonrisa en el momento en que vio la furia en los claros ojos de Luna—. ¿Qué te hace tanta gracia?  
 
    —Nada, solo lo estaba recordando.  
 
    —Por un momento pensé que estaba mintiendo, pero cuando vi que se conocían y que le plantaba un beso sin temer reproches, entendí que la engañada había sido yo —reprochó Luna, con el dedo índice levantado.  
 
    —Sé que todo apunta a que es así, pero…  
 
    —Pero nada —lo interrumpió de vuelta—. Debemos ir a buscar a nuestros hermanos; esta conversación es una pérdida de tiempo porque usted y yo nunca, jamás, debimos terminar como lo hicimos estas dos últimas noches.  
 
    —Ah, ¿no?  
 
    —Obviamente no. —Luna arrugó la nariz y apretó las manos en un puño mientras negaba con la cabeza—. Mírese y míreme; está claro que no está a la altura.  
 
    Luna se dio la vuelta, simulando que veía el río, pero en realidad limpiaba una lágrima intrépida que había trazado una línea empapando su mejilla. Resopló y volvió a hablar con el policía. Tobías, en cambio, se vio callado por primera vez en su vida. Estaba paralizado por las palabras que le había dicho Luna, pues parecían tan sinceras que pudo escuchar de fondo cómo su corazón se rompía como si fuese de cristal. Desde pequeño había intentado pensar que no había diferencia entre la gente humilde y la que tenía todo desde que había nacido, pero en ese momento se estaba dando cuenta de que la gran diferencia entre unos y otros estaba en los prejuicios y la mentalidad que algunos pudieran tener. Entre ellos, Luna. Suspiró y atendió a la conversación del policía.  
 
    —¿Entonces no hay posibilidad de que marchemos con ellos? —preguntaba Luna.  
 
    —No han regresado desde ayer —aclaró el oficial—. No creo que los vayan a alcanzar, y nuestro jefe no nos perdonaría que ustedes también se perdiesen.  
 
    —Pero, yo quiero servir de ayuda —insistió Luna.  
 
    —Señorita, ir solos es arriesgado y…  
 
    —¿Le dije que quisiera su opinión? —protestó Luna, callando a Tobías como si fuese un empleado sin voz ni voto—. Cuando le pida su opinión, entonces hable.  
 
    Tobías frunció el ceño y el dolor que estaba oprimiendo en su pecho de repente se convirtió en rabia. Sacó una sonrisa de molestia y negó con la cabeza.  
 
    —Creí que había cambiado en los días que lleva en estas tierras, pero me equivoqué. —Luna lo miró y él siguió—: Su alma y su corazón están tan corruptos de dinero, de codicia y de superioridad que se va a quedar sola. —Luna iba a hablar, pero Tobi levantó la mano, callando sus reproches—. ¡Qué digo! Incluso dudo que la gente con su estatus tenga corazón. Ahí dentro —Tobi señaló el pecho de Luna e hizo una mueca— solo hay aire, señorita, y es triste porque es una mujer hermosa. —Los labios de Tobi se apretaron. Mientras, Luna intentaba soportar el llanto que quería salir de sus ojos—. ¿Sabe? Prefiero ser poca cosa para usted, que ser igual a los de su clase —concluyó, y volvió a subir sobre Dominó. Si su hermano pequeño ya se estaba encargando de la búsqueda, él podía encargarse de otros asuntos—. Cualquier novedad, dígale a mi hermano Aquiles que me avise —pidió al oficial, quien los miraba como quien ve una novela en la televisión.  
 
    Dicho esto, Tobías se alejó de allí. Luna al fin soltó las lágrimas que había estado acumulando, pues sabía que su ego había sido el causante de aquella discusión tan fuerte con el hombre que le hacía vibrar su mundo solo con acariciarla. Luna se abrazó a sí misma y, cuando la silueta del caballo de Tobi desapareció de su vista, su llanto se incrementó y susurró tan bajo que solo ella se escuchó: 
 
    —Sí tengo corazón, y es suyo.  
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    —¡Esto no es necesario! —exclamaba el hombre torturado por las crueles manos de Tobías Marim—. ¡Te contaré todo lo que quieras! ¡Todo lo que sé!  
 
    —Mira cabrón, no llevo un buen día —habló al fin Tobías, pasándose un cuchillo por los labios y empapando el filo con su lengua para degustar la sangre seca de su anterior víctima—. ¿Sabes por qué estás aquí?  
 
    —¡Por trabajar con su enemigo! —exclamó el hombre, tirando de sus grilletes y sintiendo cómo el hierro se le clavaba en las muñecas—. ¡Pero no tengo la culpa!  
 
    —Claro que no —susurró Tobías, agachándose y clavando el cuchillo en las costillas del hombre—. Pero eres un daño colateral.  
 
    —¡Ah! —exclamó el hombre, retorciéndose de dolor en el suelo mientras el rostro de Tobías, salpicado de sangre, mostraba su perfecta dentadura en una sonrisa cínica, y abría los ojos al máximo—. ¡Déjame vivir!  
 
    —Hagamos un trato güey: dime todo lo que sepas y yo haré que te dejen en la puerta de un hospital —comentó Tobías, sacando de una el cuchillo del interior del hombre para volverlo a clavar.  
 
    —¡Ah! ¡Lo haré! ¡Lo prometo! ¡lo haré!  
 
    —¡Habla! —ordenó.  
 
    —¡No conozco su rostro ni su nombre, pero frecuenta un bar llamado Trago del infierno a las afueras del pueblo! ¡Allí es donde quedamos para intercambiar droga por dinero!  
 
    —Interesante —susurró Tobías—. ¿Tienes algún detalle más?  
 
    —Es… Escuché que decían que querían reclutarte —confesó el hombre, retorciéndose de dolor—. Dios santo, ¡me cuesta respirar!  
 
    —Reclutarme —repitió Tobías, ladeando levemente la cabeza—. ¿Por qué?  
 
    —¡Hay trabajos que el señor no quiere que haga su hijo! —Los jadeos del señor se sentían cada vez más angustiantes—. Por eso necesita un sicario tan bueno como tú.  
 
    —¿Después de quitarme todo piensa que soy tan estúpido de trabajar para él? —reclamó Tobías con rabia, volviendo a sacar el cuchillo del interior del hombre—. ¡Hijo de perra! —exclamó, lanzando el cuchillo y clavándolo en la puerta de madera de la habitación. La mente de Tobías se detuvo en un detalle que él desconocía—. Así que tiene un hijo —murmuró, dándose la vuelta y advirtiendo que el tipo estaba al borde del desmayo—. Eso es genial.  
 
    —Señor, ¿lo echamos al río? —preguntó uno de los empleados de Tobías, mirando impasible la escena.  
 
    —No, llévenlo al hospital —ordenó, agarrando el cuchillo de la puerta y colocándolo en una estantería de hierro—. Debemos cumplir nuestra palabra, seríamos muy malas personas de no hacerlo.  
 
    La sonrisa de Tobías se agrandó y, soltando una sonora y siniestra carcajada, salió de los calabozos de la mansión para hundirse en una misión más importante: ir a investigar en el bar que el hombre le había nombrado. Esta vez iría solo.  
 
    Bajo la siniestra mirada de Tobías solo se albergaba un sentimiento de odio, mayor al de la esperanza que intentaba luchar en su corazón y su mente. Así fue como subió al coche y tomó rumbo hacia el bar, guiado por el GPS. No hubo momento en que sintiera miedo. Había sido herido muchas veces, ¿cómo iba a tenerle miedo a la muerte si en vida ya se sentía muerto?  
 
    Al llegar al bar, vio que varios hombres custodiaban la puerta, visiblemente armados, altos como armarios. Tobías soltó una suave carcajada.  
 
    —Cuanto más altos son, más fácil es derribarlos —susurró, y eso que él distaba mucho de ser pequeño. Su forma física y su estatura se asemejaba a la de esos hombres, pero, aun así, su astucia y habilidad en el cara a cara eran la clave para salir airoso de esos momentos tensos.  
 
    Aparcó el coche a una calle del lugar y caminó confiado, con las manos en los bolsillos del pantalón, sosteniendo un cuchillo en una de ellas, pero con el rostro tan relajado que parecía que solo había ido a ese lugar para tomar un café.  
 
    —No puedes pasar —dijo uno de los hombres de seguridad, deteniendo el paso de Tobías.  
 
    —Esto es un bar público, ¿no? —insistió él—. No entiendo por qué no puedo tomarme una cerveza.  
 
    Los hombres se miraron entre sí y luego observaron a Tobías. Con miradas despreciativas y suspiros, comenzaron a cachearlo. Él se esperaba ese movimiento, y, por ende, había dejado su pistola en el coche. Ir a un lugar así armado solo con un cuchillo era arriesgado, pero al menos lo dejarían pasar. No quería terminar a golpes. No por esta vez. Con disimulo, una vez los matones hubieron registrado los brazos de Tobías, este metió su mano con cuidado en el bolsillo del pantalón y se colocó la navaja en la manga. Luego levantó los brazos para que lo terminaran de cachear.  
 
    —Está limpio —avisó uno de los dos, abriéndole la puerta.  
 
    —Gracias —susurró Tobías, mostrándole una pequeña sonrisa, que pronto borró al pasar el umbral de la puerta.  
 
    El bar era lúgubre, oscuro, con tonalidades negras y marrones por los muebles viejos de su interior, y las paredes manchadas de un negro ceniza muy extraño. Era como si el local se hubiera incendiado en algún momento. No obstante, era más probable que el amarillo del techo fuera por la cantidad de humo que dentro albergaba, pues Tobías tuvo que pasar una cortina de humo y aclimatarse al entorno para poder observar con claridad. Todos lo miraban, pero se obligó a recordar que nadie sabía la identidad del Sicario Negro. Así fue como se tranquilizó y tomó asiento en la barra.  
 
    —Guapa, trae una cerveza —pidió a la chica que atendía. Con una sonrisa de oreja a oreja y una mirada coqueta, la chica sostuvo la cerveza y se la dio a Tobías—. Gracias.  
 
    —¿Eres nuevo aquí? —preguntó la joven, inclinándose sobre la barra para mirarlo. Tobías la observó de reojo mientras sus labios se mojaban con la bebida alcohólica—. Cada vez los trabajadores son más sexys.  
 
    Con las palabras de la mujer, Tobías advirtió que sabía más de la cuenta para ser una simple camarera. Levantó las cejas y mostró una sonrisa ladeada, pasando la lengua por sus labios, mientras pensaba qué decirle a la mujer para embaucarla.  
 
    —Vaya, gracias por el cumplido. Tú tampoco estás nada mal; supongo que venir aquí no fue una equivocación. —La sonrisa de la mujer se agrandó mientras Tobías fingía una atracción hacia ella. Él suspiró y mordió con suavidad sus propios labios—. Después de que me termine la cerveza, podríamos pasar a la trastienda.  
 
    —Bueno, puedo guardarla e ir ahora —apremió la joven, notándose altamente exaltada.  
 
    —Espera. —Tobi dejó escapar una carcajada y negó con la cabeza—. No seas impaciente, no me gustan las mujeres impacientes. —La chica apretó los labios y asintió con la cabeza—. ¿Hace mucho que trabajas aquí?  
 
    —Lo suficiente como para saber que tú no estás trabajando con ellos. —El cuerpo de Tobi se tensó y levantó su mirada hacia la mujer. Ella sonreía, esperando alguna reacción de Tobías para huir, pero no la obtuvo. Entonces añadió—: ¿Eres poli?  
 
    —No, no soy poli —aclaró Tobías. Tomó otro sorbo de la cerveza, y dio paso a su increíble labia—. Y como dijiste, no trabajo para ellos, pero quisiera.  
 
    —Créeme, no vale la pena. Por aquí han pasado muchas caras que han desaparecido después, ¿me entiendes? —Tobías la miró y asintió con la cabeza—. Como el pobrecito de Dante.  
 
    El ceño de Tobías se frunció, observando a la mujer, y apretó la mano alrededor de la cerveza. No era posible que mezclara a su padrastro con esa gente. Quizá era otro Dan, o una confusión por parte de la mujer.  
 
    —¿De quién habla? —se forzó a hablar, fingiendo una voz tranquila—. Recuerde que soy nuevo en este lugar y me pierdo.  
 
    —Dante Salazar —aclaró la mujer, haciendo que Tobías apretara la quijada—. Él trabajó junto al señor, eran como hermanos, pero luego todo se volvió confuso. Se marchó tras conocer a una mujer y luego me enteré de que había sido asesinado.  
 
    Tobías se levantó de golpe, haciendo que el taburete cayese al suelo y todos los individuos del bar se volteasen a ver. Su respiración estaba agitada. No era posible que Dante, su padrastro, quien lo había criado desde la muerte de su padre, fuese el socio principal del mismo hombre que lo mató. Apretó los dientes, observando a la mujer, y saltó la barra para sostenerla del brazo.  
 
    —Quiero ir ya a la trastienda —espetó, para tirar de ella y meterse en ese lugar oscuro, haciendo que los demás en el bar volvieran a sus charlas.  
 
    —¡Me estás haciendo daño! —La rubia despampanante fue callada por los labios de Tobías, quien la besó con una brusquedad y una fuerza que la obligó a gemir—. Ah, joder.  
 
    A pesar de ello, el filo de la navaja pronto fue notado por la joven, justo en su garganta, presionando la vena aorta. Su respiración se cortó, sus ojos almendrados se abrieron de par en par y tragó saliva, permaneciendo inmóvil contra la pared, tal y como Tobías la había dejado con aquel beso.  
 
    —¿Esto es un juego de sadomasoquismo? —preguntó la chica, sintiendo cómo el filo comenzaba a cortarle el cuello—. ¡Que sepas que no me gusta! 
 
    —No es ningún juego y no levantes la voz, porque si me pongo nervioso, tiendo a mover las manos y… —Tobías se agachó y observó el corte que le había provocado—. Te estoy haciendo sangrar suficiente.  
 
    —Va… Vale. ¿Qué quieres? —La mujer habló suave, lento y pausado, para contener el instinto animal de Tobías.  
 
    —¿Cómo te llamas?  
 
    —Ainoa.  
 
    —De acuerdo, Ainoa. Yo no voy a presentarme, es obvio, pero te puedo asegurar que soy fan de la belleza de las mujeres y tú… —Tobías hizo un recorrido con la mirada por el cuerpo de la joven, observando sus curvas y su cuerpo trabajado—, eres un espectáculo, así que, si puedo evitar matarte, lo evitaré.  
 
    —Vaya, qué consuelo —respondió con total sarcasmo y la voz temblorosa, mientras, por el pánico, varias lágrimas resbalaban por sus mejillas.  
 
    —Es mucho consuelo viniendo de mí —añadió Tobías, sonriendo de costado; se veía tan sádico que parecía una persona distinta a la de hacía un momento en la barra—. Háblame más sobre esa unión con Dante Salazar.  
 
    —Ellos eran amigos, muy amigos. Se conocían desde niños y comentan que se criaron juntos porque ambos eran huérfanos y una familia los adoptó. Por ello, si esos rumores son ciertos, eran como hermanos. De hecho, tenían el mismo apellido, pero Dante quiso ser conocido con otro para que no lo relacionaran con nuestro jefe.  
 
    —¿Cuál es su apellido?  
 
    —No lo sé, y créeme que, con lo asustada que estoy, de saberlo te lo diría. —La muchacha suspiró y siguió contando—: Ambos comenzaron en el mundo del narcotráfico porque no tenían cómo sobrevivir una vez sus padres murieron. Por lo poco que sé, Dante y nuestro jefe tenían muchas diferencias, por eso ambos comenzaron a tener negocios aparte. Sin embargo, todavía se trataban hasta que Dan conoció a una mujer.  
 
    —¿Antes de conocer a esa mujer todavía trataba con tu jefe? —insistió Tobi.  
 
    —Sí, todavía estaban unidos. No tanto como antes, pero lo estaban.  
 
    —¿Qué pasó luego?  
 
    —Tuvieron más discusiones y rompieron del todo la amistad. Lo que escuché en aquel entonces fue que nuestro jefe no gustaba de esa relación porque era una distracción para Dante, y por eso llegó a amenazarle con terminar con esa mujer. Ese día se agarraron a golpes y fue la gota que colmó el vaso.  
 
    —Ya veo. —Tobi fue atando cabos. Al parecer, el supuesto hermano de Dante había estado traicionándolo mucho antes de que pasara lo de su madre. Dante fue engañado y, como buen hermano, no pensó en ningún momento que ese hombre fuese el asesino. Con esa duda aclarada, continuó—: Supe que tu jefe tiene un hijo, ¿a él sí lo conoces?  
 
    —Él tiene mucho cuidado con lo que los empleados sabemos.  
 
    —¿Entonces no sabes nada al respecto? 
 
    —Tiene dos hijos —afirmó la mujer—. Pero ellos actúan como él: a las sombras de todos nosotros. 
 
    Tobías dibujó una sonrisa más plena en sus labios tras enterarse de tantas cosas.  
 
    —Has sido de mucha utilidad —susurró tan cerca que rozó su nariz contra la de ella.  
 
    —¿Eso significa que no me vas a matar? —musitó, aterrada. 
 
    La mano de Tobías comenzaba a empaparse con la sangre de la mujer, a pesar de que el corte no era apenas profundo. Dirigió la mirada hacia el lugar y se agachó, lamiendo sus dedos para limpiarlos y luego pasando la lengua por el filo del cuchillo; después lo apartó y lamió justo en la herida, echándole el aire caliente por la piel. Ainoa se estremeció al instante y ladeó el cuello para que Tobías siguiera con ese tentador y agresivo juego. Cerró las manos en un puño y las apretó, ahogando gemidos que emanaban por los estremecimientos que su cuerpo provocaba. Tobías levantó sus labios, empapados en sangre, y sostuvo el rostro de la mujer que, jadeando, lo observaba con el deseo impregnado en la mirada.  
 
    —Veo que te enteras de muchas cosas trabajando en este lugar —comentó, pasando la lengua entre sus labios y provocando que la mujer ahogase otro quejido—. Tengo una idea.  
 
    —¿Cuál? —preguntó, envuelta en jadeos.  
 
    —No me delates hoy y volveré a verte —sugirió mientras una de sus manos se deslizaba por debajo de la falda de la mujer, rozando suave sus braguitas empapadas. Ese simple roce sobre la tela fue suficiente para que la muchacha se estremeciera una vez más—. Claro, solo si tú quieres que venga.  
 
    Ella asintió con la cabeza y se mordió el labio inferior, notando un calor absoluto en sus mejillas.  
 
    —Cl-Claro —tartamudeó la joven, comenzando a jadear con más fuerza.  
 
    —No me hará falta el cuchillo la próxima vez, ¿cierto? —continuó él, sin detener los movimientos circulares por su intimidad.  
 
    —No, no hará falta —aseguró, adornando sus palabras con un gemido.  
 
    —Bien. —Tobías detuvo el movimiento de su mano y dio un paso atrás—. Nos vemos. 
 
    Se guardó el cuchillo nuevamente y salió del lugar, dejando el dinero de la cerveza sobre la barra. Ainoa, jadeando, se deslizó por la pared hasta que se sentó en el suelo. Su cuerpo ardía y su mente se encontraba completamente bloqueada.  
 
    —Joder con Tobías Marim —susurró, desvelando que sí lo había reconocido. Dirigió una de sus manos a su parte íntima y comenzó a torturarse, introduciendo los dedos y sintiendo su humedad, con el fin de calmar la excitación que había dejado en su cuerpo, buscando correrse cuantas veces fueran necesarias para tranquilizarse pensando en él.  
 
    Tobías volvió de nuevo al despacho de Dan. Tenía que encontrar algún acta de nacimiento. Sabiendo que él era el hermano adoptivo del hombre que estaba buscando, su verdadero apellido debería estar en el certificado de nacimiento. Sabía que su DNI podía estar falsificado, y, de hecho, lo estaba, puesto que el apellido que aparecía era Salazar. Revolvió todos los papeles, dando un manotazo a los mismos y esparciéndolos por el despacho. No había nada referente a Dan, todo eran fichas de investigación de sus empleados.  
 
    —Señor. —Un trabajador irrumpió en el despacho justo cuando Tobías perdió los papeles y estaba lanzando todo por los aires—. Disculpe que lo interrumpa, pero tiene visita.  
 
    Tobías pocas veces había asistido a las aburridas reuniones de Dante con los otros capos. Los cárteles debían estar de acuerdo para que no hubiera disputas por posesiones, terrenos o discusiones entre empleados, entre otras cosas. A él siempre le habían parecido reuniones aburridas, pero, después de saber que el propio hermano adoptivo de Dan fue quien lo mandó matar, entendía por qué su padrastro le daba tanta importancia a tener buena relación con quienes, de un momento a otro, podrían ser sus enemigos.  
 
    Tobías estrechó con fuerza la mano del hombre barbudo, alto y sonriente que tenía al frente, invitándolo a pasar al salón con la mayor educación que el joven pudo demostrar.  
 
    —Fue una pena lo que le ocurrió a su padre —opinó el señor Tomás, sentándose en el sofá—. Nunca hubiera pensado que pasaría algo así, tan repentino.  
 
    —En nuestro trabajo es común —respondió Tobías, mostrándose frío, fuerte y distante con el hombre—. Bueno, supongo que no ha venido para charlar sobre la muerte de Dan.  
 
    —No, no, claro. —El señor mostró una sonrisa entre sus finos labios—. Veo que te enseñó muy bien, eres desconfiado y vas al grano. Te irá muy bien en este trabajo.  
 
    —¿Y bien? —insistió Tobías, soltando un suspiro de pura pesadez, y tomando asiento. No estaba ahí para escuchar halagos de otro mafioso—. ¿A qué ha venido?  
 
    —Vengo a hablar de negocios —comenzó Tomás, ladeando levemente la cabeza—. Y viendo que eres un chico listo, estoy seguro de que aceptarás. —Tobi se quedó en silencio para escucharlo. No pretendía hablar de más con él—. Hace un tiempo lo hablé con su padre, pero él se negó. Verá, la droga mueve dinero. Muchísimo dinero, y más, contando con que lo que su organización mueve son estupefacientes de alta calidad. Pero déjeme decirle que hay algo que mueve muchos más millones. Si le cuento la cifra, seguramente no vaya a negarse.  
 
    Tobías observó cómo el señor dejaba sobre la mesa un maletín. Lo abrió, mostrando el contenido lleno de billetes, y lo deslizó por la mesa de centro para que llegase frente a Tobías. Él lo observó, sostuvo un fardo y comenzó a comprobar que fuesen verdaderos. La sonrisa de Tobías pronto se mostró en su rostro; después depositó el dinero en la maleta nuevamente.  
 
    —Bien, ¿de qué estamos hablando?  
 
    —Me gusta muchísimo su forma de actuar —volvió a halagarlo el hombre, lo que provocó que Tobías pusiera los ojos en blanco. Estaba claro que necesitaba de su colaboración. De lo contrario, no sería tan agradable—. Hablo de trata de personas —explicó el hombre, haciendo que Tobías rápidamente borrase la sonrisa de su rostro—. La droga mueve mucho dinero, pero cuando se trata de…  
 
    —Vidas inocentes —lo interrumpió Tobías, cerrando la maleta de dinero—. No me interesa.  
 
    —Me sorprende que piense en eso antes que en la cantidad de dinero y poder que podría obtener con un negocio así —insistió Tomás—. ¿Acaso no trabajaba como matón a sueldo?  
 
    —Sí, lo hacía, pero siempre quité la vida de personas que sabían dónde se metían —explicó, levantándose del sillón—. No es más lícito ni soy un santo, pero no me verá haciendo tratos con traficantes de vidas.  
 
    —Vaya, parece que esté escuchando al mismísimo Dante Salazar —murmuró el hombre, levantándose del sofá y tomando su maleta—. Está bien, respecto a la droga… 
 
    —Ese negocio sigue en pie —afirmó Tobías—. No nos conviene un distanciamiento, y mucho menos perder terrenos. Por eso no se preocupe, pero no vuelva a sugerirme algo por el estilo.  
 
    Tomás asintió con la cabeza y fingió una sonrisa amable, sin recibir nada por parte de Tobías; después salió de la mansión.  
 
    —Muchacho impertinente —lamentó Tomás, dentro de su vehículo, una vez salió de las inmediaciones de la mansión—. Es más cretino de lo que fue su padre. Cómo me miró, cómo me habló, cómo rechazó la oferta. Me dieron ganas de meterle un tiro en la sien.  
 
    —¿Ve lo que le digo? —habló un señor a su lado, apoyando un puro sobre sus labios—. De algún modo, tenemos que librarnos de él. No nos traerá nada bueno.  
 
    —Y así será —aceptó Tomás, desatando su corbata para liberar un poco la tensión y la rabia visceral que le había provocado la negativa de Tobías.  
 
      
 
    Aquiles seguía en la búsqueda de Óscar junto a los perros y sus compañeros. Seguían el rastro que un agente K9 había encontrado en mitad de la selva. Ese rastro los llevó a la zona llena de sangre y casquetes de bala en donde Marta y Óscar habían luchado por su vida. Los cadáveres ya no estaban, pero el suelo permanecía manchado. Aquiles sacó una bolsa de plástico y con ella cubrió el despojo de una bala para llevarla a analizar después. Se lo guardó en el bolsillo del pantalón y siguieron el camino.  
 
    —Tu hermano es extraño —dijo Edu en voz baja para que los compañeros no lo escucharan—. ¿Y si Thiago tenía razón y al final es un delincuente? Me miró muy extraño ayer.  
 
    —Olvídalo, no le simpatizan los policías —le quitó hierro Aquiles—. Por eso te miraba de esa manera.  
 
    —No sé, no me inspira confianza —murmuró Eduardo—. Además, a él le convenía que Thiago desapareciera del modo en que lo hizo, ¿no te parece sospechoso?  
 
    Aquiles hizo una pausa y frunció el ceño levemente, mirando a Edu.  
 
    —Pensándolo así, sí, es muy extraño, pero te aseguro que mi hermano no es ningún asesino —insistió Aquiles, provocando una pequeña mueca en el rostro de Eduardo—. Sigamos con la búsqueda, hablaremos de esto luego.  
 
    Como era su superior, Eduardo no reclamó y siguió con su trabajo.  
 
      
 
    Cerca de allí, Óscar y Marta se alegraban y se abrazaban victoriosos por haber encontrado el río y ver el sonoro caudal.  
 
    —Lo conseguimos —dijo Óscar, pasando el brazo por los hombros de Marta y estrechándola con fuerza.  
 
    —¡No hay nada que nos detenga! —se animó Marta, sintiendo sus mejillas arder en el momento en que se sintió más cerca de Óscar. Por su mente pasó el momento del beso como si fueran diapositivas de una cámara vieja. Tragó saliva, sintiendo el corazón subirse a la garganta y, automáticamente, se separó del joven, antes de rogarle que la besase de nuevo.  
 
    Ambos se miraron y no hizo falta hablar. Los ojos verdes de Óscar gritaban con desesperación que ese momento se repitiera. Sin embargo, su voz no insistió, tampoco su cuerpo; dejó espacio a Marta para pasar y siguieron su camino ladera arriba, al revés del transcurso del agua.  
 
    Aquiles y su brigada les pisaban los talones. Pronto, guiados por el agente K9, llegaron a orillas del río y sortearon las rocas hasta ver a lo lejos las siluetas de Óscar y Marta. Aquiles suspiró, pues era un alivio enorme verlos sanos y salvos, y, al quitarse ese peso de encima, dejó que la angustia reposara en él. Sonrió y levantó la mano, llamando a su hermano.  
 
    —¡Óscar!  
 
    Ambos se voltearon con asombro. Sonrieron a la vez que Aquiles. Marta, a pesar de no conocerlo, le sobró que conociera a Óscar y observar su ropaje policial para sentirse feliz. Los dos dieron un paso al frente para poder reencontrarse con Aquiles, pero, de repente, el suelo comenzó a temblar. Óscar y Marta se tambalearon y, antes de que se dieran cuenta, la roca que estaban pisando cedió. Óscar sostuvo a Marta y consiguió, con un empujón, dejarla en un saliente del acantilado, pero él se resbaló con el barro, quedando varado, por suerte, en una pequeña raíz de una planta, la cual crujía y parecía inestable.  
 
    —¡Óscar! —exclamó Marta, y se acercó al borde del saliente para intentar alcanzarlo, pero fue en vano—. ¡Óscar, aguanta!  
 
    Óscar alargó el brazo, la mano, y perdió un poco el equilibrio, pero sus manos no pudieron tocarse.  
 
    —¡Mierda! —gritó Aquiles, corriendo hacia el lugar junto a los perros y sus compañeros.  
 
    —¡¿Qué hacemos, señor?! —preguntó una compañera, una vez se asomaron y vieron la situación en la que se encontraba Óscar.  
 
    Aquiles no pensaba, no hablaba, solo actuaba. Se acercó corriendo a un árbol y cortó una liana, atándola luego a otro árbol más cercano y logrando hacer entre varias una cuerda larga que llegase hasta Óscar. Se asomó al precipicio y se la lanzó. No obstante, cuando el mayor de los Marim intentó agarrarla, la raíz de la que se sostenía cedió. Cinco segundos le bastaron a Aquiles para reaccionar, sostener la liana y lanzarse al vacío sin pensar ni un momento en cuáles podrían ser las consecuencias para él.  
 
    —¡Aquiles, no! —gritaron sus compañeros, llevándose las manos a la cabeza al observar cómo se arrojaba sin más.  
 
    Eduardo aguantó el aire al verlo lanzarse de esa forma, pero luego dirigió sus claros ojos hacia el nudo que Aquiles había hecho en el árbol. Entrecerró sus ojos y se acercó al lugar, quizá para cerciorarse de que el nudo no se rompiese. No obstante, segundos después de que el nudo fuese revisado por Edu, este se soltó.  
 
    Aquiles logró sostener a Óscar al vuelo, justo cuando sintió que la liana cedía. Empujó a su hermano a un saliente más bajo para que no le ocurriese nada, e intentó mantenerse entre las piedras y el barro escurridizo, pero no lo logró, consiguiendo que las piedras lo golpearan. Sosteniendo la liana y con un poco de ingenio, aguantó el aire para no gritar de dolor, y consiguió atarla a una piedra que salía un poco de la pared, colgando del precipicio.  
 
    —¡¿Cómo diablos se soltó la liana?! —preguntó la compañera de Aquiles, revisando el árbol—. ¡Estaba bien atada!  
 
    —No lo sé, Sofía, justo la acababa de revisar —respondió Eduardo, con una expresión de preocupación.  
 
    Los compañeros se asomaron, observando impotentes la situación de Aquiles, y sin saber qué hacer o cómo ayudarlo. Óscar también buscaba la forma de hacerlo, pero no encontraba la manera de bajar con su hermano, y Marta lloraba por la angustia de pensar que iba a terminar cayendo al vacío. Aquiles, no obstante, sostuvo el aire en un suspiro y se agarró bien de la liana, comenzando a deslizarse despacio hacia abajo. El agua estaba embravecida y las piedras eran mortales al final del camino, pero quería llegar al menos abajo.  
 
    Antes de llegar al agua, la piedra se desenganchó y Aquiles cayó con todo su peso contra las filosas piedras empapadas, siendo golpeado también por el agua embravecida, y escuchando el grito ahogado de sus compañeros y de su hermano, que observaban la escena. No obstante, Aquiles logró posicionarse bastante bien para no ser arrastrado por el agua y, pese al dolor y las magulladuras, tuvo fuerza suficiente para avanzar agachado, cortándose las manos, hasta llegar a un pequeño montículo de tierra, que lo libraba de la pesadilla en la que había caído. A pesar del horror de sus heridas y de que los demás seguían en tensión, Aquiles levantó la mirada, dibujó una radiante sonrisa en sus labios y levantó el dedo en señal de que se encontraba bien, haciendo que los compañeros de trabajo, incluidos Óscar y Marta, suspirasen con alivio.  
 
    —Menos mal que no le ocurrió nada —dijo la compañera de Aquiles, dejando que sus ojos se empañasen de lágrimas, y escuchando cómo los compañeros aplaudían de felicidad.  
 
    Con otras lianas, los compañeros de Aquiles pudieron subir del acantilado a Marta y a Óscar. Luego caminaron hasta la orilla del río, en la zona baja, y allí consiguieron echar una de esas lianas hasta donde se encontraba Aquiles. Con la fuerza de todos y la poca que le quedaba a él, pues había perdido bastante sangre, se sostuvo y tiraron de él hasta que lo arrastraron a la orilla sin más inconvenientes.  
 
    —Estás loco —murmuró el mayor de los Marim, dejando que sus ojos se empapasen de lágrimas y abrazando con fuerza a su hermano pequeño. 
 
    —No podía dejarte caer —respondió el pequeño de los hermanos, abrazando a Óscar.  
 
    —No vuelvas a hacer algo así —insistió el mayor, negando con la cabeza mientras lo cargaba sobre su espalda—. Antes de que a mis hermanos pequeños les ocurra algo, prefiero que me ocurra a mí.  
 
    Aquiles sonrió al escucharlo, pero, segundos después, perdió la conciencia. Marta también escuchó las palabras de Óscar y su corazón dio un brinco. Lo veía tan grande pero tan tierno a la vez que se le asemejaba a un oso de peluche. Sonrió y agachó la cabeza con disimulo, intentando que no se notase lo mucho que le estaba encantando ese hombre rudo y de campo, que nada tenía que ver con ella, pero que la había encandilado con cada acto, cada palabra y cada beso.  
 
      
 
    —¡Marta! —exclamó Luna, corriendo al encuentro de su hermana. Las dos se abrazaron con fuerza y estallaron en llanto por la preocupación de esos dos días interminables.  
 
    Óscar las observó de reojo y siguió su camino, dejando a Aquiles en los asientos traseros de un coche patrulla. Cuando al fin Luna se dio cuenta del estado en que se encontraba Aquiles, se alarmó, se acercó a Óscar y lo estrechó también entre sus brazos. Ese acto hizo que él dirigiera sus ojos verdes hacia Marta, correspondiendo al abrazo de Luna. Apretó los labios con fuerza mientras Marta se posaba un mechón de pelo tras la oreja y apartaba la mirada, dirigiéndola al suelo.  
 
    —¿Qué ocurrió? —preguntó la joven, con sus ojos azules empañados de lágrimas.  
 
    —Aquiles es muy impulsivo y se lanzó sin pensar por el acantilado para poder salvarme —relató Óscar, observando la expresión de asombro de Luna—. Está loco.  
 
    —Creí que de los hermanos él era el más calmado —murmuró Luna, viendo cómo se lo llevaban en el coche—. Me equivoqué.  
 
    —Los Marim no somos calmados —dijo Óscar, soltando una suave carcajada.  
 
    —No hace falta que lo jures —respondió ella, con un hilo de voz.  
 
    El mayor de los Marim se acercó a uno de los oficiales para pedirle que lo dejara acompañar a su hermano, pero este se lo negó, diciéndole que primero debían prestar declaración de los hechos. Óscar asintió para no demorar la llegada de Marta a la hacienda, ya que parecía cansada. 
 
    Los ojos de Óscar volvieron a buscar los de Marta, pero no los encontró, pues seguía con la vista fija en el suelo, abrazándose con la expresión tan pensativa como su mente.  
 
    —Vayamos a la hacienda —propuso Luna, sosteniendo el brazo de Marta, acompañados por una patrulla y los propios trabajadores de la hacienda—. Deben estar agotados.  
 
    —La mera neta, sí —susurró al fin Marta, con un hilo de voz apenas audible.  
 
    —Seguro que han pasado por mucho —continuó Luna mientras la abrazaba.  
 
    —No sabes cuánto —murmuró de nuevo Marta, subiendo su mirada castaña hacia la perdición verde de Óscar, y sintiendo cómo sus mejillas ardían por el simple hecho de que sus miradas se encontrasen en medio del camino.  
 
    Óscar sostuvo la mirada; el corazón le brincaba y la barriga se le alborotaba, sintiéndose tan extraño y confuso como ella. No alejó su mirada hasta que Marta la retiró, deteniéndola en el suelo una vez más. Al llegar a la hacienda, Eustaquia los recibió, cubriéndolos con rapidez con unas mantas y ordenando que preparasen chocolate caliente, ya que los había notado fríos. Después de los estridentes y exagerados gritos de la señora, ambos tomaron asiento mientras Eduardo les tomaba declaración, a falta de la presencia de Aquiles.  
 
    —¿Un tiroteo en medio de la selva? —preguntó Edu, haciendo una pequeña mueca—. Es muy extraño.  
 
    —Quizá eran cazadores furtivos y creyeron que ibais a hacer algo en su contra —argumentó Sofía como hipótesis a lo ocurrido—. Es lo único que se me ocurre.  
 
    —No, ellos venían a por nosotros —aclaró Óscar.  
 
    —Si no hubiéramos mat… —Óscar golpeó la pierna de Marta con el pie con mucho disimulo para que no siguiera con esas palabras—-. Mantenido la calma —se corrigió ella—, y nos hubiéramos escondido, no estaríamos vivos.  
 
    —Esto es muy extraño —comentó Edu, apuntando todo en una libreta—. ¿Conocieron a alguien de los agresores?  
 
    —No —respondieron los dos a la vez.  
 
    —¿Tienen alguna cuenta pendiente con alguien? —insistió Edu.  
 
    —No, mi familia tiene deudas, pero no para llegar a ese nivel —respondió Marta, dirigiendo la mirada hacia Óscar.  
 
    —Siendo sincero, no sé si mi familia tiene algo pendiente con alguien —declaró el mayor de los Marim.  
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Sofía.  
 
    —Asesinaron a nuestro padre, madre y padrastro. —Se encogió de hombros ante lo dicho—. O el destino se cebó con nosotros, o algo raro ocurre con nuestra familia. No soy profeta, pero aquí pasa algo muy extraño.  
 
    —Entiendo. —Edu dejó de escribir y suspiró, mirándolos—. Le comentaremos todo esto a Aquiles cuando se recupere; como es su hermano, será el más interesado en investigar sobre el tema.  
 
    —Sí —afirmó Óscar—. Lo curioso es que la primera bala que dispararon iba directa hacia la señorita Marta, y la señorita Luna se vio envuelta en un altercado parecido el día que llegó.  
 
    —Es cierto —murmuró Luna—. Pero no fui a testificar porque se encontraba Thiago en el puesto; sobra decir que su trabajo era nefasto.  
 
    —Nos estamos encargando de que todo marche con la máxima legalidad posible —aclaró Edu—. Pueden estar tranquilos y contar ahora todo lo ocurrido.  
 
    Los tres interrogados se miraron entre sí y asintieron con la cabeza, comenzando a narrar cada detalle, evitando decir, claro está, que en el camino ellos también habían cometido fechorías para poder salir con vida. En defensa propia todo vale, pero, por si las moscas, y cumpliendo el consejo que en su día Tobías le dio a Luna de no traicionar a quien te ayuda, supo cómo cubrir esos momentos. Su hermana y Óscar también callaron mucho, aunque contaron lo más importante.  
 
    Una vez terminó el interrogatorio, Óscar y Marta se dirigieron a sus habitaciones para ducharse y descansar. Sus miradas se conectaron a medio camino, queriendo decir todo, pero sin decir nada.  
 
    Una vez en la habitación, Óscar se cercioró del estado de salud de su hermano, llamando al hospital con el teléfono fijo de la habitación. Asombrosamente, Aquiles estaba estable y ya habían intervenido las heridas. Dibujó una suave sonrisa entre los labios al escuchar al doctor. 
 
    Más tranquilo, se desvistió, dejando que la ropa cayese al suelo, y entró en el baño incorporado en la habitación. Marta, por su parte, se miraba en el espejo mientras observaba su cuerpo y lo desvestía lentamente. Por algún motivo, no le daba asco mirarse y observaba sus curvas como nunca lo había hecho. Dibujaba besos forzados con la mente por su piel y bajaba lentamente los tirantes de su sostén, imaginando que las caricias que sentía eran de un hombre con unos ojos verdes parecidos a los de un felino. Y si así lo era, entonces se declaraba presa fácil y se entregaba con cada pensamiento que tenía desde aquel beso. El agua tibia, que se volvía ardiente al contacto con sus cuerpos, se resbalaba por la piel de ambos y los estremecía hasta encorvar sus torsos y amoldarlos con jadeos mientras él pensaba en ella y ella en él. Los dos apoyaron su mano contra la pared y gruñeron, imaginando el momento exacto en que se besaban, se abrazaban y se devoraban con la mirada. El deseo los obligó a jadear y, con una tensión palpable, él tocó su dureza y ella deslizó sus dedos por su mojada intimidad, lejos de estar así por el efecto del agua, ya que era la primera vez que su instinto le provocaba masturbarse pensando en alguien. Los dedos de Marta se hundieron y Óscar resbaló los suyos. Los dos apoyaron la frente contra la pared y cerraron los ojos, dejándose llevar por el placer, el deseo y la atracción que no podían ocultar, aunque las cosas para ellos fuesen difíciles.  
 
     —Marta —gruñó él.  
 
    —¡Óscar! —gimió ella. 
 
    Los dos llegaron al clímax y se estremecieron hasta evaporar cada gota que cayó sobre ellos. Ardieron hasta el punto de no poder detenerse con un solo orgasmo. Los fluidos, que caían como cascadas desde la parte íntima de Marta, se quedaban cortos con los orgasmos que Óscar le estaba dedicando, y así, se olvidaron del mundo y se entregaron al placer hasta que el cuerpo les dijo basta.  
 
      
 
    Luna llevaba un vaso de leche y unas galletas mientras se dirigía a la habitación de su hermana. Llamó varias veces a la puerta y, al escuchar la voz de la mayor, entró en la habitación, levantando lo que sostenía.  
 
    —Mira lo que te traigo. —Sonrió la mediana de las hermanas, sentándose al lado de Marta y advirtiendo que miraba unos diarios—. ¿Son los diarios de cuando eras pequeña?  
 
    —Así es —murmuró Marta, pasando despacio las viejas páginas del diario.  
 
    —Recuerdo que les ponías mucho empeño.  
 
    —Escribía horrible, pero era una forma de desahogarme —comentó Marta, observando el dibujo de un corazón con el nombre de Óscar en su centro. Antes de que Luna pudiera percatarse, cerró la agenda y la dejó a un lado.  
 
    —Yo creo que con todos esos diarios podrías escribir una novela —soltó Luna, dejando escapar una risa sonora después.  
 
    Marta se quedó pensando en Óscar mientras Luna le hablaba de momentos vividos cuando eran niñas. Sin poder quitarse de la mente el detalle de que ellos dos se habían besado y la imagen de ambos abrazándose, Marta suspiró, y las palabras le salieron solas por la boca.  
 
    —¿Sientes algo por Óscar Marim?  
 
    Tobías había llegado a la hacienda en ese preciso instante, después de ser avisado por su hermano de todo lo acontecido. Necesitaba por todos los medios hablar con Luna. Se había cabreado por el trato que le había ofrecido, pero el culpable de la discusión había sido él por no dejarle las cosas claras a Corina desde un principio. Subió las escaleras y, como gran acosador, escuchó las voces de las hermanas; con esa pregunta en el aire, se quedó en silencio, escuchando.  
 
    Luna suspiró y apretó los dientes. Se pasó las manos por la cabeza y dejó que su cuerpo cayese echado sobre la cama.  
 
    —No lo sé —se sinceró—. Él es perfecto, bueno, cariñoso, humilde, un tanto bruto… Es todo lo que una mujer pediría en un hombre.  
 
    —¿Pero? —preguntó Marta, al notar la confusión en la mirada de Luna.  
 
    —Pero hay alguien que es capaz de conseguir un seísmo en cada parte de mi cuerpo con solo rozarme.  
 
    Tobías sonrió al escucharla y, aunque sabía que estaba mal estar espiando, se quedó un rato más tras la puerta.  
 
    —¿Quién es ese hombre? —preguntó Marta, recogiendo sus diarios.  
 
    —Es Tobías Marim, su hermano menor.  
 
    Marta se sorprendió tanto que sus diarios se cayeron al suelo por la impresión. La miró con la boca abierta y ladeó levemente la cabeza, sin saber que, tras la puerta, Tobías luchaba por no soltar una carcajada. Además de que su entrepierna estaba estirando de su pantalón con fuerza.  
 
    —¿Estás loca? —murmuró Marta, recogiendo el desastre—. Ya decía yo que esos cuidados que tenías con él no eran normales. Pero, ahora te pregunto, si te gusta su hermano, ¿por qué besaste a Óscar?  
 
    La sonrisa de Tobías se borró automáticamente, pues ignoraba ese detalle hasta ese momento, y el hecho de saber que Luna le había otorgado sus labios a otro hombre no le hacía la menor gracia.  
 
    —Óscar es especial para mí. —Luna sabía que no estaba hablando de amor, pero no lo dijo. Recordó que Tobías tenía novia, todo lo que había ocurrido durante la mañana, y suspiró, negando con la cabeza y negándose a sí misma volver a tener algo con él. Acto seguido, sentenció—: Quiero enamorarme de Óscar.  
 
    —Los sentimientos no se fuerzan, Luna.  
 
    —Yo sé que con tiempo voy a amarlo —insistió Luna—. Porque es un buen hombre y porque me conviene más que su hermano. Ese hombre tiene muchos problemas mentales y, además, no sabe lo que quiere en la vida. Por no decir, que dista mucho de ser fiel. Tiene novia, pero dudo que la respete.  
 
    Ante esas palabras, y tras ver que había escondido el hecho de que ambos habían estado la noche anterior haciendo el amor hasta el amanecer, Tobías frunció el ceño. Seguía sin creerle y, además, lo había dejado por los suelos. Apretó los labios, y con ellos la nariz; suspiró y giró sobre sus talones, volviendo a su habitación con un sentimiento horroroso de decepción. Marta se dio la vuelta para dejar los diarios en los estantes y ahogar sus lágrimas, pues, aunque Óscar había sido siempre el hombre con quien ella había soñado y ahora era el único capaz de hacerle olvidar un pasado e incluso un presente de dolor, soledad y llantos, no iba a lastimar a su hermana. Por eso, si hacía falta, intentaría alejarse de él, aunque su corazón gritase su nombre del mismo modo a como se dibujaba en sus diarios.  
 
      
 
    La puerta de Tobías sonó cuando él ya se encontraba echado en la cama, sin la camisa y con los pantalones del pijama colgando con soltura por su cintura. Dirigió su mirada marrón hacia la puerta y, con la pequeña esperanza de que fuera Luna, se levantó y abrió la puerta; se encontró con la última persona que quería ver en ese momento: su hermano mayor.  
 
    —¿Qué quiere de mí el hombre perfecto? —preguntó con ironía, entornando los ojos.  
 
    —¿Disculpa? —Óscar hizo una mueca y empujó el pecho de su hermano para entrar en la habitación—. Cada día estás más raro, deberías ir a un profesional.  
 
    —El psicólogo se enloquecería conmigo, y más si es una mujer —espetó Tobías, volviendo a acostarse en la cama—. ¿Qué chingados quieres?  
 
    —Parece que estás cabreado conmigo.  
 
    —Tu perfección me irrita.  
 
    —¿Cuál perfección?  
 
    —La que cargas tú.  
 
    Óscar soltó un suspiro largo y negó con la cabeza. Se cruzó de brazos y se detuvo al lado de la cama, frunciendo levemente el ceño.  
 
    —No sé qué te ocurre, pero vas a explicarme qué son esas marcas que tienes en la piel —ordenó el mayor, para luego añadir—: Y no me mientas porque Aquiles dijo claramente que son heridas de arma blanca.  
 
    —Era negra —murmuró Tobi. 
 
    —¿Qué?  
 
    —La pistola.  
 
    —¿Comiste hoy cereales de payaso?  
 
    —Los de perfección se habían terminado.  
 
    Óscar se pasó las manos por el pelo sin entender la actitud irritante y sarcástica de su hermano. Negó con la cabeza y tomó asiento a su lado, intentando echar mano de la paciencia que todavía le quedaba.  
 
    —Estoy preocupado —dijo Óscar, con la voz calmada—. ¿Cómo es que te dispararon?  
 
    Tobi hizo una mueca y se sentó para quedar más cerca de su hermano. Sonrió un poco y se estiró, levantándose de la cama y apoyándose en la pared. Estaba tan nervioso que no podía estarse quieto. 
 
    —Fui un sicario a sueldo y ahora me he convertido en dueño de un cártel de gran magnitud. Así que hola, hermanito, soy un mafioso. —Tobías levantó los brazos en cruz al decir esto último, y dio unos saltitos, simulando ilusión—. ¡Yupi!  
 
    Óscar hizo una pausa. No hablaba; ni siquiera pestañeaba. Miraba a su hermano con la boca entreabierta y arrugando la nariz con una expresión de completa confusión. Negó con la cabeza, obviamente sin creer a su hermano, después de fijarse en la expresión desquiciada que ponía al dar esos ridículos saltitos. Se le veía nervioso e irritado. Se levantó de la cama, negando con la cabeza, y posó la mano en su hombro.  
 
    —No bromees con esas cosas, güey. Te quiero demasiado como para imaginar que estés metido en algo así —se sinceró el mayor. Luego soltó un suspiro y miró hacia la puerta de la habitación—. Espero que pronto confíes en mí lo suficiente como para decirme la verdad sobre esas marcas. No tardes en dormir; iremos temprano a ver cómo se encuentra Aquiles.  
 
    Tobías bajó los brazos y lo miró, apretando los labios. No le reprochó nada; asintió con la cabeza y vio cómo salía de la habitación. De repente, toda la rabia y celos que acumulaba hacia su hermano se había evaporado con sus palabras. Sus hermanos eran lo más importante que Tobi tenía en su vida. Dibujó una pequeña sonrisa en su rostro y se acercó a la cama. Óscar era un gran hombre, Luna tenía razón, y así, divagando en ello, se volvió a acostar en la cama. No pensaba oponerse, no debía hacerlo. Su hermano sí era digno; él no. Al fin lo había comprendido. Lo que había pasado entre ellos había sido algo de una sola noche, o eso pensaba, mientras que el sentimiento por Óscar era algo más puro. Suspiró, llenando luego sus pulmones de aire, y negó con la cabeza, con la vista fija en el techo de la habitación, y recordando cómo sus manos habían acariciado cada centímetro de la piel de Luna, cómo la había hecho suya sin descanso hasta que el sol les dio los buenos días mientras los colores del amanecer se teñían de amor y placer.  
 
    —¿Cómo voy a olvidarte, si ya te metiste en mi piel? —susurró, mordiéndose levemente el labio inferior—. Por ti terminaré con la poca cordura que me queda.  
 
      
 
    Eduardo llegó con Sofía a comisaría. Ambos recogían los papeles para guardarlos, con la intención de que los comprobara Aquiles al salir del hospital.  
 
    —Casi me da un ataque cuando Aquiles se lanzó —se sinceraba la joven, suspirando y poniendo un mechón de su pelo rubio tras la oreja—. Aunque todavía no me explico cómo se soltó la liana.  
 
    —Cosas que pasan —respondió Edu, acercándose y ayudándola a levantar los informes—. Has trabajado muy duro hoy, ¿por qué no me dejas esto a mí?  
 
    Sofía sonrió y asintió con la cabeza. Sus ojos se pusieron brillantes y derramó varias lágrimas, soltando al fin la tensión que había acumulado desde que había visto el estado en que se encontraba Aquiles.  
 
    —Me vendrá bien descansar —admitió la agente, dando un leve suspiro mientras se limpiaba las lágrimas.  
 
    —A todos nos vendrá bien descansar hoy —respondió Edu, estrechándola con un fuerte abrazo.  
 
    Cuando Sofía dio la vuelta, secando sus preciosos ojos castaños, el rostro de Eduardo cambió, quedando tan serio y distante como lo parecía su mirada. Apretó los labios y formó entre ellos una fina línea. Cargado con los papeles, accedió al despacho que una vez fue de Thiago y que ahora pertenecía a Aquiles. Dejó los papeles sobre la mesa y, obviando el desastre de documentos que había allí, debido a que Aquiles estaba poniendo patas arriba todos los casos que Thiago había llevado, se puso a buscar, desesperado, por todos los archivadores. Buscaba algo en específico, unos papeles que podrían hacer vibrar hasta al cargo más alto de la policía. Tanto era su desespero que la rabia y la ansiedad aumentaron, haciendo que tirase varias carpetas al suelo.  
 
    —¡¿Dónde está?! —exclamó, golpeando la mesa con la palma de su mano con tanta fuerza que tumbó un vaso con bolígrafos que había encima.  
 
    —¡Eduardo! —lo llamó un compañero desde fuera, dándole tiempo a disimular antes de que entrase en el despacho—. Iremos a ver a Aquiles antes de irnos a casa, ¿nos acompañas?  
 
    —Claro —respondió, con el rostro más relajado y mostrando una sonrisa cordial—. Seguro que pronto estará de vuelta aquí.  
 
    Edu salió del despacho, no sin antes observar su interior con seriedad.  
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    Su pelo cobrizo y largo se tambaleaba de un lado a otro mientras caminaba, y se mecía con las curvas de su espalda, sujeto por una cola alta. Con la falda de tubo pegada a sus caderas y la licra de su chaqueta negra adornando su busto, Corina pasaba una piruleta de un lado a otro en su boca, mientras se dirigía a la entrada de un motel de carretera. Sus tacones retumbaron por el vestíbulo hasta que llegó a recepción; allí observó cómo el chico que atendía se hipnotizaba con el vaivén juguetón de su lengua con ese dulce.  
 
    —Hola, busco a Ricardo Reyes —pronunció, mostrando una sonrisa pícara en sus labios.  
 
    El chico solo la miró con su cara de atontado y la boca abierta. Corina alargó la mano y le cerró los labios, acariciándolos con dos dedos. Sonrió, ladeando levemente la cabeza, y ahí fue cuando el muchacho reaccionó.  
 
    —Lo siento, no puedo decirle nada sobre nuestros clientes —contestó.  
 
    —Vaya, qué imprudente eres —susurró. Acto seguido, sostuvo al joven de la nuca y golpeó su cabeza contra el mostrador, dejándolo inconsciente en un momento—. Uy, se desmayó.  
 
    La sonrisa de Corina se hizo más amplia al pasar tras el mostrador para mirar en el ordenador la habitación en la que se encontraba Ricardo. Se adueñó de la copia de su tarjeta y caminó a paso calmado hacia el ascensor. Suspiró, arreglando su semblante en el espejo que había en el pasillo, justo antes de entrar en la habitación. Pasó la tarjeta y desbloqueó la puerta. Al entrar encontró a Ricardo con dos chicas, en unos términos poco apropiados.  
 
    —¿A esto te dedicas cuando tu futura mujer está fuera? —preguntó Corina con calma.  
 
    —¡Eh! —Ricardo dio un brinco y se cubrió con las sábanas de la cama. Las chicas hicieron lo mismo—. ¡¿Quién eres tú?!  
 
    —La que te va a joder el polvo hoy, querido. —Tras esas palabras, Corina sacó una pistola de su chaqueta y apuntó a las chicas—. Fuera.  
 
    —¡¿Qué haces?! —Ricardo levantó las manos y la erección notoria entre las sábanas se le bajó de golpe por tal impresión—. ¡No mates a ninguna de las dos! ¡Su jefe vendrá a buscarme a mí luego! 
 
    Las chicas se vistieron con rapidez y salieron corriendo de la habitación.  
 
    —¿Encima de todo eran prostitutas? —preguntó Corina, acercándose a la cama y sentándose a su lado—. ¿Con qué dinero? Averigüé que tu familia está más en quiebra que los propios Rivera. Es más, ¿tuviste algo que ver con la quiebra de la empresa Rivera?  
 
    Ricardo se tensó y apretó la quijada.  
 
    —¿Qué quieres de mí? ¿Extorsionarme? —preguntó, negando con la cabeza—. No entiendo este interrogatorio.  
 
    —No, Ricardo, no —susurró en respuesta. Se guardó la pistola y se movió sobre la cama hasta quedar sentada sobre él, acariciando con la yema de los dedos su pecho desnudo—. Tengo más dinero del que podrías tener tú en toda tu patética vida. No tienes nada que yo quiera para que venga a extorsionarte.  
 
    —¿Entonces? —Ricardo hizo una mueca, pero no la apartó. Teniendo en cuenta que estaba armada, prefirió quedarse quieto—. ¿Qué buscas de mí?  
 
    —¿Pagas a las prostitutas con el dinero de tu futura esposa? —giró Corina la conversación. Ricardo no respondió, pero una pequeña mueca lo delató—. Eso es un sí. Vaya, eres mi ídolo.  
 
    —Al grano, por favor —pidió Ricardo—. Ya que me jodiste la noche, espero que valga la pena.  
 
    —Vale mucho más que una noche de sexo —respondió Corina, con una sonrisa perversa bastante visible. Sacó el palo del caramelo de su boca y lo lanzó al aire, rozando su intimidad con la de Ricardo, quien, aún sensible por lo que había estado haciendo con las otras chicas, gruñó levemente—. Vengo a proponerte que seamos socios. 
 
    —¿Socios? —Eduardo pasó una de sus manos por su pelo castaño y arrugó más la nariz—. ¿A qué te refieres con eso, si tú misma has dicho que no tengo dinero? Si sabes mi posición, entonces sabrás que no puedo ser socio de nadie.  
 
    —Lo que te propongo no se paga con dinero —siguió Corina, acariciando los firmes abdominales de Ricardo—. Vaya, no pensaba que los hombres de ciudad estuvieran tan bien formados.  
 
    Ricardo se dejó acariciar, con la duda en la mente y la tensión en el cuerpo, y volvió a notar cómo su amigo iba reviviendo nuevamente ante la actitud de Corina.  
 
    —¿En qué te serviría? —preguntó Ricardo, con la mirada gris apuntando a la miel que se encontraba en el color de los ojos de Corina—. Tu actitud es extraña y no sé qué pretendes. 
 
     —Bueno, lo que vengo a proponerte es un negocio del que saldrás beneficiado —comenzó a aclarar Corina—. Tendrás dinero suficiente para pagarte unas prostitutas de más categoría y no tener que meterte en un motel de mala muerte. —Ricardo no abrió la boca. Observó cómo Corina se levantaba y cerraba la puerta de la habitación, ya que había quedado abierta tras la huida de las chicas—. ¿Y si te dijera que las tierras de tu futura esposa son más ricas de lo que ella cree?  
 
    —Sería bueno para su familia, supongo —respondió Ricardo, con un hilo de voz.  
 
    —¡Mec, error! —exclamó Corina, volviendo a subir sobre él. Rozó de nuevo sus intimidades y esta vez notó su erección, pero no dijo nada al respecto—. Si tú te casas con ella, esos bienes pasan a ser tuyos también. Lo que vengo a proponerte es que unamos fuerzas para hacernos ricos. Eres la pieza que nos falta para conseguirlo.  
 
    —¿Nos? —preguntó Ricardo—. ¿Qué son, una secta?  
 
    Corina comenzó a reír a carcajadas y negó con la cabeza. Se movió sobre la cama, descubrió el cuerpo desnudo de Ricardo, y observó su miembro duro y lubricado. Entrecerró los ojos y pasó los dedos por la punta, jugando con los fluidos que emanaban de él, y consiguiendo varios jadeos por su parte.  
 
    —Soy hija del dueño de un cártel muy importante —aclaró Corina—. Llevamos años detrás de esas tierras, queremos ser los más poderosos de la región; el dinero que podrías sacar al explotar esos terrenos sería tanto que podríamos ser los reyes de más de lo que imaginamos.  
 
    La mano de Corina sostuvo el miembro de Ricardo y comenzó a moverlo con bastante brusquedad, pero con la rapidez suficiente para que Ricardo se encorvase del placer. Corina sonrió de costado; se agachó y apoyó la punta del miembro sobre su labio inferior. Luego lo miró, esperando que hablase.  
 
    —Ya veo, así que necesitan que me case con Marta —dijo, ahogando los jadeos. Corina asintió con la cabeza, viendo cómo Ricardo sonreía con molestia—. ¿Y si quisiera casarme con ella, pero no entrar en vuestro juego para ser el único dueño del dinero?  
 
    Corina volvió a reír de forma escandalosa y sacó la lengua, lamiendo suavemente la punta del miembro de Ricardo y así probando su sabor.  
 
    —Si no nos ayudas, te matamos. —Tras esa amenaza, Corina deslizó el miembro de Ricardo por sus labios, lo apretó con sus mejillas y lo envolvió con la lengua, echando su piel hacia atrás con fuerza, y dejando que se amoldase al interior de su garganta; le hizo un oral exquisito, que logró un placentero grito por parte de Ricardo.  
 
    —¡Ah! Joder… —Sus caderas se movieron solas al ritmo de la boca voraz de Corina—. Entonces, no me estás proponiendo que seamos socios, me lo estás exigiendo —pronunció Ricardo entre gruñidos y jadeos de placer. Ambos se observaron y Corina mostró una pequeña sonrisa de afirmación—. Bien. Está bien —pronunció, viendo cómo Corina sacaba su miembro de la boca y le sonreía satisfecha—. Espero que sea cierto que voy a ser rico.  
 
    —Lo es —susurró ella, limpiando la comisura de sus labios—. Además, tenemos los mismos enemigos.  
 
    —Yo no tengo enemigos.  
 
    —Te equivocas de nuevo. —Sonrió Corina, poniéndose de rodillas frente a él—. Tu futura mujer, la misma que no deja que le toques ni un pelo, ha necesitado pocas semanas para enredarse con uno de los trabajadores de la hacienda. Los mismos que nos están poniendo difícil llevar a cabo nuestros planes.  
 
    Los ojos grises de Ricardo se llenaron de cólera y, soltando un gruñido fuerte, se levantó, sacó la pistola de la chaqueta de Corina y le apuntó directamente a la sien, tumbándola con fuerza contra la cama.  
 
    —¡Eso no puede ser! —La rabia de Ricardo solo provocó que Corina aumentase su sonrisa—. ¡Al único que esa mujer debe entregarse es a mí!  
 
    —Pues no fue así y, te aseguro, que se detuvo porque no estaban en el mejor lugar para terminar sin ropa.  
 
    Corina sabía que, tras decirle eso, Ricardo enloquecería, y así ocurrió. Lanzó un puñetazo contra el reposacabezas de la cama y luego apretó con agresividad el arma contra la sien de Corina.  
 
    —¡Estás mintiendo! —exclamó—. ¡Ella es mía, es de mi propiedad! 
 
    —Pues creo que no lo tiene muy claro —respondió Corina, quitándole el arma de la mano y sonriendo, para después dejar una pequeña mordida en el labio inferior de Ricardo—. Pero puedes recordárselo.  
 
    —Sí, se lo voy a recordar.  
 
    Ricardo temblaba. La rabia, la ira y el nervio acumulado al imaginar a Marta en brazos de otro hombre lo estaban consumiendo. Pero se contuvo para no terminar golpeando cualquier mueble de la habitación hasta destrozarlo. Corina sonrió al ver que en ese hombre tenían un buen aliado. Estaba tan obsesionado con esa mujer, que podrían conseguir de él cualquier cosa.  
 
    —¿Quieres descargar tu furia en mí? —preguntó Corina, sin borrar la sonrisa seductora de sus labios rosados.  
 
    —¿De qué forma?  
 
    Corina se movió y suspiró, encogiéndose de hombros mientras levantaba su falda. Se bajó la ropa interior y la echó a un lado, para luego colocarse a cuatro patas, agachando la parte superior de su cuerpo, abriendo bien sus piernas, levantando el trasero, y dejando al aire su intimidad, completamente mojada y dispuesta para Ricardo.  
 
    —Dame con todas tus fuerzas —pidió Corina—. Descarga tu frustración dentro de mí.  
 
    Ricardo jadeó. Las vistas eran más que tentadoras. Sus manos se posaron en el trasero de Corina y, tras varios azotes fuertes, que le dejaron marcas en las nalgas y provocaron en ella gemidos de excitación, se colocó detrás de ella y se hundió en su interior con tanta fuerza que desgarró sus carnes y abrió su útero, provocándole una mezcla entre dolor y placer que a ella le encantaba. Cada golpe era más fuerte que el anterior. Ricardo gruñía, no solo por el placer, sino por la rabia que emanaba de su ser con cada golpe. Corina jadeaba y gritaba, su interior se estaba abrasando. Estaba tan caliente y húmeda que el chapoteo se escuchaba por toda la habitación. Ese sonido incendió la mente de Ricardo, quien disfrutaba de mirar hacia abajo y observar cómo su miembro entraba y salía goteando del interior de Corina. De repente, ya no pensaba en desfogar su rabia y frustración, sino en darle el mayor placer de su vida. Así lo hizo; rodeó la cintura de Corina con un brazo y comenzó a moverse fuerte, brusco, interno, haciendo círculos que la dilataban y la hacían sentir más abierta, y sin parar de tocar con su miembro el punto exacto.  
 
    —¡Ah, joder, Ricardo! —exclamó, arañando las sábanas de la cama.  
 
    Él no dijo nada; solo continuó con su agresivo pero placentero movimiento, hasta que Corina explotó en un orgasmo tal que empapó por completo las sábanas e hizo que los fluidos le corriesen a chorros por las piernas, mezclados con el semen que Ricardo le otorgó al estallar de placer con ella.  
 
      
 
    Aquiles seguía inconsciente, sedado para que no sintiera dolor. En medio de ese sueño producido por los fármacos, se veía en las calles de la ciudad. Corría tras un hombre vestido de negro, con capucha y con la cara cubierta. Sabía que estaba en peligro, pero, aun así, Aquiles no se detenía. Su misión era detenerlo. Ese era su trabajo. Tras verlo adentrarse en un callejón sin salida, él levantó su pistola y el sujeto la suya, quedando los dos cara a cara, apuntándose como en una película de acción. El sospechoso levantó su mano y se quitó la tela que le impedía ser reconocido, dejando a Aquiles perplejo al observar el rostro de su hermano mayor. Tobías sonrió, y después apretó el gatillo. 
 
    —¡No! —exclamó Aquiles, sentándose de golpe en la camilla.  
 
    Sofía y Eduardo se encontraban con él en la habitación. Sofía dio un brinco hacia atrás, provocando que Eduardo se lanzara el café en la cara.  
 
    —¡Edu, lo siento! —se disculpó Sofía, intentando secarlo con las manos ante la mirada de cabreo de Eduardo.  
 
    Aquiles dirigió su azulada mirada hacia sus compañeros, jadeando y con el pecho oprimido. Pronto detuvo las manos sobre su camisa, comprobando que no estaba herido y que Tobi no le había disparado.  
 
    —¿Tuviste una pesadilla? —preguntó Eduardo, apartando a Sofía y comenzando a secarse con papel del baño incorporado en la habitación.  
 
    —Una horrible —admitió Aquiles, posando los ojos en los dos—. ¿Cómo vine aquí?  
 
    —Tu hermano te cargó hasta el coche patrulla y los compañeros te trajeron —explicó Sofía, sosteniendo sus manos y sonriendo de felicidad—. Estaba muy preocupada; digo, estábamos muy preocupados.  
 
    —No van a librarse tan fácilmente de mí —afirmó Aquiles entre risas.  
 
    —Ya lo veo —murmuró Edu, y luego mostró una pequeña sonrisa—. Este jefe si nos va a durar.  
 
    —Ni lo dudes.  
 
    —Ayer tomamos declaración a tu hermano y a las dos hermanas Rivera —comenzó a ponerle al día Sofía, soltando sus manos y volviendo a su postura profesional—. Nos dijeron cosas muy curiosas. Thiago calló más de lo que pensábamos.  
 
    —¿Más? —indagó Aquiles, suspirando y pasándose una mano por la cabeza—. No imaginas la cantidad de ilegalidades que ese señor cometió.  
 
    —Pues hay más y, por lo visto, tu familia está involucrada —añadió la agente—. Ustedes y las hermanas Rivera.  
 
    —Nosotros no tenemos nada en común con ellas.  
 
    —Pues te aseguro que parece que todo esté atado de alguna manera.  
 
    —Bueno, pero, por ahora, Aquiles todavía debe recuperarse—interrumpió Eduardo la charla—. Nosotros nos encargaremos.  
 
    —De eso nada —rechazó Aquiles, levantándose de la cama e ignorando el dolor que sentía en cada músculo de su cuerpo—. Necesito trabajar ya.  
 
    —No seas cabezón y siéntate —insistió Sofía—. Cualquier cosa te avisaremos.  
 
    —No, no, yo necesito trabajar —aseguró, tirando de la vía que portaba en el brazo.  
 
    —¡Estate quieto, animal! —exclamó Eduardo, deteniendo sus manos—. Para o acabarás lastimándote.  
 
    —Necesito seguir investigando —repitió—. No puedo quedarme aquí de brazos cruzados.  
 
    —Tengo una idea: antes de que te arranques la vía, te propongo que te traigamos un portátil y lo que necesites —propuso Sofía—. Pero, por favor, estate quieto o tu impulsividad hará que te hagas más daño.  
 
    —Bien —aceptó al fin Aquiles, provocando un suspiro de alivio en sus dos compañeros—. Pero no piensen que voy a estar aquí por mucho tiempo.  
 
      
 
    En la hacienda, Óscar había madrugado más de lo habitual. Pretendía trabajar antes de que Tobías se levantase para poder ir a ver a Aquiles al hospital, ya que la ciudad quedaba lejos. Cargado con su rastrillo, comenzó a labrar el campo tal y como su padre hacía, ejerciendo fuerza, pero con una pasión propia de alguien que ama su trabajo. Marta escuchó el sonido del hierro clavándose en la tierra y se despertó; suspiró y miró la hora en su móvil. Hubiera maldecido a cualquiera que la hubiera levantado a las seis de la mañana, cuando el sol todavía no se había posado sobre los campos; a todos menos a él. Abrigada por su batín blanco, Marta salió al balcón de su habitación y observó cómo Óscar trabajaba. Su impulso la llevó a morderse el labio inferior mientras sus finas manos reposaban sobre la barandilla. No podía ser más perfecto, al menos para ella. Por azar o destino, la mirada verde de Óscar se posó sobre ella y ambos conectaron. Se encontraron como dos almas que desean amarse, pero que no pueden porque algo superior a ellos se lo impide. Óscar suspiró y, al recordar esos besos furtivos con Marta en medio de la selva, sonrió, intentando disimular la sonrisa. Sin embargo, fue lo suficientemente visible para ella como para terminar contagiándose.  
 
    Óscar siguió con su trabajo, a pesar de que sus ojos le obligaban a voltear la cabeza para observar la distinguida silueta de Marta. Ella terminó por entrar en la habitación para empezar a vestirse. Necesitaba hablar con él, aunque fuese un poco. Ni siquiera buscaba sacarle el tema de los besos, con un «buenos días» tenía suficiente. Se enfundó sus botas, se peinó con rapidez y, del mismo modo, brincó por las escaleras hasta salir de la hacienda. Suspiró, arreglándose un poco la ropa, y se acercó a Óscar.  
 
    —Buenos días, Óscar.  
 
    —Buenos días, señorita —respondió él, dejando las herramientas en el suelo—. Siento si la desperté, pero quería adelantar trabajo antes de ir al hospital.  
 
    —Veo que eres muy trabajador. —Marta se puso las manos tras la espalda y se detuvo frente a él, aguantando los nervios para poder decirle más de cuatro palabras juntas—. Te pareces muchísimo a tu papá. 
 
    —Gracias, señorita.  
 
    El silencio se apoderó de los dos y, como si de una comedia romántica se tratase, una brisa fría se coló entre ellos y un grillo comenzó a sonar, rompiendo la tensión del momento. Los dos negaron con la cabeza y soltaron una pequeña risita nerviosa. Óscar se pasó una mano por la nuca mientras Marta se colocaba un mechón de pelo tras la oreja. Sus miradas volvieron a encontrarse y las sonrisas de ambos se incrementaron durante unos segundos.  
 
    —No dejo de pensar en lo que pasó —confesó al fin Óscar.  
 
    —Yo tampoco —se sinceró Marta.  
 
    Los dos volvieron a sonreír y Óscar se encogió de hombros.  
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó el joven.  
 
    —¿Cómo que qué hacemos?  
 
    —Con lo que sentimos.  
 
    Marta hizo una mueca y soltó un largo suspiro, negando con la cabeza y dando un paso atrás para mantenerse alejada de Óscar. Aunque quisiera estar con él, era imposible. Ella estaba comprometida, había escuchado a su padre ilusionado por teléfono y Óscar era el hombre del que su hermana quería enamorarse.  
 
    —Lo que pasó fue porque estábamos en peligro y la adrenalina del momento lo provocó —se excusó Marta. Óscar iba a debatir ese argumento, pero ella continuó, impidiendo que lo hiciese—: Además, te dije que estoy comprometida.  
 
    Óscar observó cómo los ojos de Marta se cristalizaban al decir aquellas palabras y su expresión cambió por completo. Ella no era feliz, podía notarlo si le prestaba atención. Negó con la cabeza y apretó los labios entre sí; ya había visto anteriormente la tristeza en los ojos cálidos de Marta al hablar sobre su compromiso.  
 
    —No es feliz —aseguró entonces Óscar.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Usted no es feliz con ese matrimonio.  
 
    —Sí lo soy —mintió Marta, desviando la mirada para evitar llorar.  
 
    —Si lo fuera, sus ojos no estarían a punto de derramar lágrimas, señorita. Además, alguien que está enamorado no besa a otra persona con la pasión y el deseo con que sus labios me besaron a mí.  
 
    La impulsividad de los hermanos Marim, conocida y repartida en los tres por igual, hizo que Óscar diera un paso al frente y sostuviera la cintura de Marta. Pegó sus cuerpos, sus jadeos se acompasaron, y sus labios se hundieron en los de ella nuevamente, danzando en un baile afrodisíaco e hipnótico, que los llevó a estremecerse y a olvidarse por un momento de dónde se encontraban y de todos los impedimentos que había para no estar juntos. Marta se sentía frágil como un cristal en los brazos de Óscar, pero tan segura y tan arropada como un niño en la cama de sus padres en medio de una noche de tormenta. Sus labios lo acompañaban, deseando no separarse y que él fuera su único compañero de balanceo. Pronto sus manos le acariciaron el cuello y subieron a su nuca, hundiéndose en un beso más pasional e intenso, y escuchando cómo un pequeño gemido se escapaba de sus labios y contagiaba a Óscar, quien lo siguió con un suave gruñido.  
 
    Marta puso espacio entre los dos y sus labios se separaron con angustia. Óscar le imploró con los ojos y ella le rogó a él del mismo modo. La joven levantó su mano; iba a golpear la mejilla de Óscar, pero, al ver que él solo cerraba los ojos en busca del golpe en lugar de impedir que lo hiciera, sus dedos lo rozaron como una caricia y terminaron trazando una línea tentadora por sus labios hasta dibujarlos con la yema de los dedos. Óscar abrió los ojos y levantó su mano, acariciando de igual modo la mejilla de Marta, para terminar rozando con deseo sus labios. La mirada de los dos pasaba de sus labios a sus ojos una y otra vez, mientras las caricias les dejaban corrientes eléctricas a lo largo de la espalda.  
 
    —Esto no está bien —susurró Marta.  
 
    —A veces es bueno hacer lo que está bien para uno mismo y no para los demás.  
 
    Marta suspiró, y ahora fue ella quien dio un paso al frente, volviendo a degustar los exquisitos labios de Óscar, y rompiéndose en pedazos al seguir el ritmo de sus movimientos, de sus caricias, de sus besos. Danzaba en la perdición de su piel mientras le acariciaba los fuertes brazos y entrelazaba los dedos por su nuca. Óscar se estremeció por completo y susurró entre sus labios el nombre de la mujer que le estaba arrebatando la respiración, mordiendo con suavidad su labio inferior y escuchando cómo de ella emanaba un gemido delicioso, que lo impulsó a hundirse más en ese ansiado momento.  
 
    Las voces de los trabajadores que iban saliendo de la hacienda para trabajar los distrajeron, de modo que se separaron despacio, pero con la respiración todavía por las nubes. Óscar se mordió el labio inferior, mirándola, mientras ella se rozaba los labios en una pequeña sonrisa; la joven notó sus mejillas encendidas y las piernas temblorosas en el momento en que tomó camino para marcharse de allí. Óscar sonrió, saludando a sus compañeros de trabajo y observando cómo la silueta de Marta se perdía en la entrada de la casa.  
 
    —¡Vas muy sonriente hoy para haber madrugado tanto! —notó uno de los trabajadores.  
 
    —Hay días en los que es bueno madrugar —respondió Óscar, poniéndose en marcha con el trabajo nuevamente.  
 
      
 
    Tobías desayunaba en silencio, con la mirada fija en la nada, y tomando la leche a sorbos como si no quisiera que se terminase nunca. Eustaquia lo observaba, fijándose en sus ojeras y en su expresión demacrada. Suspiró, dejando su sándwich sobre la mesa, y tomó asiento a su lado, cruzándose de brazos. Tobi la miró de reojo y suspiró, sabiendo que cuando los mayores hacían ese gesto era porque tocaba charla.  
 
    —¿Qué quiere, señora? —preguntó, de forma despectiva—. Intento beberme la leche.  
 
    —Llevas con ella más de media hora —reprochó Eustaquia—. ¿Qué te pasa o a qué esperas?  
 
    Tobi dirigió la mirada hacia la puerta de la cocina. Desde ahí podía verse la entrada de la casa; estaba esperando a que pasase Luna para no encontrarse con ella. Dejó el vaso sobre la mesa y se recargó en la silla con cansancio.  
 
    —Solo he tenido una mala noche.  
 
    —¿Por lo que pasó ayer? —preguntó la señora, haciendo que Tobi la mirase asombrado—. Esa mujer no es buena.  
 
    —Sé que Luna es difícil —dijo él, interpretando que se refería a ella—. Pero dudo que sea una mala mujer.  
 
    —No hablo de ella —negó Eustaquia—. Hablo de la señorita pelirroja que vino reclamando ser tu novia.  
 
    —Ella no es mi novia.  
 
    —Y te creo. 
 
    —Pero Luna no.  
 
    —Te creo porque vi cómo esa mujer disfrutaba viéndolos mal —espetó Eustaquia, ante el asombro que se dibujaba en cada mueca de Tobías—. Se carcajeó como si le estuviesen haciendo cosquillas.  
 
    —Seguramente sería por algo más —respondió, sin creer que Corina pudiese disfrutar de algo así—. Tampoco es mala mujer, solo se confundió.  
 
    —Si tú lo dices…  
 
    Los pasos de Luna se escucharon y Tobías dirigió su mirada nuevamente hacia la puerta. Se levantó de la silla y se asomó, observando cómo la señorita Rivera salía de la hacienda.  
 
    —Pareces un cachorro asustado —se mofó Eustaquia.  
 
    —No estoy asustado.  
 
    —O le huyes a ella o a lo que sientes y, en todo caso, estás asustado.  
 
    Tobías suspiró y observó a la señora durante un momento, arrugando la nariz con molestia. Eustaquia sonrió, cubriendo su boca con la mano para esconder una carcajada.  
 
    Cuando Tobi dejó de escuchar los pasos, se dirigió a la entrada para salir por la puerta trasera. Luna, en cambio, se detuvo a escasos metros de la puerta y se percató de que se había dejado el móvil en la habitación. Debía sacar unas cuentas sobre el estado del campo y el blog de notas era el único lugar que tenía para guardarlo. Suspiró y se dio la vuelta; entró de nuevo a la casa y se topó de cara con Tobías. Él hizo una mueca de molestia; ella de sorpresa. Los dos giraron la cara a la vez, ambos molestos y con el orgullo a flor de piel. Luna suspiró y pasó de largo para ir a su habitación; Tobi se ahorró el camino largo para salir de la hacienda, y se cruzó también con Marta.  
 
    —No sé cómo puede uno sentirse tan mierda un día tan bonito —maldijo. Marta lo escuchó y se detuvo, observando cómo se marchaba dando patadas al aire. 
 
    —¡Qué carácter! —murmuró la mayor de las Rivera.  
 
    Luna pronto se encontró con su hermana al bajar las escaleras y sonrió al ver la cara de susto que llevaba.  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —Tienes un gusto nefasto para los hombres —declaró Marta—. El hermano de Óscar está loco; si lo hubieras escuchado hablar solo…  
 
    Luna borró su sonrisa y apretó los dientes, de nuevo sin relatarle hasta dónde había llegado con Tobías.  
 
    —Dejando a los hermanos Marim a un lado… —contestó Luna para cambiar de conversación radicalmente—. Tenemos que llevar el ganado al comprador cuanto antes. El problema es que solo se puede ir por tierra. Es decir, guiando a los animales por los campos hasta los terrenos del señor.  
 
    —Seguro que algún empleado sabrá hacerlo. —Marta rápidamente pensó en Óscar y una sonrisa coqueta se dibujó en su rostro—. Óscar lo haría a la perfección, como todo lo que hace.  
 
    —Tienes razón. —Luna la miró, arqueó una ceja y asintió con la cabeza—. Óscar estuvo aquí de pequeño, seguro que su padre le enseñó a llevar los animales.  
 
    —Podría ser un buen capataz —sugirió Marta. Luna asintió de nuevo y sonrió con más intensidad.  
 
    —Tienes unas ideas brillantes, hermanita. El problema es que alguien debería acompañarlo, y yo estaré ocupada con las transacciones de dinero a la capital.  
 
    —Podría ir yo —propuso Marta, de forma automática y apresurada—. Digo, si no va alguien más.  
 
    —Es mejor que vayas tú, por el tema del dinero. Te lo darán al contado —aceptó Luna, viendo los archivos de su móvil guardados en formato jpg—. Tenemos que poner wifi en este lugar. Necesito mandar unos correos y me da mucha flojera tener que estar buscando señal.  
 
    —Óscar y Tobías van a ir a ver a su hermano a la capital; diles que contacten con algún técnico para la instalación del wifi.  
 
    Luna asintió con la cabeza, aunque el hecho de volver a ver a Tobi le removía el estómago. Suspiró y apretó los labios, intentando disimular el desagrado. Al fin y al cabo, era su trabajador, y como tal debía tratarlo.  
 
    —Iré a hablar con ellos; tú prepara el viaje para dentro de dos días.  
 
    Marta asintió a las indicaciones de Luna y se marchó al despacho para ver qué hacía falta para ese viaje. Luna salió de la hacienda y, ante la mirada fija de Tobías, se dirigió a los dos hermanos, quienes ya se preparaban para subir al coche.  
 
    —¡Óscar! —llamó, acercándose y sin dirigirle la mirada a Tobi en ningún momento, aunque sintiera sus ojos marrones clavársele en la nuca—. Buenos días.  
 
    —Buenos días, señorita Luna —respondió el mayor, dedicándole una radiante sonrisa—. ¿Se le ofrece algo?  
 
    —Tu perfección —soltó Tobías, escondiendo sus palabras con varios intentos de tos fingida.  
 
    —¿Qué dijiste? —preguntó Luna, mirándolo anonadada, pues lo había escuchado.  
 
    —Ignórelo, desde anoche va diciendo cosas extrañas sobre que soy perfecto.  
 
    Al escuchar a Óscar, Luna lo tuvo claro; la había escuchado hablar con su hermana mayor. La furia en ella creció, y su rostro se puso rojo de rabia, como si de un volcán en erupción se tratase.  
 
    —¡¿Me escuchaste hablar con Marta?! —gritó. 
 
    —¡Fui para hablar las cosas y tu voz chillona no me dejó apartarme de la puerta!  
 
    —¡¿Pero qué excusa es esa?!  
 
    —¡La verdad!  
 
    —¡Eres un maleducado! ¡¿No te han enseñado a no escuchar tras las puertas?!  
 
    —¡¿A ti te han enseñado a no mojar braga con tus empleados?!  
 
    Los ojos de Luna se abrieron de par en par, abrió la boca del mismo modo, agarró aire y se abalanzó sobre Tobías, pero fue detenida por Óscar. Él no entendía nada, pero tenía más que claro que la actitud y la respuesta de Tobías no había sido la adecuada.  
 
    —¡Óscar, suéltame! —Pataleó Luna, golpeándolo a él en lugar de a Tobi.  
 
    —¡Tobi, sube al coche! —ordenó Óscar, viendo que su hermano no hacía nada al respecto—. ¡Ahora, maldita sea!  
 
    Tobías resopló y al final obedeció a su hermano, subiendo al coche.  
 
    —¡Imbécil! —gritó Luna mientras era alejada del vehículo por Óscar.  
 
    —¡Egocéntrica! —vociferó Tobías desde dentro del coche.  
 
    —¡Mira quien fue a hablar! 
 
    —¡Bueno, ya! —gritó al final Óscar, viendo que incluso Marta se asomaba por la ventana del despacho tras escuchar tanto escándalo.  
 
    Óscar resopló y dirigió su mirada a la enfurecida Luna, quien le levantaba el dedo de en medio a Tobías como si fuese una niña pequeña.  
 
    —Cuéntame qué ha pasado —volvió a hablar Óscar, intentando mantener la calma.  
 
    —Escuchó una conversación privada —respondió Luna, señalando a Tobías y viendo cómo él le sacaba la lengua—. ¡Me está haciendo burla! ¡Óscar, dile algo!  
 
    —Parecen niños pequeños —murmuró el mayor, pasándose la mano por la cabeza y viendo cómo Marta se metía en la casa, ocultando sus carcajadas. Óscar sonrió un poco al dirigir la mirada hacia Luna. Ella lo miraba seria, indignada—. Cálmese, señorita. Yo le voy a reprender, ¿sí?  
 
    —Bien —respondió, cruzándose de brazos.  
 
    —Solo le pido que no lo despida, debe aprender a ser mandado.  
 
    Una sonrisa fugaz apareció entre los labios de Luna. Levantó la mirada, observando a Tobi, y arqueó una ceja.  
 
    —¿Sabes qué? Tienes razón, debe enseñarse a obedecer —murmuró—. Como sea, vine para decirles que, por favor, contacten con un instalador de redes wifi; ya me estoy desesperando con la mala señal.  
 
    —Está bien, señorita.  
 
    Óscar se retiró en el momento en que Luna giró sobre sus propios talones. Subió al coche, azotó la puerta, y el primer golpe le fue a Tobías en la nuca, haciendo que este se encorvase hacia delante.  
 
    —¡Eh! —exclamó, sosteniéndose—. ¡¿Qué te pasa, inútil?!  
 
    —¡Inútil serás tú! ¡Deja de poner en peligro tu trabajo de una jodida vez! —Tobías iba a hablar, pero Óscar no le dejó siquiera abrir la boca—. ¡Cállate! No quiero escuchar nada, no tienes modales ni disciplina. Si Dante te hubiera escuchado, te habría metido el mismo golpe que te di yo. Dudo que te haya inculcado ese vocabulario, así que te mantienes callado todo el camino o te vuelo los dientes con otro chingadazo. Ya me hartaste.  
 
    Tobías miró de reojo a su hermano, y la impotencia se le comió la lengua. Permaneció callado, cruzado de brazos. Si hubiera sido una tetera, las orejas le habrían echado humo. Arrugó la nariz y se mantuvo así durante todo el viaje.  
 
    Al llegar al hospital, Eduardo y Sofía salían de la habitación, dejando ya sobre la cama de Aquiles los papeles y el portátil de la policía. Ambos compañeros sonrieron a los hermanos de su jefe y se retiraron.  
 
    —Aquiles, ¡qué bien verte consciente! —Se alegró Óscar, estrechando a su hermano pequeño en un abrazo que por poco le hace crujir cada hueso.  
 
    —¡Para! ¡Si me abrazas así, volveré a caer inconsciente! —exclamó Aquiles.  
 
    Tobías se paseó por la habitación, con las manos puestas en los bolsillos, y se fijó en la cantidad de papeles que tenía sobre la mesa. Entre ellos, casos que él mismo había cometido bajo el seudónimo de Sicario Negro. Entrecerró los ojos y sostuvo una hoja entre sus dedos. No habían encontrado nada más de lo que él sabía.  
 
    —Tobías, suelta eso —ordenó Aquiles una vez fue liberado por Óscar, arrebatando la hoja de las manos de su hermano—. Estos papeles solo los puedo ver yo.  
 
    —¿Para qué es todo esto? —preguntó Tobías.   
 
    —Tengo una teoría —expuso Aquiles—. ¿Y si todo lo que ocurrió estuviera atado?  
 
    —¿Cómo atado? —insistió Tobi.  
 
    —La muerte de nuestro padre, de nuestra madre, de nuestro padrastro, junto con los tiroteos que están sufriendo las hermanas Rivera —contestó, ordenando los papeles—. ¿Y si, por extraño que parezca, tuviéramos algo en común?  
 
    Tobías se tensó. No dijo nada. Su mandíbula se apretó tanto que sus dientes rechinaron. Sabía que meter a su hermano en la policía había sido una mala idea, pero esperaba que le fuera de ayuda para encontrar al jefe del otro cártel, no para que fuera tras él. Óscar hizo una mueca y fue el único que se atrevió a seguir hablando.  
 
    —Es demasiado rebuscado —dijo, y agregó—: Pero sí es muy extraño todo lo que ha estado pasando desde que los miembros de la familia Rivera empezaron a regresar a estas tierras.  
 
    —Así es, y si hay algo en común que nos relacione, lo averiguaré —sentenció Aquiles.  
 
    Tobías resopló, acto suficiente para que Aquiles se quedase mirándolo y frunciese levemente el ceño. Las marcas que su hermano llevaba en todo el cuerpo seguían atormentándole en la cabeza. Por eso había estado teniendo paranoias mentales sobre que él tuviera algo que ver con todo lo que estaba investigando, tal y como como lo había culpado Thiago. Apretó los labios entre sí, sintiendo una intensa sospecha hacia su hermano mayor, mas no lo dijo. Sabía que Óscar lo defendería de la forma que fuese, pero su trabajo consistía en encontrar a los culpables, fueran o no fueran de la familia. Le dolía pensar que sus sospechas fueran reales, pero, si era así, y terminaba con su hermano Tobías como en la pesadilla que lo había levantado esa mañana, entonces así sería.  
 
    —Óscar, ¿nos dejas solos un momento? —pidió Aquiles.  
 
    Óscar los miró dudoso, igual que Tobías, pero aceptó salir de la habitación. Los dos hermanos se miraron a los ojos, cada uno en un mundo distinto, con una visión diferente de lo que era la justicia. Tobías sabía qué le esperaba, y Aquiles dibujó una mueca de desagrado al verse obligado, por sus principios, a interrogar a su hermano.  
 
    —¿A qué esperas? —rompió el silencio Tobías, mostrando una sonrisa segura entre sus labios. Aquiles arrugó la nariz y se acomodó en la cama. No le gustaba nada la actitud de su hermano.  
 
    —¿Cómo te hiciste las cicatrices que llevas por todo el cuerpo? —preguntó de una el policía, olvidando los lazos familiares que le unían a Tobías.  
 
    —Óscar me preguntó lo mismo.  
 
    —¿Le respondiste o supiste cambiarle de tema como haces siempre que algo no te conviene?  
 
    —Lo segundo.  
 
    —A mí me vas a responder, si no quieres ser sospechoso de asesinato.  
 
    Tobías necesitó unos segundos, durante los cuales se mantuvo callado, pensativo, con la mirada pasiva observando a su hermano ejercer su trabajo. Al final, una pequeña sonrisita se dibujó en sus labios, se los lamió con un poco de ansiedad y suspiró.  
 
    —Eres bueno en tu trabajo —susurró, pero, al ver que Aquiles no se quebraba y se cruzaba de brazos, se dispuso a responder con una buena mentira—. Me metí en peleas callejeras.  
 
    —¿Y terminaron haciéndote un colador? —contraatacó Aquiles. Tobías se encogió de hombros—. ¿Qué clase de peleas fueron?  
 
    —Pues apuestas, carreras ilegales y un montón de cosas más que no me conviene contarle al jefe de la policía. —Tobías no borraba la sonrisa y Aquiles se sentía irritado ante ese comportamiento pasota. Aun así, lo siguió escuchando—. Un día, no estuvieron de acuerdo con que ganara la carrera, y una cosa llevó a la otra.  
 
    —Ya. —La sonrisa de Tobías se borró al escucharlo tan poco convencido—. ¿Dónde estabas cuando mataron a Dante y a Amanda?  
 
    Tobías frunció el ceño al momento de escucharlo. ¿De verdad su hermano lo creía sospechoso de algo así? Hubiera esperado cualquier cosa, pero no que lo culpara de esos asesinatos. La seriedad en el rostro de Tobías hizo que Aquiles notase su molestia.  
 
    —Estaba con Corina —declaró Tobías, con la voz engrosada por la rabia.  
 
    —¿Puede corroborarlo?  
 
    —Obvio.  
 
    —Tengo entendido que viste los cuerpos de ambos —siguió Aquiles, moviendo los papeles de un lado a otro y leyendo el testimonio que se recogió ese día.  
 
    —Sí, los vi. —Aquiles levantó su mirada azul hacia Tobías. Fue ahí cuando este reaccionó. Nunca habían encontrado el cuerpo de Dan, él era el único testigo—. Digo no, a los dos no. Me confundí.  
 
    Aquiles suspiró, dejó a un lado los papeles y se quedó mirando a su hermano. Tobías intentaba mantener una actitud relajada, pero la posición tensa de su cuerpo y el constante jugar de sus manos entre sí delataron a Aquiles tantas cosas que lo desconcertaron. Tobías estaba nervioso, evadía preguntas; estaba mintiendo y Aquiles lo sabía.  
 
    —¿Dónde viste a Dante? —dijo sin más Aquiles.  
 
    Tobías entreabrió la boca. No había pensado nunca que su hermano fuese tan bueno en su trabajo. Resopló y negó con la cabeza. Se mordió el labio inferior con incomodidad.  
 
    —A mitad del camino que va a la hacienda Rivera.  
 
    —¿Ese camino lleva a algún otro lugar? Porque tengo entendido que solo da a la hacienda Rivera.  
 
    —No lo sé, Aquiles, ¿vale? No lo sé. —Tobías resopló y se pasó las manos por la cabeza. No debió haber dicho nada, pero ahora ya lo había soltado—. Solo sé que estaba muerto en el suelo, quizá lo llevaron allí. No tengo ni idea.  
 
    —¿No sabes nada sobre la desaparición de su cuerpo?  
 
    —No, Aquiles, joder —repitió, irritado—. ¿Quién te piensas que soy? ¿Un caníbal? ¿Crees que me llevé el cuerpo y me lo estoy comiendo para merendar?  
 
    —No, no creo eso; pero tampoco te creo todo.  
 
    Tras esas últimas palabras, y con sus miradas desafiantes en conexión, Aquiles terminó el interrogatorio y sonrió, relajándose.  
 
    —¿Cómo va el trabajo en la hacienda? —dijo para relajar el ambiente.  
 
    Tobías hizo una mueca al mirarlo. Al parecer, no era el único que trabajando cambiaba su forma de ser radicalmente.  
 
      
 
    Óscar esperaba fuera de la habitación mientras sus hermanos hablaban en privado. Se encontraba un poco inquieto por saber qué estaba ocurriendo, pero no pensaba irrumpir la privacidad de los dos. Su mirada verde se posó en un chico de pelo castaño y ojos claros, que intentaba andar por el pasillo del hospital, pero que no le resultaba posible. Parecía mareado y angustiado. Preocupado, Óscar se acercó a él y le dio soporte, sujetándolo por el brazo.  
 
    —Cuidado, no te vayas a caer.  
 
    —Oh, gracias —agradeció el muchacho, mirando a Óscar y mostrando una dulce sonrisa en sus labios—. Debería haber más personas como tú.  
 
    —¿Dónde te dirigías? —preguntó Óscar, dejando que se apoyase bien contra él.  
 
    —Tengo una cita en radiología; me di un golpe en la cabeza y desde entonces no estoy muy bien —contó el joven mientras Óscar lo ayudaba a caminar—. Deben hacerme un TAC.  
 
    —Bueno, en ese caso, te acompaño. —Óscar lo miró y le siguió la sonrisa, sosteniéndolo con todas sus fuerzas—. Te ves demasiado mareado para ir solo, ¿no te acompaña un doctor?  
 
    —Sí, pero se fue por una urgencia y me dejó en medio del pasillo.  
 
    —De locos que pasen cosas así.  
 
    —Bueno, al menos me acompaña un chico guapo —bromeó, con la voz coqueta.  
 
    Óscar dejó salir una pequeña carcajada mientras acompañaba al chico hasta el ascensor, dirigido por sus indicaciones para ir a la consulta.  
 
    Una vez en la planta que el chico le había indicado, Óscar paró a unos pasos del ascensor, sosteniéndolo.  
 
    —Aquí no hay nadie —se sorprendió el mayor de los Marim, antes de sentir un pinchazo en su brazo. Su visión se volvió borrosa en cuestión de segundos y, como si de un muñeco se tratase, cayó desplomado frente al chico que había estado sujetando, pero que, en ese momento, se sostenía perfectamente bien.  
 
    Cuando al fin los ojos de Óscar pudieron distinguir los oscuros colores del pasillo en el que se encontraba, se dio cuenta de que estaba completamente solo. Posó sus manos en el suelo; se sentía confuso, mareado. La boca le sabía a medicina y todo el lugar le daba mil y una vueltas. Gruñó y se levantó del suelo, tambaleándose tanto que se inclinó de costado y tuvo que sostenerse de la pared. No recordaba nada; sabía que estaba en el hospital, pero no por qué se encontraba allí. Sus pasos se dirigieron al mostrador de la entrada. La recepcionista que atendía lo miró y arrugó levemente el ceño. Se le veía tan desconcertado que pronto la chica se levantó de la silla.  
 
    —¿Necesita ayuda, señor?  
 
    —Necesito hacer una llamada, por favor —habló con dificultad, notándose la garganta rasposa—. Y un vaso de agua, si es tan amable.  
 
    La joven accedió y le entregó el teléfono fijo del hospital para hacer la llamada; luego dejó que se sentase en una silla. Preocupada, le preguntó varias veces si se encontraba bien. Óscar asintió y se dispuso a marcar el número de teléfono de Tobías. Él carecía de móvil desde que se había lanzado de cabeza al agua para salvar a Marta.  
 
    —¿Sí? —respondió Tobías.  
 
    —Tobi, soy Óscar, ¿dónde te encuentras?  
 
    —¿Y tú? Llevo un rato esperándote, ¿te perdiste por el hospital?  
 
    Óscar hizo una pequeña mueca al verse en la entrada del lugar.  
 
    —¿Por qué estoy en el hospital? —preguntó con un hilo de voz.  
 
    —¿Me estás vacilando? ¡Vinimos a ver a Aquiles! Anda, deja de hacer el tonto y ven para que nos despidamos de él antes de volver al trabajo.  
 
    Tobías colgó. Óscar se quedó con la mirada fija en el teléfono y entonces recordó todo lo que en cuestión de segundos había olvidado. Resopló, sin entender por qué había perdido la memoria de tal forma y se sentía tan desorientado. Entrecerró los ojos, logrando recordar solo hasta el momento en que ayudó a aquel chico en el pasillo. Devolvió el teléfono a la recepcionista y, con pasos torpes, fue hasta la habitación donde se encontraba hospitalizado Aquiles.  
 
    —¡Al fin! —exclamó Aquiles al verlo entrar—. ¿Te ligaste a alguna doctora? Siempre te ha gustado ese fetiche.  
 
    —Recuerdo cómo babeaba con todas las doctoras y enfermeras de aquella serie que veíamos, ¿cómo se llamaba? —añadió Tobías.  
 
    —Hospital central —contestó Aquiles.  
 
    —¡Sí! Justo esa.  
 
    Óscar escuchaba a sus hermanos hablar, pero su mente estaba nublada. Con mil preguntas. Los miró durante un momento y suspiró; comenzaba a sentirse mal. Jadeó y se apoyó en la pared, notando una angustia y un calor, que le recorrió todo el cuerpo hasta estremecerlo y hacerlo sudar.  
 
    —¿Óscar? —preguntó Tobías al verlo así—. Óscar, ¿qué tienes?  
 
    Óscar no pudo hablar; con una arcada corrió al baño de la habitación y comenzó a vomitar, arrodillado frente a la taza del baño.  
 
    Aquiles y Tobías pronto se levantaron para acompañar a su hermano mayor. Como Aquiles tenía poca movilidad por las magulladuras, fue Tobías quien sostuvo la frente de su hermano mientras vomitaba.  
 
    —Mira que siempre te digo que desayunes antes de ponerte a trabajar —reclamó Tobías—. ¿Comiste algo?  
 
    Óscar negó con la cabeza. Mientras, seguía arrojando, pese a que le quedaba ya poco en el estómago.  
 
    —Óscar, debes alimentarte y cuidarte. Mira luego lo que ocurre —regañó también Aquiles—. ¿Llamo a algún doctor?  
 
    —No, no —balbuceó Óscar, entre jadeos—. Solo me desorienté y me mareé. No se preocupen.  
 
    Cuando al fin Óscar se estabilizó, él y Tobías se despidieron de Aquiles y salieron del hospital, bajo la atenta y preocupada mirada de la recepcionista que había atendido a Óscar. Antes de subir al vehículo, un mareo nubló los sentidos del mayor de los Marim, haciendo que se tambaleara un poco y soltase el pomo de la puerta.  
 
    —Tobi, ¿puedes conducir tú? —pidió—. Todavía no me siento bien.  
 
    Tobías asintió con la cabeza y cambiaron de lugar. Acto seguido, fueron a hablar con el técnico del internet para que Luna pudiese hacer el trabajo con más facilidad. Óscar no bajó del coche; recostó el asiento y, mientras Tobías se encargaba de ese tema, él pudo cerrar los ojos y dormir un poco. La cabeza comenzaba a dolerle demasiado fuerte como para soportarlo sin medicación. Cuando Tobías terminó y se asomó al vehículo, su preocupación aumentó al ver a Óscar dormido. Él no dormía en horario laboral a no ser que se encontrase muy mal. Prefirió no despertarlo. Abrochó el cinturón a su alrededor sin moverlo y arrancó, dejando que su hermano descansara.  
 
    Al llegar a la hacienda, Tobías lo despertó con tacto, viendo que Óscar parecía estar mejor. Le dedicó una suave sonrisa, que su hermano mayor siguió, levantándose con cuidado del asiento.  
 
    —Tienes mejor cara —habló Tobías, dándole unos golpecitos en la espalda.  
 
    —En momentos así, me recuerdas a aquel niño que eras antes —respondió Óscar, con los ojos verdes tan brillantes como la hierba del campo ante el rocío de la mañana.  
 
    —No te pongas a llorar ahora —dijo Tobías, dejando escapar varias carcajadas que Óscar acompañó, mas, tenía razón.  
 
    El mayor se dio la vuelta hacia la puerta solo para limpiar una lágrima que había recorrido su mejilla. Extrañaba tanto al antiguo Tobi que no había podido evitarla al ver un poco de humidad en él.  
 
    —Deberías ir a descansar —insistió Tobi cuando bajaron del coche.  
 
    Óscar sonrió, mirándolo, y le pasó el brazo por los hombros.  
 
    —¿Sabes que te quiero? —soltó sin más.  
 
    Tobi hizo una mueca y negó con la cabeza, dándole unos golpecitos en el pecho.  
 
    —Cuando lo decías de pequeño no sonaba tan raro como cuando lo dices ahora —contestó el mediano de los hermanos.  
 
    —¿Demasiado poco varonil para ti?  
 
    —Algo así. —Sonrió Tobi, encogiéndose de hombros—. Pero también te quiero, hermano.  
 
    Para conseguir que Tobías se relajara un poco respecto el estado de salud de su hermano mayor, Óscar se tomó un analgésico y siguió trabajando en su compañía. También avisaron a Luna de que en los próximos días se presentaría el técnico de internet para instalar más señal en la hacienda. Mientras tanto, Marta recogía las cosas necesarias para el viaje en el que vendería el ganado. Entre lo poco que podía llevar, cargó un pequeño kit médico por si ocurría algo. Hechos los arreglos, salió para avisar a Óscar de dicho viaje.  
 
    —¿Usted y yo? —preguntó Óscar automáticamente, tras escuchar las palabras de Marta—. ¿Solos?  
 
    La sonrisa atrevida en los labios del hermano mayor hizo que Marta se tensara y ladease la mirada, con las mejillas ardiendo y una postura distante y rígida.  
 
    —Y con más empleados, claro —aclaró ella, acariciándose un brazo con total vergüenza—. Solo le aviso para que esté listo. Partiremos temprano.  
 
    —Está bien, no se preocupe —respondió Óscar, viendo cómo Marta se retiraba.  
 
    Tobías, que había observado toda la escena, arqueó las cejas y ladeó levemente la cabeza, sintiendo la tensión que había entre su hermano y Marta.  
 
    —¿Pasó algo entre ustedes que yo no sepa? —preguntó de forma automática. 
 
    Óscar borró la sonrisa de idiota que se le había formado entre los labios, miró a su hermano y se obligó a negar con la cabeza.  
 
    —¿Qué va a pasar? —protestó, volviendo a cargar las herramientas—. Vamos, terminemos esto.  
 
    —No sé, como ya te besaste con Luna —curioseó Tobías sin pensar, notándose en su voz un tono agrio de descontento. Óscar lo miró durante unos segundos y luego sonrió levemente—. ¿Y esa sonrisa?  
 
    —¿Te gusta Luna? —notó el mayor.  
 
    —¿Estás loco? —reclamó Tobías, poniendo una expresión de molestia—. Ya veo que hoy no te sientes bien, deberías ir a dormir.  
 
    —Lo digo porque pareces celoso.  
 
    —Para nada —rebufó Tobías, lanzando con fuerza una astral contra la tierra—. Yo no puedo estar celoso de alguien como ella.  
 
    —Claro. 
 
      
 
    En la ciudad, Leslie esperaba los resultados de la prueba que, con creces, sabía que había superado. Las preguntas se las sabía, pero no podía dejar de estar nerviosa. Ser abogada criminalista era un sueño para ella. Miraba una y otra vez el reloj de la clase y cada segundo que marcaba actuaba como pequeñas agujas clavándose en su piel y alertándole de que el profesor estaba tardando demasiado en corregir su examen. Tragó saliva, apretó los labios y cerró las manos en un puño mientras resoplaba. Podía sentir cómo el sudor frío le recorría la espalda y la ansiedad le daba ganas de vomitar. Cuando al fin los ojos cansados del catedrático se levantaron y vio en él una mueca de sonrisa, su cuerpo se destensó un poco.  
 
    —Tiene la nota más alta de la clase —expuso el profesor—. Enhorabuena.  
 
    —¡Bien! —Brincó Leslie desde su silla, tumbándola en el suelo y corriendo hacia el profesor, al cual abrazó con tanto ímpetu que por poco lo volcó de su sillón—. ¡Gracias, don Gustavo, gracias! —exclamó, dejando besos efusivos por la calva del profesor.  
 
    —¡Ya, ya, Leslie, me asfixias!  
 
    A pesar de los gritos del señor, ella solo podía agradecerle de esa forma. Al final, dejando que el pobre Gustavo cogiese aire, se separó y comenzó a trazar líneas con sus pasos, de un lado al otro a lo largo de la mesa.  
 
    —¡Quiero trabajar ya! —gritó, exaltada—. ¿Qué tal un homicidio? ¡No, no! ¡Un caso de posesión de drogas! ¡No! ¡Mejor aún, un asesino en serie! ¡No, no!  
 
    —Leslie…  
 
    —¡¿Trabajaré junto a la policía?! —Apoyó las manos sobre la mesa y sonrió con mayor plenitud—. ¡¿Portaré un arma?!  
 
    —No creo que debas portar un arma. ¿Te puedes relajar?  
 
    —Es que, oficialmente, ¡soy abogada criminalista!  
 
    El grito de Leslie resonó por los pasillos del centro y espantó a los pájaros de los árboles cercanos al lugar, dejando a todos los estudiantes que pasaban por los pasillos mirando en dirección al aula.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Leslie bailaba por su habitación mientras sacaba la ropa y veía cómo vestirse para su primer caso. Movía el cuerpo como si estuviera dándole un ataque epiléptico, pero, por suerte, el pequeño vecino ya conocía a la perfección los exagerados bailes de Leslie, así que, lejos de asustarse y llamar a una ambulancia ante tales espasmos, comenzó a imitarla, bailando y saliendo al balcón. Leslie soltó una carcajada al ver al niño y negó con la cabeza. Su ropa era demasiado informal. 
 
    Sus pies se deslizaron por el pasillo de la casa, entró en la habitación de Luna y, como si se tratase de un pase de modelos, comenzó a probarse cada vestido caro que la ejecutiva poseía. El niño aplaudía cada vez que Leslie se cambiaba de modelito. Ella bailaba y hacía poses exageradas, mirándose al espejo del armario y riéndose a pura carcajada.  
 
    Cuando salió con un vestido negro, ceñido, con falda de tubo y unos tacones finos del mismo color, hizo una pequeña mueca. Parecía una abogada. Todo ese mundo era un sueño para ella. Se colocó la chaqueta y miró en dirección a su vecino. El niño levantó los pulgares y asintió con la cabeza, dando el visto bueno a ese modelo.  
 
    Entusiasmada, le dio un beso a su padre y salió de la casa por la puerta trasera para evitar el bullicio de la gente descontenta que hacía cola desde la mañana para comenzar los reclamos.  
 
    Al llegar a las oficinas y ver a su maestro allí, Leslie levantó la mano y dio unos pequeños saltitos gritando.  
 
    —¡Señor Gustavo! —El hombre detuvo los ojos en ella y se tocó la frente, advirtiendo la mirada acusatoria de todos en el lugar—. ¡Hola!  
 
    —Leslie… —Corrió hacia ella y la sostuvo del brazo para que dejara de gritar—. Relájate, todos están trabajando.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó un chico rubio, de ojos azules, con un cuerpo alto y trabajado, mientras salía del despacho y observaba a Leslie arqueando sus cejas.  
 
    —Disculpe, señor. Mi alumna está muy emocionada —mencionó Gustavo, dejando claro a Leslie que ese chico joven y apuesto era el jefe del departamento de abogados e investigación—. Leslie, él es Owen, tu jefe.  
 
    —Ho… Ho… —A pesar de que Leslie intentó saludar como una persona normal, su voz no salió. Se preguntaba cómo era posible que alguien así fuese su jefe—. ¡Dios santo, debo de haber muerto!, ¡es imposible que este hombre sea real!  
 
    La mueca que Owen dibujó en su rostro pronto se convirtió en una pequeña sonrisa cuando Leslie se tapó la boca con las manos y su rostro se puso como un tomate, ardiendo de vergüenza.  
 
    —¡Lo siento! —gritó—. ¡Es que estoy muy nerviosa!  
 
    —Ya lo veo —indicó Owen entre risas, para luego mirar al resto de compañeros—. ¡Nada de café para esta señorita!  
 
    Leslie se relajó con esa broma y pasó al despacho de Owen junto a su profesor. Tomaron asiento y, antes de que Owen pudiera abrir los expedientes, Leslie ya los tenía entre sus manos y miraba cada caso. Gustavo miró a Owen y se disculpó con la mirada; sin embargo, el jefe del departamento parecía relajado e incluso entretenido con la actitud entusiasta de Leslie.  
 
    —Estos casos son muy leves —protestó la joven.  
 
    —Teniendo en cuenta que eres nueva y que es tu primer caso, quise que no tuvieras mucha presión —explicó Owen—. Podrías empezar por algo fácil e ir poco a poco creciendo.  
 
    —No —negó Leslie, dejando los papeles sobre la mesa con desgana—. Yo quiero casos fuertes, de esos que no me dejen dormir. Neta, esto me hace dormir.  
 
    Owen soltó una carcajada y se levantó en busca de otros casos. Gustavo reprendió a Leslie, pero ella, sacando morros como si se tratase de una niña haciendo pucheros, se negó a aceptar las réplicas. Owen sostuvo una carpeta clasificada, la dejó sobre la mesa, y volvió a sentarse.  
 
    —¿Algo como esto? —ofreció, moviendo una mano para que lo observase.  
 
    Leslie sostuvo los papeles. Al inicio se podía ver la foto forense del cuerpo de una mujer. Sonrió al instante; lejos de desagradarle, esa clase de casos era los que ella buscaba.  
 
    —Llevamos tiempo queriendo averiguar qué pasó exactamente en este caso —explicó Owen—. El hijo de la víctima fue quien denunció al padrastro de dicho asesinato. Será tu cliente. El caso es, que cuando investigamos a ese señor, encontramos pruebas de que trabajaba para un cártel bastante conocido: el Cártel de las sombras. Una organización que para unos es un cuento barato para asustar a los narcos, y para otros es tan real como la vida misma. La policía se está encargando de todo ese tema, pero, como abogada criminalista de la víctima, lo que debes averiguar es si ese hombre mató solo a la mujer, o si fue asesinado por alguien más. Puede que haya sido un ajuste de cuentas.  
 
    Leslie pasó los papeles, leyendo los testimonios y los detalles de las pruebas. Sonrió y asintió con la cabeza, aceptando el caso.  
 
    —¡Este sí! —exclamó de nuevo.  
 
    —Mucha suerte —deseó Owen, estrechándole la mano cuando se levantó de la silla—. Y por favor, no grites tanto. Recuerda que están todos trabajando.  
 
    —Sí, perdón, señor —contestó, bajando la voz gradualmente—. Encantada de conocerlo. Está cañón. Digo… —Leslie se detuvo a sopesar sus pensamientos y arqueó una ceja, dándose cuenta de que todo lo que pasaba por su cabeza eran cosas inapropiadas para decirle a su jefe—. Mejor me voy a trabajar.  
 
    —Sí —asintió Owen, entre risas. Negó con la cabeza y miró a Gustavo—. Acompáñala a su despacho e intenta que se tranquilice; me levantó el pulso hasta a mí.  
 
    —Sí, señor. 
 
    En el camino hacia su despacho, Leslie pudo detenerse viendo un cartel en la pared donde se enumeraban todos los puestos de investigación que había en ese edificio. Desde abogados hasta forenses e investigadores privados. No era un simple bufete de abogados, esa gente trabajaba mano a mano con la policía y eso la entusiasmó todavía más. 
 
      
 
    En la habitación del hospital, Aquiles seguía removiendo papeles y haciendo un croquis de todo en una libreta. Intentaba ver dónde podía estar la conexión entre las hermanas Rivera y su familia. Tenía la certeza de que no estaba equivocado. Resopló y comenzó a ir por partes. En primer lugar, accedió al informe forense de la muerte de su padre. Obviamente, tuvo que ver fotos de años atrás poco agradables para un hijo, pero importantes para comenzar a atar cabos. Un disparo directo al pecho que hizo que su padre se desangrase. De ese momento apenas tenía recuerdos, pero Tobías insistía en que fue un policía quién le disparó. ¿Quizá Thiago? No hubo otro testigo. Los vecinos, según los papeles, salieron cuando escucharon el disparo y los desgarradores gritos de Tobi. ¿Por qué dispararían a un hombre común y corriente? La muerte de Frederic no podía ser casual. Ahora lo podía ver. No encajaba. Si hubiese sido sin ninguna razón, alguna pista habría de ese día.  
 
    —Papá, ¿en qué te metiste? —murmuró, accediendo a su ficha desde el ordenador. No había más de lo que ponía en las hojas, pero, entre paréntesis, dejaban esclarecer que podría haber sido otra víctima del Sicario Negro. «Un asesino en serie no necesita motivos, ¿o sí?».  
 
    Abrió el expediente de dicho asesino. Llevaba meses pausado, pero todavía encontraban cuerpos en los alrededores del pueblo. Algunos aparecían a orillas de la playa. Aquiles entrecerró los ojos, pensando, automáticamente, en el río de la hacienda Rivera y en aquel puerto en ruinas donde el agente K9 se puso de los nervios. 
 
    —Interesante —susurró, viendo el perfil de cada víctima. No seguían un patrón y, ese pequeño dato, dejaba en la mente de Aquiles una pregunta—: ¿Qué estás buscando conseguir con todo esto? —preguntó al aire, pues ya sabía que, al no haber un perfil similar entre las personas asesinadas, debía de haber otro motivo interno, personal.  
 
    Fácilmente, descartó que el asesinato de su padre hubiera sido premeditado y por ese asesino. Debía de tener un motivo, pero ¿cuál? Entre todas las fichas, encontró la de un hombre que había salido con vida después de ser disparado a bocajarro por el Sicario Negro. El tipo seguía en prisión por cargos de abuso a mujeres y narcotráfico. Ese detalle le daba más pistas. Una, que estaba involucrado en el narcotráfico, y ese mundo siempre ocasionaba reyertas así, por lo que le hacía pensar que quizá su padre, por desesperación, hubiera terminado por el mismo sendero; y dos, era un testigo, un testimonio que no podía dejar perder. 
 
    Tras observar que media ficha policial estaba oculta, llamó a los federales de la capital.  
 
    —Buenos días, soy el agente Aquiles Marim, de la policía local —informó, en cuanto descolgaron—. Llamo para pedir un interrogatorio con un preso que tienen desde hace unos años.  
 
    —¿Nos facilitaría el nombre, por favor?  
 
    —Elías Ávila.  
 
    —Un momento. —Tras una breve pausa, la voz masculina y gruesa tras el móvil volvió a hablar—: Lo sentimos mucho, pero ese preso está bajo atención médica.  
 
    —¿Puedo saber a qué se debe? —Aquiles hizo una mueca al advertir que sus heridas habían sido curadas hacía dos años, según el informe en su poder.  
 
    —Secuelas mentales —expuso el compañero al teléfono—. Está recibiendo una medicación muy fuerte y terapia. No se recuperó de lo que le ocurrió.  
 
    —Necesito hablar con él de todos modos —insistió Aquiles—. Es crucial para un caso que tengo entre manos. Como comprenderá, cualquier pequeña pista me vale.  
 
    —Le repito que no está en plenas facultades mentales —negó el hombre una vez más—. Además, no creo que un policía de pueblo tenga algo tan importante entre manos. Buen día.  
 
    Tras escuchar el pitido que anunciaba el fin de la conversación, Aquiles lanzó el móvil contra la cama y gruñó con fuerza. Esos agentes tenían más poder que él, pero no dejaban de ser sus compañeros. El hecho de que le hubiesen hablado así y que se hubiesen negado a que interrogase a ese hombre le jodía en el ego, pero, sobre todo, le hacía sospechar más al respecto. Debía interrogarlo fuese como fuese. A esas alturas, no se fiaba ni de su propia sombra.  
 
    Se levantó de la cama y, con un tirón fuerte, se quitó la vía del brazo. El cuerpo todavía le dolía y las heridas podía sentirlas abriéndose tras los vendajes, pero, aun así, necesitaba seguir con la investigación. No conseguía tener paz dejando todo eso revuelto. Presionó el lugar exacto donde llevaba la aguja con papel, consiguiendo que absorbiese la sangre y no montase un escándalo en la habitación. Recogió los papeles y los guardó en el maletín junto al portátil. Pronto dejó caer la bata médica que le habían puesto y se miró las magulladuras del cuerpo desde el cristal del baño. Resopló al verse como un cromo, pero valía la pena verse así; de lo contrario no habría podido salvar a su hermano. Ese era el pensamiento que lograba que, aunque se viera malherido, se le dibujase una sonrisa tierna en el rostro.  
 
    Se puso su uniforme, cargó la pistola que tenía guardada entre sus ropas y salió de la habitación, disimulando para que el personal sanitario no se percatase de su huida.  
 
    Camuflado, pudo acceder a comisaría, ya que sabía cuándo sus compañeros salían para almorzar. Caminó a pasó rápido por los pasillos hasta detenerse fuera de su despacho. Algo llamó rápidamente la atención de Aquiles, pues la puerta no estaba cerrada del todo y se escuchaba sonido en el interior. Con un movimiento suave, abrió la puerta lo suficiente para que, con un pequeño vistazo, pudiera observar a Eduardo rebuscando entre los papeles. Acto seguido, abrió más la puerta y accedió al lugar. Su compañero se echó hacia atrás de un salto y todos los papeles cayeron al suelo por el sobresalto. Ambos se miraron sin decir nada hasta que vieron a varios agentes pasar de largo por el pasillo de fuera del despacho.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Aquiles, entrecerrando los ojos y observando la tensión en la mirada caramelizada de su compañero.  
 
    —Yo…  
 
    —Dime la verdad —advirtió Aquiles—. ¿Qué estabas buscando entre los papeles?  
 
    Los ojos de Edu pronto se vieron tan cristalinos y empapados como el cristal del despacho, manchado por gotas de la lluvia torrencial que se había presentado en el pueblo. Apretó los labios entre sí y varias lágrimas resbalaron por sus mejillas. Suspiró y negó con la cabeza, balbuceando.  
 
    —Lo siento.  
 
    —No quiero una disculpa, quiero que me digas qué hacías —exigió Aquiles, con la mano puesta en su pistola. Sí, Edu ahora también era sospechoso, aunque se tratase de su amigo y compañero de trabajo.  
 
    —No hará falta que me des un tiro —espetó Eduardo, mostrando una sonrisa de dolor y angustia latente. Tragó saliva y se dejó caer sobre la silla, sentándose y pasándose las manos por su sedoso cabello rubio—. Estaba buscando unos papeles de un caso en el que ayudé a Thiago.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Temía y temo decepcionarte, Aquiles —lamentó, volviendo a pasar sus manos por el rostro y el pelo con desesperación—. No quiero que pienses que soy un mal compañero, un mal agente.  
 
    —Explícame las cosas —insistió Aquiles, tomando asiento sobre la mesa delante de él, y cruzándose de brazos después—. ¿En qué le ayudaste?  
 
    Eduardo suspiró, apretó los labios entre sí, formando en ellos una línea fina, aguantó el llanto y se mordió el labio inferior con incomodidad antes de empezar a relatar lo ocurrido.  
 
    —Hace unos años, cuando me estaba sacando los estudios, Thiago me garantizó entrar en la policía si lo ayudaba con varios encargos. Algunos eran fáciles; debía mandar cartas o paquetes a varios lugares de la ciudad.  
 
    —¿Sabes qué contenían? —preguntó Aquiles automáticamente, a lo que recibió una negativa por parte de Edu.  
 
    —Thiago insistía en que los paquetes y las cartas debían llegar selladas al remitente, por eso jamás supe lo que había. No tenía dinero para poder pagarme los estudios de policía, así que me pareció un buen trato, si a cambio conseguía trabajar y mantener a mi hermana.  
 
    —Continua —instó Aquiles, con la mirada fría como un glacial—. Porque no creo que estés buscando pruebas que te involucren con esos mandados.  
 
    —No. —Eduardo volvió a suspirar, ahora más tenso e incómodo—. Thiago me dijo que fuera a comprobar si un hombre estaba muerto y me insistió en que, si no lo estaba, lo matara.  
 
    El ceño de Aquiles se frunció y apretó la quijada, negando con la cabeza.  
 
    —Dime que no lo hiciste —murmuró.  
 
    —No lo hice. —Tras esa confesión, Aquiles soltó el aire de una, aliviado—. No lo maté, pero estaba en las últimas. A pesar de ello, los altos cargos dieron con él y lo curaron; cuando se recuperó, lo llevaron preso por cargos bastante graves, además de una implicación con un cártel que, hasta el momento, habíamos pensado que era una superstición.  
 
    Aquiles pronto ató cavos. ¿Se refería al mismo hombre al que él quería interrogar?  
 
    —¿Cómo se llamaba ese señor?  
 
    —Elías, creo.  
 
    «¡Bingo!», pensó Aquiles. 
 
    —¿Y sabes por qué Thiago quería matarlo?  
 
    —No tengo ni idea, pero yo le mentí; le di por muerto y redactó los informes como si hubiera sido así. Informes que, obviamente, no entregó porque luego me estuvo extorsionando. Me decía que, si no hacía lo que él me dijera, esos papeles saldrían a la luz. Por eso los estaba buscando. Aunque ese hombre está vivo, sigue siendo un caso policial abierto y estoy implicado como único sospechoso.  
 
    —Ya veo —susurró Aquiles.  
 
    Observó durante unos segundos a su compañero, quien se debatía para no romper en llanto. Suspiró hondo y se lamió los labios con incomodidad. No sabía si contarle algo respecto a la investigación que estaba llevando a cabo. A pesar de que tenía confianza ciega en Edu, esa actitud de entrar en su despacho y revolver los papeles no le había gustado.  
 
    —Deberías habérmelo contado —indicó Aquiles.  
 
    —Lo sé, lo siento, pero temía que me vieras mal —balbuceó Edu, dejando que varias lágrimas de nuevo se apoderasen de su rostro—. Yo te admiro demasiado. No querría que llegaras a verme como un delincuente.  
 
    Roto por las lágrimas de su compañero, Aquiles negó con la cabeza y le dedicó una pequeña sonrisa que, gradualmente, se fue agrandando, volviendo su expresión tan tierna como el de un padre cuando ve a su hijo.  
 
    —No te preocupes, eres mi compañero y no podría pensar algo así de ti. 
 
    Tras las palabras de su compañero y jefe, Eduardo se emocionó y rompió en llanto, levantándose y abrazándolo con fuerza por el cuello mientras le repetía hasta el cansancio, con la voz quebrada, que lo perdonase.  
 
    —Ya está —intentó calmarlo Aquiles, dándole varios golpecitos en el hombro—. De hecho, recupérate rápido; necesito un hacker bien chingón y ambos sabemos que al que se le da bien la informática es a ti. 
 
    La puerta sonó enérgica y, tras ella, Sofía irrumpió en el despacho, levantando las cejas, sorprendida al ver a Edu echo un nudo de llanto y, además, abrazado a Aquiles.  
 
    —¿Interrumpo algo? —preguntó la joven, dando un paso atrás, impactada y a punto de salir del despacho.  
 
    —No, para nada —contestó de forma apresurada Aquiles, quitándose de encima a Edu y levantándose de la mesa—. ¿Qué ocurre?  
 
    —Iba a ir al hospital a darte la enhorabuena, pero escuché tu voz y quería avisarte de que el juez testificó a favor de las denuncias que interpusiste hacia la mala gestión de Thiago. —Se alegró ella, dándole la carta que así lo anunciaba—. Felicidades, se va a abrir una investigación expresamente sobre Thiago.  
 
    —¡Esto es genial! —exclamó Aquiles, observando la carta. Al fin algo estaba saliendo a su favor.  
 
    Edu limpió sus mejillas, donde quedó una marca rojiza en la piel por ser tan caucásico, y se dirigió hacia ellos, observando la carta y sonriendo.  
 
    —¿Por qué llorabas? —preguntó Sofía, ladeando el rostro levemente.  
 
    —Tonterías —respondió Aquiles, antes de que Edu lo hiciera—. Aprovecho que estés aquí para meterte en un lío. Necesito la ayuda de los dos.  
 
    Después de comentarles por encima las hipótesis que estaba barajando, Aquiles se sentó y accedió al ordenador central. Media ficha del nombrado Sicario Negro estaba bloqueada, y lo que quería, sin duda, era conseguir ver los archivos encriptados. Dejó en las manos de Eduardo el ordenador. El joven suspiró y comenzó a introducir códigos que Aquiles no entendía. Sofía se apoyó en la pared, a sus espaldas, observando también todo lo que hacía Eduardo en el ordenador.  
 
    —¿Y si conseguimos acceder y no hay nada? —comentó la agente.  
 
    —Si no hubiera nada, no lo habrían encriptado —respondió Aquiles—. Por otro lado, debemos conseguir interrogar a Elías Ávila. Creo que ese hombre sabe más de lo que nos quieren hacer creer.  
 
    —Si Thiago quería matarlo, es que algo oculta —respondió Eduardo, con la mirada fija en el ordenador y las manos tecleando con desesperación. Se levantó de golpe de la silla y corrió a su despacho para llevar consigo su portátil y comenzar de nuevo, esta vez introduciendo en el ordenador un pendrive.  
 
    —Llamé solicitando un interrogatorio, pero me lo denegaron porque, según ellos, el testigo está siendo medicado —contó Aquiles—. Insistí, pero no hubo manera.  
 
    —Encontraremos la forma —respondió Sofía, con seguridad.  
 
      
 
    Tobías revisaba en su despacho los apuntes de los negocios que manejaba Dan. El cártel de Dante Salazar era uno de los más grandes que había en esa zona de la región, por eso Tobías debía mantener la estabilidad y la calma entre todos sus socios, así como llevar la cuenta de las mercancías y las ganancias. Varios maletines abiertos, repletos de dinero, reposaban sobre su mesa. Debía contar cuánto dinero había para saber el que debía entregar. Había recibido varias visitas, a pesar de que era temprano; por el momento parecía que los socios entendían el cambio de propietario de la organización criminal y, además, lo apoyaban. O eso le hacían pensar a Tobías, sabiendo la reputación que el joven se gastaba. Todavía no había podido encontrar el acta de nacimiento de Dante, y eso lo ponía con los nervios a flor de piel, pues no le dejaban respirar ni un segundo. Además, una de las mujeres que se encargaba de hacer tratos entre las diferentes organizaciones se había tomado unos días libres por causas maternales, lo que le ocasionaba a Tobías tener más trabajo. 
 
    Un pitido estridente proveniente de su ordenador hizo que se diera la vuelta y posara sus ojos marrones y amenazantes en el aparato. Lo desbloqueó y observó un aviso de hackeo evidente. Arqueó una ceja y entrecerró los ojos, arrastrando la silla hasta quedar frente al ordenador. Con unos pocos tecleos, la webcam del ordenador de la policía se activó, pero solo Tobías podía ver tras ella. Hizo una mueca al observar a su hermano y sus compañeros.  
 
    —Este es tonto —murmuró—. Debería estar en el hospital.  
 
    No obstante, poco tiempo tuvo para pensar en la salud de su hermano, pues Eduardo estaba consiguiendo romper las barreras que Tobi había interpuesto en su ficha. Pronto las cosas se volvieron serias y más tensas. Dan había enseñado a Tobías todo lo necesario para desenvolverse en ese mundo, incluyendo el hackeo, pero nunca se había visto en un tira y afloja con un hacker policial. Tobías resopló, intentando evadir cada intento de Eduardo.  
 
    —Vaya —susurró Edu—. Esto es muy extraño.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Aquiles automáticamente.  
 
    —Es como si el mismo ordenador se estuviera protegiendo solo —explicó su compañero—. Quito seguridad y de repente, aparece nueva.  
 
    —¿Cómo es eso posible? —se quejó Sofía, colocándose más adelante para ver cómo el ordenador se volvía a bloquear, supuestamente solo.  
 
    Tobías fruncía el ceño al observar cómo Eduardo cada vez se ponía más duro en su empeño por desbloquear los documentos. Al final, suspiró y gruñó en voz baja. Si querían guerra, la iban a tener. Tobías sacó varios papeles con anotaciones del cajón de la mesa e introdujo los códigos, sacando un pequeño dispositivo móvil que distaba de ser un teléfono normal. Lo conectó al ordenador mediante USB y, fácilmente, fue él quien accedió al ordenador de la policía. Segundos después, el ordenador de Edu se bloqueó, la pantalla se quedó en negro y, mientras Tobías sonreía con su visual y maliciosa sonrisa ladeada, en la pantalla apareció el emoji de un payaso.  
 
    —¿Y eso qué es? —se quejó Aquiles.  
 
    —No lo sé —respondió su compañero con asombro, apretando todas las teclas del ordenador sin éxito—. Se puso sin más.  
 
    —Yo creo que se están riendo de nosotros —alegó Sofía, escondiendo una pequeña risita cuando sus compañeros la miraron mal—. ¿Qué? Es gracioso.  
 
    Aquiles se fijó en la pequeña luz fija que tenía la cámara del ordenador. Fue entonces cuando se dio cuenta de que los estaban observando. Apartó a Edu de un empujón que lo hizo rodar con la silla, y, ante sus quejas, apoyó las manos sobre la mesa, mirando directamente a la cámara.  
 
    —Ni se te ocurra pensar que has ganado —espetó, haciendo que Tobías borrase de golpe la sonrisa maliciosa de su rostro—. No pienso parar hasta verte entre rejas, desgraciado.  
 
    La sangre de Tobías ardió como si se tratase de agua en ebullición. Por él su hermano estaba en ese rango, y esa amenaza había hecho que un odio extraño se apoderase de su mente. Tan grande era que, con el puño, golpeó la mesa y la escuchó crujir ante sus jadeos de puro desquicio. Pronto, activó el micrófono de su ordenador, poniendo antes una protección para la voz, que la hacía sonar ronca y distorsionada.  
 
    —Eres un desagradecido —le habló a su hermano, viendo cómo este se sorprendía.  
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Aquiles.  
 
    —Porque si no fuera por mí, seguirías siendo un oficial como otro cualquiera.  
 
    —¿Qué estás diciendo? —Aquiles hizo una mueca y miró a sus compañeros, los cuales miraban hacia el ordenador igual de desconcertados que él. 
 
    —Fui yo quien hizo que en la lista de candidatos fueras el primero y así me lo pagas.  
 
    —¿Para qué me querías en la policía?  
 
    —Antes, para que me ayudaras; ahora, para divertirme —aclaró Tobías, siendo muy consciente de sus palabras—. ¿Quieres que esto se convierta en el juego del gato y el ratón? Está bien, Aquiles; pero recuerda que yo soy el gato.  
 
    Dicho esto, Tobías quitó la conexión con el ordenador de la policía, dejándolo completamente inhabilitado. Se levantó de la silla, arrojándola al suelo, y gritó con rabia, con la voz enfurecida, mientras golpeaba con la pierna la mesa y hacía caer uno de los maletines. Aquiles lo había irritado y, aunque era su hermano, si como policía quería jugar, jugarían, y no un partido amistoso precisamente.  
 
    —¿Para qué querría tu ayuda? —preguntó Sofía, mirando la cara de consternación de Aquiles, que pronto se volvió en una de pura rabia y frustración.  
 
    —No lo sé, pero no me ha gustado nada que diga que mi puesto lo gané por su mérito —se sinceró Aquiles—. He trabajado duro para ser un buen jefe de policía y desenmascarar cada mal movimiento de Thiago.  
 
    —Olvida eso, se nota que es una persona con alto nivel de egocentrismo —expuso Edu—. Mejor dinos, ¿cómo seguimos con la investigación? Porque ha chingado el ordenador y, siendo el principal, los demás tampoco funcionarán.  
 
    Aquiles resopló y se pasó las manos por la cabeza. Su mente solo podía pensar en el único testigo que podría acercarle un poco más a ese delincuente.  
 
    —Tenemos que ir a interrogar a Elías —ordenó—. Aunque no sea de la forma más legal.  
 
      
 
    Óscar no había pasado buena noche. El dolor de cabeza no cesaba ni con los analgésicos más fuertes que le habían facilitado los empleados de la hacienda. Por ello, al final no pudo dormir. Dio vueltas por la cama hasta que las sábanas le agobiaron y decidió levantarse. Quizá una ducha le vendría bien. No obstante, cuando estuvo debajo del chorro de agua y cerró los ojos, recordó el momento en que se desmayó y desorientó en el hospital. No recordaba nada de lo que había pasado después de subir en el ascensor con ese chico. Suspiró, pasando las manos por su pelo, y apretó los labios entre sí, intentando forzar a su cerebro a recordar algún detalle, pero fue en vano. Un escozor punzante en su cuello lo sacó de sus pensamientos. Frunció levemente el ceño al observar el agua cristalina teñirse por un líquido rojizo que se resbalaba por todo su cuerpo. Subió la mano, sintiendo el calor que brotaba de una brecha en el lado derecho de su cuello. Frunció el ceño, pues no se había percatado de esa herida con anterioridad. Salió de la ducha y se la observó en el espejo. Debido al agua, el agujero que tenía en ese lugar estaba sangrando. Rozó con la yema de sus dedos la zona y arrugó la nariz. Era una herida perfectamente redonda, la cual no sabía en qué momento se la había hecho.  
 
    La puerta sonó y, con el sonido, Óscar dio un salto; luego escondió la herida, cubriéndola con una toalla.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Óscar, soy Eustaquia —avisó la mujer, pegando la oreja en la puerta—. La señorita Luna precisa que la lleves a hacer unos encargos en el pueblo. 
 
    —¡Sí, ya salgo!  
 
    Óscar suspiró y, aguantando el dolor que le producía dicha herida, la presionó hasta que la sangre dejó de brotar de ella. Una vez hecho, se ocupó de que el cuello de la camisa permaneciera levemente levantado para que la señorita Luna no pudiera percatarse con facilidad de que estaba herido. Suspiró y salió del baño, recogiendo las toallas manchadas y llevándolas a lavar por su cuenta, evitando así que viesen la sangre.  
 
    Luna esperaba en el salón, con la mirada fija en el suelo y la mente bloqueada en mil recuerdos con Tobi. Cerraba los ojos y lo imaginaba tocándola, acariciándola, besándola. Mordió su labio inferior sin darse cuenta mientras una electricidad abrumadora se hacía presente en todo su cuerpo, obligándola a lanzar un jadeo al aire, impidiendo que, en algún momento, recordase lo que había presenciado con Corina. Apretó las manos en un puño, negándose a sentir algo así, pues por quien quería sentir todas esas cosas era por el hombre que la esperaba recientemente en la entrada. Sonrió, observando los hermosos ojos verdes de Óscar, y lo acompañó, saliendo de la hacienda bajo la atenta y camuflada mirada de Marta. Ella no podía dejar de ver a Óscar como cuando era niña, desde la lejanía y sin atreverse a algo más. Aunque, tras los besos que el hermano mayor de los Marim le había dado, se sentía con más ánimos para hablarle o incluso para estar con él de una forma más física. Pero pensaba en su hermana y en Ricardo, y todo ese fuego interno que solo era capaz de encender con las brasas de las caricias y el amor candente de Óscar se apagaban y la devolvían a una realidad abrumadora. Ella iba a ser una mujer casada y ese hombre seguía siendo el que su hermana menor había elegido para enamorarse.  
 
    Suspiró, intentando aliviar así la carga que su corazón sentía, mas no lo logró. Se metió en su habitación nuevamente y, con el pulso por las nubes por recordar cada beso de Óscar, comenzó a escribir de nuevo en su último diario. El mismo que había dejado a mitad. Justamente, en la última hoja escrita se preguntaba, con letras empapadas de romance juvenil, cómo sería besar los labios de Óscar. Sonrió mientras escribía «Único» como respuesta. Eso era para ella Óscar: el único hombre con el que se sentía segura.  
 
      
 
    En el coche, Luna intentaba romper el hielo con Óscar, ya que su distanciamiento desde que había cuidado a Tobías en la casa era más que evidente. No obstante, lo que era evidente era el extraño estado en el que se encontraba Óscar. Ido, pensativo; a veces hacía muecas, pensando sin cesar en todo lo ocurrido durante esos días.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Luna, rozando su mano y estrechándola con cariño.  
 
    —¿Eh? —Óscar la miró al sentir el tacto y observó sus manos unidas sobre el cambio de marchas del vehículo. Suspiró, sin atreverse a quitar la mano, aunque lo cierto es que ese roce ya no le provocaba lo mismo que cuando Marta estaba cerca de él.  
 
    —Estás extraño —insistió Luna—. ¿Qué te ocurre?  
 
    —No es nada, demasiadas cosas vividas estos días —se excusó Óscar, volviendo su vista hacia la carretera. Tras una pequeña pausa, volvió a hablar—: Su hermana me dijo que se va a casar.  
 
    —¡Sí! —exclamó Luna, con tono de felicidad—. Papá me lo dijo; deben de estar dichosos por el matrimonio.  
 
    —¿Cómo es el futuro marido? —indagó Óscar—. Es extraño que haya dejado a su futura esposa sola en estas tierras.  
 
    —Ricardo es un hombre de ciudad —aclaró Luna—. No creo verlo por aquí nunca. Además, sabe que Marta se cuida sola muy bien. Hace años comenzó unas clases de defensa personal.  
 
    —Ya —murmuró Óscar, recordando que Marta había sido más atrevida que él a la hora de tomar un arma en medio de la selva. Observó por un momento a Luna y suspiró, queriendo contarle lo que le ocurría con su hermana, pero sin atreverse.  
 
      
 
    El móvil de Tobías sonaba sin descanso mientras, a lomos de Dominó, se dirigía a la hacienda, después de haber llegado a los terrenos en coche. Debía simular que nunca salía de allí, a menos que fuese para un trabajo legal.  
 
    —Tu no digas nada, Dominó —le habló al corcel, dándole varias palmadas en el cuello—. El hecho de que me escape a hacer maldades es un secreto nuestro. De hombre a hombre, no me vayas a delatar.  
 
    El caballo relinchó como respuesta y Tobías sonrió, volviendo su vista hacia el móvil. Corina no dejaba de llamarle, era más que insistente. Puso los ojos en blanco y resopló.  
 
    —Dominó, ¿quieres un consejo? Cuando veas a una yegua, si no la vas a querer ensillar para toda la vida, mejor no la montes —reclamó, descolgando al fin—. ¡Qué!  
 
    —¡Tobi, necesito tu ayuda! —exclamó la muchacha, con evidente angustia. Tobías detuvo al caballo e hizo una mueca al escucharla así.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —¡Mi papá se enteró de que me había acostado contigo a escondidas y me echó de casa! —lamentó la joven—. No tengo dónde ir ni trabajo. No sé qué hacer; solo me quedas tú.  
 
    El incansable llanto de Corina y el pequeño remordimiento que crecía en la boca del estómago de Tobías hizo que dirigiera a Domino hacia el pueblo. Gruñó con molestia, puesto que hacer favores no era su fuerte; sin embargo, Corina era su amiga desde la infancia y no podía fallarle. Menos, sabiendo que el culpable de que no tuviera nada era él.  
 
    —Dime dónde te encuentro y voy a buscarte.  
 
    —¡Ay, gracias, Tobi! —exclamó, ahogando su llanto—. Estoy en la plaza del pueblo.  
 
    Tobías colgó y se dirigió hacia allí para poder recogerla. Dirigió su mirada marrón hacia el cielo, y divisó nubarrones grises acercándose al pueblo. Desde hacía un rato el tiempo era voluble, así que se daría prisa en recoger a Corina.  
 
    Óscar y Luna ya habían llegado al pueblo. La señorita Rivera compraba cosas para seguir con las obras y las mejoras de la hacienda. Lejos de cargar al momento lo que necesitaba, lo pedía para que después se lo hicieran llegar directamente a la hacienda. Repasaba una y otra vez una lista y analizaba los pros y los contras de los materiales que la chica de la tienda le ofrecía. Así, eligió una buena variedad de material de obra y decoración, tanto para dentro como para fuera de la hacienda. Con lo que iban a ganar con el ganado vendido podría pagar esos materiales y, además, mandarle bastante dinero a su padre, con lo que esperaba que calmase un poco la furia de los empleados.  
 
    Los azulados ojos de Luna se dirigieron hacia una larga cabellera rojiza que esperaba de pie en medio de la plaza del pueblo. Miraba su móvil y parecía angustiada. Luna por un momento pensó en preguntarle si realmente mantenía una relación con Tobi, pero sus dudas fueron más que resueltas cuando, a lomos de Dominó, lo vio aparecer a su reencuentro.  
 
    Corina levantó sus ojos caramelo y observó de reojo a Luna. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y, como si se tratase de una novia celosa, puso sus pies de puntitas y le plantó un beso a Tobi en los labios, abrazando su cuello y dejando las esperanzas de Luna esparcidas por el suelo como cenizas de un fuego que una vez ardió, pero que en ese momento comenzaba a extinguirse. 
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    El cuerpo de Luna se bloqueó y se detuvo, al igual que los latidos de su corazón. Observó cómo los labios de Corina colisionaban con descaro contra los de Tobías y, aunque el roce había sido breve, fue suficiente para que las lágrimas quisieran brotar de sus ojos, pues, aunque todo apuntaba a que Tobías le había mentido, ella todavía tenía una pequeña esperanza de que no fuese así. Pero las evidencias hablaban por sí solas, y, sin saber de su presencia, ellos se besaban como dos enamorados.  
 
    —¿Qué demonios haces? —murmuró Tobías, sosteniendo los brazos de Corina para alejarla. Miró los claros y marrones ojos de la chica y fue entonces cuando divisó a Luna observándolos mientras sostenía la puerta del vehículo.  
 
    —Creo que nos vio —susurró Corina—. Espero que de nuevo no te arme una escenita de telenovela.  
 
    —Mierda. —Tobi pronto se alejó de Corina, pero, al dar un paso hacia Luna, esta subió al coche y ordenó a Óscar que arrancase—. ¡Señorita!  
 
    Aunque Luna lo escuchó llamarla y Óscar también fue consciente de ello, ni ella ordenó que se detuviera ni él lo hizo. Luna suspiró y se apoyó en el vidrio del coche, intentando no romper en llanto.  
 
    —Siento meterme, señorita Luna —habló Óscar en voz baja—. No sé qué tiene con mi hermano, pero no parece que sea algo sano.  
 
    —Tienes razón —murmuró ella, con la voz rota—. No lo es.  
 
      
 
    Tobi suspiró y se pasó las manos por la cabeza, negando y rebufando de furia y frustración. Volteó el cuerpo y miró a Corina. Ella sonreía inocente mientras acariciaba al caballo, pese a que este daba pasos hacia atrás para alejarse de ella. Tobías gruñó en voz baja y se acercó a ella.  
 
    —No sé si eres tonta o si llevas un papel —le soltó.  
 
    —No entiendo.  
 
    —Que no soy tu novio —repitió Tobi, viendo cómo la expresión inocente de Corina no cambiaba—. ¿Sabes qué? Equis, da igual. Déjalo. Te llevaré a mi casa.  
 
    —Y de pura casualidad, ¿no será que tengas chamba para mí? —preguntó ella al momento en que le propuso ir a su casa—. Seré de utilidad y no estaré viviendo de ti.  
 
    —Es que de mí no vas a vivir; dije que te voy a ayudar, no a cargar contigo como si tuviera alguna especie de compromiso.  
 
    —Lo tienes —aseguró Corina, rozando con la mano su barriga—. Estoy embarazada.  
 
    Cuando Tobías levantó sus ojos marrones, observándola, y el color de su piel se volvió blanquecino, a punto de desvanecerse por el disgusto y la impresión, Corina se echó a reír.  
 
    —Es broma.  
 
    —No tiene gracia —jadeó Tobi, pasándose una mano por la frente, aliviado—. Veré en qué puedes trabajar. —Fue entonces cuando cayó en la vacante en su cártel. Observó a Corina detenidamente mientras ella sonreía y se balanceaba hacia adelante y atrás, con las manos en la espalda. Ella era de confianza, al menos para él—. Creo que ya sé de lo que puedes trabajar.  
 
    —¡¿De verdad?! —exclamó ella, dando pequeños saltitos en el sitio.  
 
    —Solo si no te asustas.  
 
    —No lo haré. Si viene por tu parte, será maravilloso.  
 
      
 
    Corina no podía cerrar la boca. Estaba expectante ante la enorme mansión que se abría paso frente a sus ojos. Miraba a Tobi, luego a la mansión, se frotaba las manos y sonreía como una niña pequeña e ilusionada.  
 
    —¡Guau! ¡Está bien chida! —exclamó, dando vueltas por el césped una vez bajó del coche—. ¿Y trabajaré aquí?  
 
    —Sí —aseguró Tobías, haciéndole una seña para que lo siguiera—. Pero intenta no ser tan efusiva, la gente de aquí es un poco recta.  
 
    —Está bien —murmuró Corina, siguiendo a Tobi, e intentando parecer formal y recta.  
 
    —En primer lugar, recuerda no decirle nada a nadie de lo que veas aquí —comenzó a explicarle Tobi—. Y sobre todo, no digas a lo que me dedico.  
 
    —Jamás pensé que fueras capo —susurró Corina, con un toque de sorpresa en su voz—. Te veía trabajando solamente en el campo, así como Óscar.  
 
    —Todos tenemos nuestros secretos, y algunos ni uno mismo los conoce —respondió, y siguió explicándole mientras le enseñaba las instalaciones—. Tu trabajo será fundamental para que lo tenga todo en orden. Te encargarás de concertar reuniones para hacer tratos con los socios. Algo así como una secretaria.  
 
    —Está bien.  
 
    Tobías hizo un chasquido con los dedos y señaló una de las habitaciones. Los trabajadores pronto accedieron con las maletas de Corina y las dejaron dentro de la habitación que Tobías les había ordenado.  
 
    —Este será tu cuarto, cualquier cosa que necesites me buscas —informó, y señaló el suyo—. Si no estoy ahí, me encontrarás en el despacho.  
 
    —Está bien, gracias. —Corina suspiró y, con sus mejillas empapadas de lágrimas, abrazó con fuerza a Tobi—. Te debo una.  
 
    —Me debes más de una —replicó él, sin corresponder al abrazo.  
 
    —Iré a ducharme; estoy bastante tensa por el día tan espantoso —murmuró, haciendo morritos de niña pequeña—. ¿Quieres acompañarme?  
 
    —En otra ocasión —rechazó Tobi—. Tengo que aclarar algunos asuntos.  
 
    Corina asintió con la cabeza y, al ver al mediando de los Marim retirarse, accedió a la habitación. Una vez dentro, su cara angelical cambió por completo; se acarició el cabello y lo alborotó, comenzando a desvestirse para darse una ducha de agua caliente. Cuando la bañera estuvo llena, se hundió entre la espuma, dejando que cada músculo de su cuerpo se destensase. Sostuvo el móvil y lo levantó para hacer una llamada.  
 
    —¿Ya lo pensaste? Supongo que el dinero enviado fue muy alentador.  
 
    —¿Solo el dinero? —respondió Ricardo al otro lado del teléfono—. La noche de sexo también lo fue.  
 
    —¿Entonces vas a venir a esta salvaje región? —Se carcajeó Corina—. A pesar de que no esté a tu altura.  
 
    —Iré —aseguró Ricardo, contando los fajos de billetes que tenía sobre la cama de su habitación—. Además, me gustaría repetirlo.  
 
    —El día que vengas, te esperaré en cualquier lugar, completamente desnuda y abierta para que disfrutes de los beneficios del trato que has hecho con nosotros —indicó Corina, mientras su mano se deslizaba tocándose solo de imaginarlo.  
 
    —Saldré como un rayo de aquí ahora que sé eso.  
 
    Una vez terminó de hablar con Ricardo, Corina resopló, mirando con asco el móvil.  
 
    —Estúpido —susurró mientras hacía otra llamada y de nuevo colocaba su voz angelical—. ¡Hola!  
 
    —Si respondes con esa euforia, es que todo salió bien —respondió la voz masculina tras el móvil.  
 
    —Así es —aseguró, levantando una pierna y pasando la mano por ella mientras se enjabonaba—. Ahora mismo me estoy dando un baño en la mansión de Dante Salazar.  
 
    —Muy bien, pequeña —la alentó el capo—. No hay nadie mejor que tú.  
 
    —Lo sé, papá. 
 
    —Por cierto, buena idea esa de amenazar a la señora embarazada para que Tobías necesitara a alguien para el trabajo.  
 
    —Sabes que mis planes nunca fallan —se regodeó Corina, mostrando una sonrisa fanfarrona y victoriosa entre sus labios. 
 
      
 
    Luna y Marta acomodaban los animales y hablaban con los trabajadores para la salida de la mañana siguiente. Contaron el ganado y dieron indicaciones para que cada empleado supiera lo que hacer, además de decirles que le hicieran caso a Óscar, pues él era el que más entendía de esas tierras y de los animales. Marta le sonrió a Luna al ver que cada vez se les hacía más fácil llevar la hacienda; no obstante, su hermana tenía la mente en un lado y el corazón en otro.  
 
    —¡Señorita! —llamó Tobi, tras llegar a la hacienda, dando un salto para bajar del caballo—. Tenemos que hablar.  
 
    Luna suspiró y negó con la cabeza, retirándose del lugar para perder de vista a Tobi, pero él, lejos de pensar que Marta estaba viendo tal espectáculo, la siguió, llamándola con desesperación.  
 
    —Señorita, escúcheme —rogó—. Fue un malentendido.  
 
    —¿Me estás tratando de decir que lo que mis ojos vieron no fue real?  
 
    —Le estoy intentando explicar las cosas, pero no me escucha. —Una vez lejos de los demás, ocultos tras las caballerizas, Tobías logró sostener el brazo de Luna, pero ella se soltó de un movimiento brusco—. Por favor, debe escucharme.  
 
    —Yo no tengo nada que escuchar —respondió ella, con la voz rota—. Y tampoco tengo nada que reclamarle porque usted no es más que un trabajador.  
 
    —No diga eso…  
 
    —¡Es la realidad! —se exaltó Luna—. Y ni esa mujer a la que frecuenta ni yo merecemos alguien que nos mienta y nos engañe.  
 
    —Pero…  
 
    —¡Pero nada! —lo interrumpió, agarrando aire para no llorar, y levantando la cabeza con toda la soberbia que cabía en su ser—. Vengo de una selva llena de animales carroñeros que pretendían hundirme a mí y a toda mi familia, y mírame dónde estoy, luchando por nuestra vida, por nuestro apellido, en un lugar donde hay más bestias que personas civilizadas. Donde no existe la ley, aunque se intente hacer las cosas bien. ¿Cree que voy a doblegarme frente a un hombre mediocre que se las da de Romeo? Se equivoca.  
 
    Tobías resopló. El mediano de los Marim sabía que la furia que llevaba en su cuerpo, mezclada con ese deseo mordaz de poseerla, solamente podía sentirlo con ella, cuando la arrogancia de su forma de ser salía a la luz. La miró, apretando las manos en un puño, pero poco a poco las destensó, y dejó en su rostro una pequeña sonrisa ladeada mientras revisaba el cuerpo de Luna. Lo hizo desde la punta de los pies, dibujando con los ojos cada curva, hasta que llegó a sus ojos y se mordió el labio inferior. Luna se estremeció al notar la forma lasciva con la que la miraba. Soltó un suave jadeo, que fue el detonante para que Tobías diera un paso al frente y, sosteniéndola de la cintura, la pegase con fuerza contra la madera del establo. Sostuvo sus manos arriba de la cabeza y, mientras ella ahogaba quejidos de sorpresa y excitación, sus labios trazaron movimientos circulares, deliciosos y breves por la boca de Luna, llegando a lamer sus labios y su lengua como si se tratase de un caramelo delicioso que solo él podía degustar.  
 
    —Usted es mía, señorita —susurró. Mordió con suavidad el labio inferior y escuchó un gemido ahogado proveniente de ella—. Y aunque se empeñe en decir lo contrario, su cuerpo sabe a quién debe entregarse.  
 
    La mirada azul de Luna brillaba y suplicaba más mientras la de Tobías se volvía fuego y gruñía como un animal hambriento. Hundió de nuevo sus labios contra los de Luna; sus movimientos salvajes fueron suficientes para dejarlos sin aliento. Enlazó su lengua, la hizo suya, le absorbió cada gota de saliva que producía la excitación del momento; soltó sus manos y la sostuvo por la nuca, ejerciendo presión y fuerza contra él para que pudieran devorarse con más ansiedad. Luna estaba tan perdida como una niña en un parque de atracciones. Tobías representaba esa atracción peligrosa, la cual le llena a uno el cuerpo de adrenalina y deseo por subirse en ella una y otra vez. Cerró los ojos, estremeciéndose mientras él dibujaba la silueta de su cuello con besos y lamidas alocadas y bruscas. Soltó varios gemidos, que endulzaron los oídos de Tobías, y levantó las manos, acariciando su pelo, entregándose más e incitándolo a que siguiera.  
 
    No obstante, los pensamientos de Luna pronto tomaron un rumbo drástico, imaginando todas las escenas vividas en las que Corina era la protagonista, incluyendo lo que había ocurrido horas antes en la plaza del pueblo. Se tensó, detuvo las manos en el pecho de Tobi y lo apartó, dándole un fuerte empujón.  
 
    —Para —murmuró. Tobías hizo una mueca e intentó besarla de nuevo, pero ella lo esquivó, alejándose de él—. He dicho que pares.  
 
    —¿Ahora qué pasó? —reprochó Tobi, observando los ojos de Luna, que brillaban a punto de romper en llanto—. ¿Hice algo?  
 
    —Faltarle el respeto a tu novia —espetó Luna.  
 
    —Otra vez, ¡es más terca que una mula! —se desesperó él, resoplando y frunciendo el ceño—. Diga lo que diga, no me creerá, ¿verdad? 
 
    Luna apretó los labios y recogió el suficiente valor como para hablar sin romper a llorar.  
 
    —Sé lo que mis ojos vieron y sé lo que quiero yo.  
 
    —¿Y qué quiere?  
 
    —No quiero a un hombre como usted en mi vida, naco —soltó de golpe.  
 
    —Ah, claro, se me olvidaba. —Tobías dibujó una sonrisa de molestia entre sus labios—. Quiere enamorarse de Óscar el perfecto.  
 
    —Así es —aceptó ella, limpiando una lágrima que, intrépida, había salido sin control—. Y así como dice que mi cuerpo solo se entrega a usted, lo enseñaré a entregarse al hombre indicado.  
 
    Esas palabras encendieron la cólera de Tobías. Arrugó la nariz, negó con la cabeza y golpeó con el puño la madera del establo. Luna dio un salto ante tal reacción y negó con la cabeza. Tenía razón, ese hombre no era para ella.  
 
    —Dígame que no será capaz —murmuró Tobi.  
 
    —Lo haré, si con ello me olvido de ti.  
 
    —Muy bien —aceptó Tobías, con la mirada repleta de furia y el cuerpo temblando por la rabia que emanaba de su ser—. Intenta follar con él sin pensar en mí.  
 
    Luna iba a responder, pero, sin dejarla hablar, Tobías levantó la mano para interrumpirla y se marchó; subió al caballo e inició la marcha para volver al lugar de donde venía. Marta observó el estado de nervios y descontrol en que Tobías se marchaba, mas no entendía qué había ocurrido. Corrió en búsqueda de su hermana y, tras encontrarla consternada, con la mirada en el suelo y los ojos brillantes, la abrazó, preocupada.  
 
    —¡¿Qué pasó?! ¡¿Te hizo algo?! —preguntó, revisando que su hermana pequeña no tuviera nada.  
 
    —No me hizo nada, estoy bien —murmuró—. Solo tengo que olvidarme de él, es todo. 
 
      
 
    Caída la noche, Óscar guardaba los caballos. Seguía aturdido y el cuerpo a veces le fallaba, se mareaba, y veía las cosas un poco borrosas. Suspiró, sosteniéndose en la pared y pestañeando varias veces para concentrarse en no desfallecer. No le había dicho nada a sus hermanos porque no quería preocuparlos. Observó la hora en su móvil y recogió todos los accesorios de los equinos para que no se estropeasen. Quería descansar, pero, aun así, no dejaba el trabajo por hacer. Una vez en su habitación, después de haberse dado una buena ducha, con solo el pantalón del pijama puesto, se dejó caer en la cama boca arriba, intentando recordar más detalles de aquel día en el hospital para averiguar así qué le estaba ocurriendo. La puerta de la habitación se abrió sin haber sido golpeada antes y, tras ella, Luna dio paso al interior, con la mirada puesta en Óscar y las mejillas sonrojadas.  
 
    —¿Luna? ¿Qué hace aquí, señorita? —preguntó, pero no respondió.  
 
      
 
    Tobías no había vuelto a la hacienda después de la discusión con Luna. En la habitación de la mansión que ahora le pertenecía, gruñía y se maldecía mil veces, pensando en lo que Luna le había asegurado que haría, e imaginándola en los brazos de su hermano mayor. Con la furia metida en el cuerpo a fuego, como si de un animal desquiciado se tratase, se levantó de la cama y aventó con salvajismo la puerta, para irrumpir en la habitación donde Corina se encontraba. El golpe en la puerta la despertó, y se asombró al observar los ojos marrones de Tobías más oscuros y deseosos de lo normal. No se iba a negar; sonrió un poco y le indicó con el dedo que se acercara a ella, mordiéndose levemente el labio inferior cuando vio a Tobías cerrar la puerta tras sus espaldas. Corina se levantó y, con descaro, mordió suavemente el labio inferior de Tobías, pero le fue imposible hablar.  Tobías le cubrió la boca con la mano.  
 
    —No hables hoy —le ordenó, queriendo imaginar otro cuerpo en el suyo y arrebatando de una su camisa, como si la ansiedad creciera en él, observando sus pechos dispuestos, y resoplando mientras recordaba el aroma intenso y afrodisíaco de Luna.  
 
    Luna caminó a paso lento frente a Óscar mientras él la observaba, atónito ante la mirada atrevida y candente de la joven. Con cuidado, se despojó de su camisa y sostén, dejando al aire sus respingones pechos y sus duros pezones, expuestos y decididos a ser manipulados por Óscar.   
 
    Los expertos labios de Tobías rozaron los pezones de Corina y esta gimió en voz baja al ser echada contra la cama, igual que Luna. Esta se retorcía, sintiendo el cuerpo semidesnudo de Óscar sobre ella y sus dientes apretándole los pezones de una forma deliciosa. Óscar sabía que ese acto no estaba bien, pero negar que Luna lo atraía físicamente sería mentirse a sí mismo y a su cuerpo, que ardía por hacerle mil cosas en ese mismo instante. Su mente se bloqueó en una espiral de deseo, olvidando los sentimientos y queriendo sentir solamente placer mientras se hundía en el interior de Luna. Ella se arqueó y pasó las manos por su cabello, enredando los dedos en él y acercándolo con ansiedad. El deseo iba en aumento; Luna estaba muy mojada, tanto que empapaba las braguitas, y eso que todavía no había sido acariciada esa zona.  
 
    —Estás muy mojada —susurró Tobías, con una mano en la boca de Corina mientras con la otra sentía la humedad en su parte interior—. Ojalá pudieras gritar.  
 
    —¡Ah! —gritó Luna, retorciéndose bajo las caricias placenteras de Óscar, quien la tocaba y ladeaba la tela de las braguitas logrando sentir plenamente sus carnes entre los dedos.  
 
    Óscar metió un dedo en Luna, Tobías dos en Corina, y ambas gritaron a la vez, aunque estuvieran en lugares distintos. Ambas no lograron soportar el placer y se retorcieron bajo los movimientos salvajes de los hombres que tenían encima, poseyéndolas y haciéndolas suyas.  
 
    Tobías pestañeó varias veces y, bajo la tenue luz de la mesilla de noche, gracias a la oscuridad el rostro de Luna se dibujó en el de Corina, impulsándolo a mover los dedos con más fuerza, sin dejar que hablase en ningún momento.  
 
    —¡Me matas de placer! —gimoteaba Luna, con los ojos cerrados y estremeciéndose al pensar que Tobías estaba golpeando su interior con los dedos, de esa forma tan brusca y placentera. El chapoteo se escuchaba por toda la habitación; su cuerpo se estremecía como nunca lo había hecho.  
 
    —Di mi nombre por un momento —susurró Tobías a la oreja de Corina, mientras golpeaba el lugar exacto donde sabía que le daba placer.  
 
    —Tobi… —susurró la voz de Corina, a la vez que Luna ahogaba el mismo nombre cubriendo su boca con el cojín.  
 
    Óscar no pudo soportar la excitación. Tenía a Luna solo para él tan mojada y dispuesta que, con varios movimientos de dedos más, sabía que se correría. No obstante, se detuvo; bajó con la boca hasta su intimidad y probó sus labios, metiendo la lengua y repasándola a lo largo de su intimidad, olfateando su parte y abriéndola de ese modo con la lengua.  
 
    —¡Ah! —gritó Luna, arqueándose y abriendo más sus piernas, mientras se agarraba a las sábanas y tiraba de ellas, notando cómo su intimidad se empapaba y le daba la bienvenida a quien le estaba haciendo el oral.  
 
    —Así, grita —exigió Tobías, apretando los muslos de Corina, mientras mordía y absorbía su clítoris con pura ansiedad—. Te dejo que grites.  
 
    —¡Ah! —volvió a exclamar Luna, notando cómo Óscar ahora torturaba sin cordura su clítoris, pasando los dedos a lo ancho de su intimidad, abriéndola y resbalándose por ella hasta que accedió con la lengua en su interior.  
 
    Luna se encorvó, todo el cuerpo le tembló, al igual que a Corina, y ambas comenzaron un jugoso vaivén de caderas, que las llevaron a la locura y a un enorme orgasmo, que depositaron en las lenguas de sus acompañantes.  
 
    —¡Ah, joder! —gritó Luna, contrayéndose y dejando que todos sus fluidos salieran de ella, entregándose por completo.  
 
    —Luna… —susurró Tobías en voz queda, de modo que Corina no lo escuchó, y aumentando sus lamidas, imaginando que era ella quien le estaba entregando un orgasmo tras otro.  
 
    Metía la lengua hasta el final de su intimidad y absorbía sin compasión mientras sus dedos frotaban, golpeaban y pellizcaban su clítoris. Luna se retorcía debajo de Óscar al sentir que hacía lo mismo; que sus dedos torturaban su clítoris sin miramiento y que su boca la seguía poseyendo, a pesar de que bombease de puro placer, corriéndose como si todo el deseo la envolviese de una sola vez.  
 
    —Dime qué quieres… —ordenó Tobías.  
 
    —Hazme tuya —rogó Luna, mordiéndose el labio inferior y envolviendo sus piernas por la cintura de Óscar.  
 
    A un ritmo lento, torturante e intenso, Óscar se hundió en ella, gruñendo, arqueándose, y poseyendo sus labios en un beso, que le quitó el poco oxígeno que conseguía retener en sus pulmones. Tobías envolvía sus labios con los de Corina y gruñía, sintiendo el final de su intimidad con la punta del miembro, donde golpeó varias veces con algo de fuerza, logrando que ella gritase.  
 
    —Estoy tan dentro de ti —dijo, acompañando la frase con un sonoro gruñido.  
 
    —Me gusta sentirte dentro de mí —susurró Luna, lamiendo despacio el cuello de Óscar, y dejándole mordidas en su recorrido.  
 
    Los movimientos de Tobías se volvieron agresivos, fuertes e intensos. Con tanto deseo que la cama sonaba por toda la habitación. Salía lento y la embestía con fuerza. Sostenía sus pechos y los apretaba, hundiendo sus pezones en la palma de su mano, para luego mojarlos con su lengua. Seguía un ritmo tan frenético, alocado y placentero que solo podía mejorar rozando una y otra vez su clítoris, habiendo acariciado su cuerpo en el camino. Luna se arqueó bajo las caricias de Óscar y se movió en la cama como si su cuerpo bailase un vals con cada movimiento de sus manos. Como una marioneta perdida en las caricias y el vaivén de su cadera, apretaba las piernas para acercarlo contra ella y lograr más profundidad en cada golpe.  
 
    —¿Qué te pasa hoy? —preguntó Corina, envuelta en un nuevo orgasmo—. ¡De normal no estás tan inspirado! 
 
    —Dije que no hablaras —ordenó de nuevo Tobías, cerrando los ojos y moviéndose cada vez de forma más brusca, pues imaginaba a la perfección el cuerpo desnudo de Luna, y pensaba que esos movimientos internos que lo volvían loco, porque sabía que eran motivo de un orgasmo, eran suyos—. Ah… —gimió, sin lograr contenerse—. Me gusta que me des tus orgasmos de forma tan automática.  
 
    —¡No puedo dejar de venirme! —exclamó Luna, arañando suavemente la espalda de Óscar, con los ojos cerrados y el cuerpo ardiendo de deseo por el hermano mediano de los Marim, y no por el mayor.  
 
    Cuando el orgasmo invadió el cuerpo y la mente de Tobi fue cuando observó bien a la mujer con la que estaba teniendo relaciones íntimas esa noche y, decepcionado por no ver a su jefa en ella, resopló, saliendo de ella sin esperar siguiera a que Corina lo asimilase.  
 
    —Estuvo genial —comentó Corina, suspirando y moviéndose en la cama para cubrirse el cuerpo—. Podrías hacérmelo de nuevo de esa forma.  
 
    Tobi le echó un último vistazo y apretó los labios formando una fina línea entre ellos. La había hecho disfrutar porque también lo había disfrutado él, pensando que era otra a quien hacía su mujer. Suspiró, recogiendo su ropa, y, sin decirle nada, salió de la habitación para volver a la suya. 
 
    Óscar se estremeció, envuelto en un orgasmo junto a Luna. Ella gimoteó y dejó que Óscar se moviese hasta terminar. El placer había sido máximo para los dos; sin embargo, la sorpresa del mayor de los Marim por haber sentido a Luna de esa forma era mayor a la de ella, pues se había dado cuenta de que lo que le había dicho Tobi antes de irse le había pasado factura. Al final no había podido evitar pensar en él mientras tenía relaciones con Óscar.  
 
    —Nunca pensé que llegaras a ser tan mía —susurró Óscar, decorando la forzada sonrisa de Luna con besos. No obstante, él también había forzado la suya, y terminó serio cuando pensó en Marta.    
 
    Luna se sentía mal, culpable, ya que en vez de entregarse a quien debía, en realidad había disfrutado tanto porque había estado pensando en el hermano.  
 
    —No me siento bien —susurró ella, mientras sus ojos se tintaban de lágrimas y los empapaban—. Será mejor que descanse.  
 
    —Sí, será mejor. —Óscar ladeó la cabeza con la esperanza inútil de no sentirse tan desgraciado.  
 
    Marta, por su mala suerte, queriendo darle las buenas noches a Óscar, e ilusionada por el viaje que iban a emprender juntos, se encontraba fuera de la habitación; había escuchado a Luna gritar de placer, y sabía a la perfección lo que habían hecho. Rota de dolor y confusión, detuvo sus manos en el pecho y, con un llanto imposible de detener y que cegó su visión hasta el punto de hacerla tropezar con varios escalones, se encerró en su habitación antes de que nadie la pudiese ver. Y se ahogó en un mar de lágrimas y desesperación mientras su espalda se resbalaba por la pared y quedaba sentada en el suelo, pensando que ella nunca sería suficiente para nadie, ni siquiera para Óscar. Culpándose por ser como era, soltó varios quejidos en medio del sofoco.  
 
      
 
    Esta vez, la mañana no despertó con su luz a ninguno de los dos hermanos ni de las dos hermanas. Marta se martirizaba recordando cada beso de Óscar que le había hecho temblar, mientras se acariciaba los labios. La angustia crecía en su interior a medida que escuchaba los gemidos en sus recuerdos como si su hermana los estuviera emitiendo en ese mismo momento.  
 
    Óscar arrugaba la nariz; se sentía extraño. Su cerebro no estaba bien desde el día del hospital, de lo contrario no habría hecho esa locura con Luna, sabiendo que los besos de Marta lo elevaban más que cualquier acto que pudiera hacer con otra mujer. Se levantó jadeando; notaba que la visión se le nublaba y el pulso se le aceleraba como si fuera una maraca zarandeada por un niño pequeño. Se tropezó al entrar al baño. Se mojó la cara, olvidando por un momento dónde estaba e incluso quién era. Su respiración se volvió más agitada. Se pasó la mano por la cabeza, revolviéndose el pelo y, antes de que pudiera hacer nada más, un mareo fue suficiente para dejarlo inconsciente en el suelo del baño.  
 
    Tobías se había levantado temprano y había ordenado que no fueran al puerto, pues sabía que su hermano tendría ese lugar bajo sus especulaciones y no le interesaba descubrirse tan fácilmente. Luego tomó camino hacia la hacienda. En los terrenos lo esperaba Dominó impaciente. Sonrió al ver al animal esperando ansioso por él tras la valla de madera. Lo acarició y se subió sobre él sin necesidad de montura, y dirigió el galope del animal, sosteniendo su pelo y dándole pequeños toques en el cuello, siendo uno con él, y sintiéndose libre de poder hacer cuanto quisiera. Desde pequeño no se sentía así. Soltó el cabello del animal, levantó las manos en cruz y echó la cabeza hacia atrás, suspirando hasta hinchar sus pulmones, y dejando salir una carcajada. Sentía como si volase en medio de un presente perturbador y un futuro tan incierto como la vida; pero volaba. No le importaba nada más que ese preciso momento.  
 
    Cuando la hacienda se hizo visible y recordó cada palabra de Luna, así como la locura que había cometido esa misma noche, de nuevo se odió. Arrugó levemente la nariz y suspiró, dudando si entrar al lugar. Seguramente, Luna no habría hecho nada, o eso quería pensar. Prefería sentirse un miserable a imaginar que había cumplido la amenaza que le había hecho.  
 
    Luna no había dormido nada, y sus ojos llorosos lo demostraban. No entendía por qué había actuado impulsada por su orgullo. No se reconocía; ella no era así y, por querer alejarse de Tobías, había conseguido sentirse peor de lo que le hacía estar enamorada de ese bruto. Se levantó de la cama, frotando sus cansados ojos azules, y observó por la ventana, fijándose en Dominó y en su jinete.  
 
    Tobías dirigió sus ojos marrones hacia la ventana y se encontró con los ojos cristalinos de su jefa: la mujer que estaba llevándolo por un camino de locura absoluto. Estaba en su habitación; ese detalle relajó durante un momento a Tobías. Todo estaba bien, hasta que escuchó la charla que tenían unos trabajadores mientras pasaban frente a él.  
 
    —Ya sabemos por qué Óscar será nuestro capataz —dijo uno con sarcasmo.  
 
    —Lo sabemos y lo escuchamos —contestó otro, comenzando a reír.  
 
    —¿De qué fregados hablan? —interrumpió Tobías la charla, haciendo que lo mirasen.  
 
    —Escuchamos cómo la señorita Luna Rivera estaba gritando en la habitación de su hermano Óscar —contestó uno de ellos—. Y no creemos que fuera por dolor.  
 
    Los hombres se marcharon entre risas mientras el ceño fruncido de Tobías se incrementaba. Bajó de Dominó de un salto y, como si el animal sintiese la furia de su dueño, relinchó, intentando detener sus pasos, pero no lo logró. Tobías azotó la puerta de la entrada y el golpe fue suficiente para que Luna corriese hacia la puerta, sabiendo que se iba a producir un pleito.  
 
    Tobías llegó a la habitación de su hermano, abrió la puerta de una patada y, justo en el momento en que Óscar había recobrado la conciencia e intentaba mantenerse de pie, el fuerte puñetazo en la cara que su hermano pequeño le propinó hizo que volviera a caer al suelo.  
 
    —¡Levanta de ahí y vamos afuera! —exigió Tobías.  
 
    Óscar gruñó por el dolor y levantó sus ojos verdes hacia su hermano. Pestañeó varias veces antes de que el nombre de Tobi regresase a su mente. Levantó la mano, tocándose el hueso de la mejilla y viendo la sangre que la había manchado.  
 
    —¿Por qué me pegas? —susurró el mayor, todavía con un mareo evidente.  
 
    —¡Sabes perfectamente por qué!  
 
    —¡Tobías! —exclamó Luna desde la puerta al ver que el mediano de los Marim volvía a abalanzarse contra su hermano mayor.  
 
    A pesar de sus súplicas, Tobi no hizo caso. Óscar sostuvo sus brazos y lo empujó contra la pared, logrando levantarse del suelo. Tobías apretó los dientes entre sí y se volteó, encarándose a su hermano a pleno puño. Óscar, sorprendido por los movimientos de su hermano, solo se dedicó a defenderse, intentando esquivar cada golpe, aunque alguno que otro llegaba a impactarle y a hacerle arquear con dolor.  
 
    —¡Tobi, para! —gritó el mayor—. ¡Estoy enfermo!  
 
    —¡Enfermo estarás cuando termine contigo, cabrón! —respondió el mediano.  
 
    Óscar resopló, echando a correr por el pasillo para salir de la casa sin romper nada. Tobías gruñó, ignorando los gritos de Luna, y siguió con la persecución. Observó la silueta de su hermano metiéndose en el granero y accedió tras él al lugar; sin embargo, no encontró ni rastro de Óscar.  
 
    —¿Dónde estás, gatito? —susurró Tobías, haciendo un sonido como si de verdad llamase a un gato—. Vamos, debes ser responsable de tus acciones.  
 
    En un segundo, y como si sus sentidos se hubiesen nublado, sintió el golpe seco del puño de su hermano en su estómago. Tobías ahogó un grito y se encorvó, sorprendido. No lo había escuchado llegar, y eso que él estaba entrenado para situaciones así. Con todo el dolor en el cuerpo, Óscar aprovechó el momento para sostenerle las manos y atarlas con una soga.  
 
    —¡Estate quieto y dime qué te pasa! —pidió Óscar, confiando en que todo había terminado.  
 
    No obstante, su hermano menor se levantó, movió con rapidez los brazos, le pasó por su cuello la soga con la que le había atado las manos, y apretó, quedando a espaldas de Óscar y dejándolo sin aire.  
 
    —To… Tobi… —susurró Óscar.  
 
    —¡Te acostaste con ella! —bramó Tobías.  
 
    El cerebro de Tobi se desbloqueó y, con sus ojos oscuros llenos de odio, como si su alma se encontrase en el mismísimo infierno, recordó la sonrisa de Óscar, sus abrazos, sus consejos, su apoyo incondicional, y los «te quiero» que soltaba sin más y sin vergüenza. Pestañeó varias veces y miró al hombre al que estaba asfixiando, observando sus ojos verdes y reconociendo en él a su hermano mayor. Automáticamente, sus manos aflojaron y lo soltó, dejando que Óscar cayese arrodillado en el suelo, batallando por respirar, con signo evidente de ahorque en su cuello.  
 
    Mientras Óscar tosía, Tobías jadeaba, observándolo, aterrado por sus actos, mirándose las manos, y dándose cuenta de que su descontrol iba mucho más allá de lo que él creía. Iba a matar a su propio hermano por un simple cabreo. Él adoraba a Óscar, era su hermano mayor y, después de perder a tantos familiares, el amor que sentía por sus hermanos era inmenso. Aun así, el hecho de que tocase a Luna había sacado un lado psicópata en él que, aunque no era la primera vez que lo veía, lo había sacado para algo que a él no le parecía justo. Dio unos pasos atrás mientras su respiración se agitaba y sus ojos se llenaban de lágrimas. Horrorizado por sus actos, y ciego, pues no podía ver exactamente en qué clase de persona se había convertido, el odio por sí mismo aumentó y, cuando su hermano mayor lo observó, intentando hablar sin éxito, ya que todavía no lograba respirar como es debido, Tobías se vio como un auténtico demonio. Alguien tan peligroso e incontrolable que ni él mismo sabía dónde tenía el botón para pausar sus actos y su locura. Estaba loco, él lo sabía, pero no quería hacerle daño a las personas que amaba.  
 
    Antes de que Luna llegase al lugar, acompañada de Marta, de Eustaquia y de varios trabajadores para ayudar a separarlos, Tobías ya se había marchado. Esta vez lo había hecho con el pensamiento intacto de no volver.  
 
    —¡Óscar! —gritó Marta, corriendo hacia él y comenzando a revisar sus constantes vitales. Por un momento, olvidó el dolor y el rencor que había acumulado esa noche después de escuchar a su hermana en la habitación del hombre que quería desde niña.  
 
    Lo ayudó a sentarse en el suelo y se colocó detrás de él, dejando que se apoyase en ella y comenzase a exhalar con mayor facilidad. Marta le sostuvo la frente y resopló, mirando a Luna.  
 
    —¿Dónde está Tobías? —preguntó la mediana de las Rivera, una vez vio mejor a Óscar—. Esto no puede quedar así. ¡Es su hermano, por dios! 
 
    —Se fue —contestó Óscar con la voz rasposa, recuperándose de la asfixia—. Pero no pasa nada —dicho esto, suspiró y se tocó el cuello, dirigiendo la vista hacia Luna—. Usted y yo tenemos que hablar.  
 
    Ante tales palabras, Marta reaccionó, recordando todo lo que había escuchado durante la noche. Apretó los labios con frustración y se alejó de Óscar. Por mucho que intentaba mantener la distancia con él, y al parecer el destino así lo quería siempre terminaba a su lado sin darse cuenta.  
 
    Óscar logró levantarse del suelo y salió del granero, acompañado por Luna. Marta los observó desde atrás, dándose cuenta de la cercanía entre ambos mientras se abrazaba ella misma. Tenía el corazón en un puño y el alma en un pesar tan grande que pronto empañó sus cálidos ojos marrones.  
 
    Al llegar a la casa, Óscar y Luna se desviaron por el patio, dejando que Marta entrase al interior del lugar sola. Una vez estuvieron lo suficientemente alejados de los trabajadores y de la hermana de la mediana de las Rivera, Óscar habló.  
 
    —¿Qué tiene con mi hermano? Estaba furioso por lo que pasó anoche.  
 
    —Pues… —Luna titubeó. No sabía si contárselo. Al final decidió que le diría la verdad, pero no con detalles—. Lo cierto es que tenemos algo. Cuando Marta y tú se perdieron pasamos una noche juntos.  
 
    —Ya veo. —Óscar suspiró, más que molesto, aliviado ante esa noticia, pues él había probado los labios de la mujer que para él era la más tierna y preciosa del mundo—. Si tienen algo, ¿por qué siguió insistiendo en quedar conmigo? 
 
    —Quería olvidarme de él —confesó Luna, mientras los ojos se le empapaban—. Simplemente creo que Tobi no me conviene, y como te tengo cariño… 
 
    —Cariño no es igual a amor —la interrumpió Óscar.  
 
    —Lo siento, yo…  
 
    —No lo sienta —la volvió a interrumpir—. Estamos a mano.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —La neta, no estoy enamorado de usted, señorita —se sinceró Óscar, pasándose una mano por la nuca—. Incluso creo que lo de anoche fue un error.  
 
    —No debería alegrarme escuchar esas palabras, pero lo hago —susurró Luna, mostrando una pequeña sonrisa entre sus labios—. Entonces, ¿amigos?  
 
    Óscar observó la mano de Luna levantada frente a su rostro y asintió con la cabeza, acompañando su sonrisa y estrechando su mano, aunque pronto hundió a la joven en un fuerte abrazo de oso que la dejó prácticamente sin aire.  
 
    —De todas formas, debemos llevarnos bien para ser cuñados —soltó Óscar, separándose de Luna y encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Cómo? —Luna hizo una mueca y ladeó levemente la cabeza, sin entender las palabras de Óscar. Él miró hacia la casa en busca de Marta, pues debían salir temprano con los animales.  
 
    —¿Dónde está Marta? Tendríamos que haber partido ya para la venta de las reses.  
 
    Luna miró a Óscar, dirigió sus ojos azules hacia la entrada de la casa y entreabrió la boca, entendiendo a la perfección las palabras que el joven le había dicho antes de separarse del fuerte abrazo.  
 
    —Óscar, ni se te ocurra —murmuró, viendo cómo el joven la miraba de reojo arqueando una ceja—. Se va a casar.  
 
    La amenaza de Luna solo logró que Óscar dibujase una sonrisa traviesa en su rostro mientras miraba cómo lo señalaba.  
 
    —Mientras su anular siga sin anillo, todo puede pasar.  
 
    Ante la expresión de asombro de Luna, Marta hizo aparición entre las puertas de la hacienda, cargando lo necesario para el viaje. La mayor de las Rivera se detuvo, observando a su hermana y a Óscar, y extrañada por las caras que ambos le dedicaban. Óscar sonreía como si estuviese pensando alguna fechoría; y Luna parecía el protagonista de la pintura El grito, por la boca abierta y la expresión de sorpresa que tenía.  
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Marta, dejando que Óscar cargase las pocas maletas que llevaba.  
 
    —No, nada —se apresuró a responder Luna, negando con la cabeza—. Ten cuidado, hermana; sabemos que este lugar es un poco peligroso.  
 
    —Me vi perseguida, tiroteada y perdida en medio de la selva con un hombre impulsivo, pero que no sabía ni sostener un arma. —Óscar frunció el ceño y la miró de reojo, cargando uno de los caballos con el escaso equipaje. Marta continuó—. Si no me fui corriendo ya de aquí, no lo haré ahora.  
 
    Luna sonrió al ver la expresión de Óscar y escuchar a su hermana. Se fundió con ella en un fuerte abrazo y la dejó marchar con Óscar y varios trabajadores más, para llevar las reses por los terrenos hasta su venta.  
 
    Preocupada por Tobi, Luna se quedó durante un largo rato esperando a la entrada de la casa, pero ni él ni Dominó hicieron aparición por los terrenos en toda la mañana. Con la esperanza deshecha, al final terminó marchándose a sus labores en el despacho, revisando las ganancias y los pagos para los trabajadores.  
 
      
 
    Aquiles y sus compañeros tampoco habían descansado ni esa noche ni por la mañana. Habían tramado un plan perfecto para interrogar al enigmático testigo, Elías Ávila.  
 
    —Entonces, ¿lo tienen todo claro?  
 
    —¡Sí señor! —respondieron Edu y Sofía al unísono.  
 
    Una vez Sofía se retiró, Edu se rascó la nuca, acercándose a Aquiles para comentarle una inquietud que latía en su pecho desde que sabía que iba a ir a hablar con Elías.  
 
    —Aquiles, ¿recuerdas lo que te conté sobre Thiago y el preso al que vamos a interrogar? 
 
    —Sí, ¿qué pasa?  
 
    —Me da miedo que me vea y pueda abrir la boca —comentó Edu, con nerviosismo—. No quiero que me quiten el cargo.  
 
    —Tranquilo, haremos porque no te vea —aseguró Aquiles, posando la mano sobre el hombro de Edu—. Todo saldrá bien. 
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    Sofía soltó su larga y lacia cabellera rubia con mechas marrones y caminó decidida por la acera, frente a las oficinas de los federales, sus superiores. Justo al lado se encontraban algunos de los reclusos y, según las fichas de la investigación de Elías, allí era donde lo habían ubicado para tenerlo más controlado. Sofía se acomodó la camisa del uniforme y accedió al lugar con la apariencia seria que un agente de la ley suele tener cuando tiene algo serio entre manos. No obstante, rompió esa seriedad cuando uno de los federales salió del despacho para encontrarse con ella.  
 
    —Agente, ¿qué se le ofrece? —preguntó el hombre.  
 
    Sofía dedicó una suave sonrisa y ladeó un poco la cabeza.  
 
    —Soy la agente Sofía Araya —respondió, mostrándole su placa—. Vengo a denunciar un caso de corrupción que hubo en el pueblo en el que trabajo. Además, sospecho que algo turbio se está llevando en ese lugar.  
 
    —¿Dónde se ubica?  
 
    —El pueblo en el que trabajo se llama El Azahar.  
 
    —De acuerdo, pase.  
 
    Sofía se dirigió hacia el despacho, entró y tomó asiento. 
 
    —Dígame, ¿cuáles son las irregularidades que vio cometerse?  
 
    —En primer lugar, el jefe de policía Thiago Corzo desapareció de un momento a otro. Nos dejó una nota diciendo que abandonaba, pero nadie más en comisaría lo vio.  
 
    El hombre que escuchaba a la joven agente dejó de teclear su ordenador cuando escuchó el nombre de Thiago y la miró, entrecerrando los ojos. Cruzó los dedos entre sí y mordió su labio inferior con incomodidad.  
 
    —¿Qué ha venido a buscar? —soltó el federal, claramente tenso.  
 
    —Respuestas, señor —contestó Sofía, inclinándose hacia delante y apoyando sus manos en la mesa—. ¿Por qué me huele a que ustedes tenían constancia de todas las irregularidades que se han cometido? O al menos, algunos.  
 
    —Está caminando por terreno pantanoso, agente Araya.  
 
    —Me gusta ver qué tan profundos son los pantanos, señor.  
 
    —Retírese —ordenó el superior, levantándose de la silla abruptamente—. Si no quiere que su vida se vea en peligro, no pregunte cosas innecesarias.  
 
    —Está bien… —murmuró Sofía, levantándose de la silla—. Así será.  
 
    Cuando salió del despacho, revisó que ningún agente que trabajase en el lugar la viera adentrarse en el baño. Una vez allí, apretó su oreja derecha, haciendo visible un pequeño pinganillo.  
 
    —El dispositivo de escucha está listo en la mesa del despacho —susurró.  
 
    —Muy bien —respondió Aquiles a través del pinganillo que él portaba mientras caminaba silencioso por las calles de alrededor de la comisaría.  
 
    —¿Escuchaste cómo me amenazó? —siguió Sofía—. No sé dónde nos estamos metiendo, pero comienza a darme miedo.  
 
    —No hay miedo cuando se trata de encontrar justicia —espetó Aquiles, viendo a uno de los federales fumando en su hora libre—. Eduardo ya tiene que estar por terminar.  
 
    Eduardo, sentado de paisano en un bar cercano al lugar, fingía estar jugando con su portátil mientras tomaba un café y comía un donut de chocolate. Lejos de su apariencia inocente y su actitud tranquila, tenía bajo control todo el sistema electrónico del cuartel.  
 
    —Lo tengo —susurró, respondiendo a sus compañeros, a quienes también escuchaba.  
 
    —Bien, Sofía, date prisa y sal de ahí —ordenó Aquiles. 
 
    —Recibido.  
 
    Sofía subió a uno de los wáteres y abrió uno de los conductos de ventilación del techo, dejó allí un artefacto explosivo, y activó la cuenta atrás de forma manual. Bajó de un salto y salió del baño, emprendiendo el camino con tranquilidad hacia la salida.  
 
    —Estoy fuera —avisó, perdiéndose entre las calles y la multitud de la ciudad.  
 
    —Edu, ahora —mandó Aquiles, abalanzándose a su vez contra el oficial que fumaba en el patio trasero de las oficinas.  
 
    Eduardo apretó una tecla y se acomodó en la silla, advirtiendo cómo las alarmas de la jefatura se escuchaban hasta en el bar. Sonrió satisfecho y levantó un dedo para pedir otro donut.  
 
    —Están deliciosos —le comentó a la chica mientras apretaba otra tecla y provocaba más escándalo al encenderse la alarma contra incendios.  
 
    En comisaria todos los oficiales estaban confusos. La alarma antirrobo del lugar sonaba junto a la sirena contraincendios y, además, caía agua a presión del techo por el mecanismo, como si en realidad se hubiera activado por humo.  
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó el sargento, observando el rostro extrañado de todos sus oficiales.  
 
    Acto seguido, una explosión los tumbó, retumbando por todo el edificio y volando parte del lugar. Los oficiales se quedaron en el suelo, creyendo que era una reyerta terrorista, y pronto se arrastraron, cargando sus armas, para encontrar la forma de acceder al lugar de la explosión. Del mismo artefacto explosivo, un gas blanquecino y cegador comenzó a expandirse por todo el lugar, dejando a los federales con nula visibilidad y la duda en cada célula de sus cuerpos.  
 
    Aquiles había dejado KO al agente que se encontraba fuera y se había colocado su uniforme y la gorra de los federales, cogiendo prestada también su placa y tarjeta de identificación para acceder al interior.  
 
    —Lo siento, compañero —se disculpó, viendo al otro en el suelo completamente inconsciente—. Si te duele mucho la cabeza, luego te pago el paracetamol.  
 
    Después de hacer ese comentario y de mostrar una sonrisa burlona, accedió encubierto al cuartel. Corrió por cada pasillo, guiado por las palabras de Eduardo, pues en la parte superior no se veía nada por el humo.  
 
    —Tienes un pasillo a la derecha, ve por él y baja unos escalones —indicó el compañero, siguiendo su recorrido desde el portátil mediante un dispositivo de rastreo que Aquiles llevaba encima—. Bien, baja con cuidado. A la izquierda. Justo tras esa puerta llegarás a un pasillo subterráneo que te conducirá a las celdas de seguridad de la prisión.  
 
    Aquiles obedeció las indicaciones de su compañero y abrió la puerta, pasando la tarjeta de identificación, y dejando atrás el humo y el descontrol que se vivía arriba. Se remangó las mangas de su empapada camisa y echó su pelo hacia atrás, intentando que las gotas de agua no le cayesen a los ojos. El pasillo era silencioso, tanto que los pasos que daba se escuchaban retumbando por las paredes. Cuando abrió la puerta que conectaba los despachos con la prisión, varios federales lo esperaban. Se quedaron mirando sus pintas y fruncieron el ceño levemente.  
 
    —¿Quién eres? —dijo automáticamente uno de ellos.  
 
    —Soy nuevo —se excusó Aquiles—. Vengo a pedir ayuda. Pasó algo en la comandancia. Parece que la asaltaron.  
 
    —Qué extraño —comentó uno de ellos, mirando la tarjeta de identificación que el menor de los Marim había robado—. Ese oficial es conocido mío, y desde luego no eres tú. 
 
    Aquiles suspiró, se mordió el labio inferior con incomodidad y, antes de que lo encañonaran, les sostuvo las pistolas, los empujó contra la pared y comenzó el forcejeo. Le dio un cabezazo a uno, arrebatándole el arma, y, mientras se lamentaba, tuvo tiempo de golpear con la rodilla al otro en las costillas, consiguiendo que le faltase el aire. El otro se recuperó; agarró a Aquiles por la espalda y sostuvo sus brazos, haciéndole una llave para que soltase al compañero. Obviamente, el menor de los Marim no se estuvo quieto y, a pesar de que la llave lo estaba dejando sin aire, levantó las piernas y golpeó al otro con fuerza antes de que pudiese apuntarlo.  
 
    Las armas terminaron en el suelo mientras los tres batallaban. Aquiles se dio la vuelta y, con un empujón que estampó a su contrincante contra la pared, logró soltarse de su agarre, comenzando una lucha de puños. Cada golpe que recibía lo hacía encorvarse, pues todavía estaba débil por la última locura que había hecho, pero, a pesar de ello, el ingenio ganó a la fuerza. Esquivó un golpe de uno y ese mismo colisionó en el rostro del otro, dejándolo inconsciente en el suelo. Pronto sacó las esposas que llevaba consigo y, con un movimiento rápido, ató al otro en una de las rejas de las celdas, quitándole el móvil y el Walkie Talkie para que no pudiera avisar a nadie.  
 
    —¡Suéltame de aquí! —exigió su superior—. ¡Ayuda!  
 
    Como sus gritos eran estridentes, el puño de Aquiles le hizo una visita a su cara, dejándolo igual que a su compañero.  
 
    —Uno intenta ser pacifista, pero no lo dejan —se quejó Aquiles.  
 
    —No sé exactamente qué eres tú —indicó Eduardo—. Sigue por donde vas, debe de estar por la próxima sección.  
 
    Cada preso se quedaba quieto al verlo. Le extrañó observar que algunos incluso temblaban. Otros se reían y le ofrecían insultos poco propios de alguien cabal, y más estando en esa situación.  
 
    —Edu, no veo a Elías —murmuró Aquiles una vez hubo pasado la zona acordada.  
 
    —Debe de estar ahí —insistió el compañero a través del pinganillo.  
 
    —¿Elías? —preguntó uno de los presos, tras escuchar las palabras de Aquiles—. ¿Buscas a Elías Ávila?  
 
    —Sí —asintió Aquiles, acercándose a las rejas—. ¿Sabe dónde se encuentra? 
 
    —Todos lo conocemos y sabemos dónde está. Es el preso que más maltratan en estas instalaciones. Nos sentimos dichosos por no ser él —confesó el hombre, señalando hacia el final del largo y estrecho pasillo—. No sé si sigue vivo, pero al final del pasillo se encuentra. Es una celda oscura, cerrada por una puerta de hierro macizo.  
 
    —Gracias. —Aquiles se dirigió hacia allí y, hablando a sus compañeros, añadió—: ¿Escucharon eso?  
 
    —Sí, no me gusta ni un pelo —respondió Sofía.  
 
    —Date prisa y sal de allí cuanto antes —se alarmó Edu—. Ya me puse tenso con que te pueda pasar algo.  
 
    Aquiles llegó hasta la puerta de hierro. Observó el candado y apretó los labios; era demasiado grueso como para abrirlo. Se fijó más en la puerta y atisbó una rendija en ella. La abrió, y advirtió que la oscuridad que emanaba esa celda era tal que no se lograba ver más allá de la poca claridad que entraba al abrir ese pequeño agujero.  
 
    —¿Me darás comida? —preguntó una voz joven y masculina desde el interior de ese infierno—. Tengo hambre.  
 
    —No, lo siento.  
 
    —Ah.  
 
    —¿Eres Elías Ávila?  
 
    —Sí.  
 
    —Quisiera hacerte unas preguntas.  
 
    —Los hombres… malos… dijeron… que no puedo… responder preguntas… —La voz del chico se escuchaba como si le costase formular las oraciones, tan pausada y a trozos que daba angustia.  
 
    —¿Qué hombres malos?  
 
    —Unos visten como tú y otros no —balbuceó Elías—. Pero si respondo preguntas…, estaré más tiempo sin comer… y me harán daño. Yo no quiero que me hagan daño.  
 
    Aquiles se sintió como si hablase con un niño pequeño, aunque la voz fuese de alguien adulto.  
 
    —Elías, ¿tampoco me puedes responder desde cuándo estás aquí? 
 
    —Desde hace mucho tiempo… Ya pasé más de dos cumpleaños —dijo, con la voz algo rota—. Pero no me traen pastel ni regalos… Yo quería jugar… o al menos tener una luz. Me da miedo la oscuridad… y lloro porque no sé cuándo es de día... ¿Me vas a traer… una lamparita de luz?  
 
    El corazón de Aquiles se volvió un nudo al escucharlo. Tragó saliva y apretó los labios, intentando contener la angustia que le daba escuchar a un ser humano de esa forma.  
 
    —¿Si te dijera que quiero ayudarte, me contestarías las preguntas? —ofreció Aquiles.  
 
    —¿A-Ayudarme? ¿Me traerás la luz?  
 
    —Mejor. Quiero sacarte de aquí.  
 
    —¡¿Qué dices?! —exclamó Sofía tras el pinganillo—. ¡No te arriesgues tanto!  
 
    —¡Aquiles, deja de hacerte el héroe y sal de ahí! —exclamó Eduardo, después de escucharlo y atragantarse con el café. Él tenía más que perder si Elías lo reconocía. 
 
    —Espérenme con el coche en el callejón trasero —ordenó Aquiles antes de quitar la conexión con sus compañeros.  
 
    —¡Genial! —protestó Eduardo, levantándose de golpe. Pagó todo lo que había pedido, cargó el portátil y salió corriendo para llegar con Sofía cuanto antes.  
 
    —¡Aquiles! —exclamó Sofía, dándose cuenta del corte de conexión y subiendo al vehículo para ir en busca de Edu.  
 
    —¿Neta me vas a sacar de aquí? —preguntó Elías—. ¿Cómo?  
 
    —Aún no lo sé.  
 
    De un vistazo, observó al otro lado una habitación abierta con un montón de artilugios para torturas varias. Aquiles accedió al lugar y comenzó a buscar algo que le valiese para sacar a Elías de ese calabozo oscuro. Rebuscando y tirando las cosas al suelo, consiguió ver una caja pequeña al final de un estante. Se fijó más, y descubrió que contenía explosivos de bajo impacto. Pronto imaginó que los usaban para reventar partes de los pobres torturados. No obstante, esta vez podrían servir para algo bueno. Sacó varios explosivos y los partió por la mitad, introduciendo el contenido dentro de la rendija del candado que mantenía preso a Elías. Cogió varias mechas y las enrolló entre sí, poniéndolas en el mismo agujero donde estaba el contenido de los explosivos.  
 
    —Si haces eso, todo hará cabum —comentó Elías, viendo desde la rendija, pero sin que Aquiles pudiera verlo a él todavía.  
 
    —Es lo que pretendo. —Sosteniendo un hacha y una panza de hierro, comenzó a hacer fricción hasta que las chispas lograron que se encendiera la mecha—. ¡Aléjate!  
 
    Elías lo obedeció, y escuchó cómo la explosión lograba derrumbar parte del techo en alguna zona de ese oscuro lugar. Aquiles se había echado en el suelo para no salir lastimado. Cuando de nuevo se hizo el silencio, se dio la vuelta en el asfalto, y vio que el candado estaba roto, y, obviamente, abierto.  
 
    Sonrió mientras se levantaba del suelo, y abrió rápidamente la puerta. Un chico delgado, pálido, de largo cabello castaño, y de ojos cansados con heterocromía, pues uno era marrón y el otro azul, lo miraba, tambaleándose un poco y confuso. Vestía unos ropajes rotos y desgastados por el paso del tiempo. Además, había manchas de sangre en la tela.  
 
    —¿De verdad no vas a hacerme daño? —susurró Elías, mirando a Aquiles de arriba abajo—. La gente como tú me da miedo, lleva cosas que hacen daño.  
 
    —Yo no —respondió Aquiles, mostrándole una pequeña sonrisa.  
 
    Pronto lo sostuvo de la mano y tiró de él para hacerlo correr hacia la salida. La explosión había hecho que los cuerpos de seguridad que patrullaban la prisión se movilizaran hacia el lugar, por lo que enseguida fueron perseguidos por ellos.  
 
    —¡Ah, espera! —Elías estaba tan débil que apenas podía andar como es debido.  
 
    Aquiles lo miró durante un segundo y no pensó mucho antes de cargarlo a su espalda para salir corriendo de allí. Encendió nuevamente el aparato que lo comunicaba con sus amigos cuando el humo del lugar cegó sus ojos azules.  
 
    —¡Eduardo, necesito que me digas cómo salir de aquí!  
 
    —¡Aquiles, estás como una cabra! —exclamó Edu, sentado en el coche con Sofía. No tardó ni un segundo en abrir la pantalla del portátil para comenzar a guiarlo.  
 
    Pero Aquiles no tuvo suerte, ya que en el momento en que salió por la puerta por la que había entrado, el federal al que había dejado KO ya había recobrado la conciencia y, en cuanto lo vio, avisó a sus compañeros.  
 
    —¡Mierda! —gritó Aquiles, empezando a correr mientras las balas se hacían audibles—. ¡Chicos, vengan con el coche ya!  
 
    —¡Corre, corre, corre! —pedía Elías.  
 
    El joven enseguida vio el arma de Aquiles, la cual no usaba por ir sosteniéndolo para que no se cayese de su espalda. No dudó ni un segundo en sostenerla, cargarla y, como si fuese un experto en armas de fogueo, miró de reojo y disparó dos veces; suficientes, pues les dio en las manos a los perseguidores, logrando que soltasen sus pistolas.  
 
    —¡Ten cuidado, a ver si te haces daño! —advirtió Aquiles, sin percatarse de la proeza que había ejecutado Elías.  
 
    Cuando el coche estuvo lo suficientemente cerca, Aquiles bajó de su espalda a Elías y lo introdujo en su interior con brusquedad, subió tras él y cerró la puerta.  
 
    —¡Arranca, Sofía, arranca! —exclamó, desesperado, dando varios golpes al asiento delantero al ver que más hombres armados salían del edificio.  
 
    Sofía obedeció, derrapando por arrancar tan bruscamente. Jadeó, mirando por el retrovisor, y apretó los labios, tensa al ver varios coches que los seguían.  
 
    —Aquiles, ¡¿eres consciente de lo que has hecho?! ¡Nos has condenado a cadena perpetua!  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Eduardo, agachándose en el sillón cuando los disparos de nuevo se escucharon—. ¡¿O sea, que hagamos lo que hagamos, nos van a matar?!  
 
    —¡No! —gritó Aquiles—. ¡Pensaré en algo!  
 
    —¡Debiste pensar en eso antes de hacer tal locura!  
 
    Edu dirigió su mirada miel hacia el chico que Aquiles acababa de rescatar, esperando que lo delatase o que dijera algo. Sin embargo, solo sonrió y ladeó levemente la cabeza como si se tratase de un niño pequeño. 
 
    Uno de los vehículos que los perseguían colisionó contra la parte trasera del suyo, haciendo que Sofía perdiese un poco el rumbo.  
 
    —¡Sofía, aprieta el acelerador! —exigió Eduardo, completamente histérico.  
 
    —¡Ya lo hago! —respondió ella.  
 
    —¡Estamos en una atracción de la feria! ¡Sííí! —rompió Elías con la tensión, levantando los brazos hasta que tocó el techo del coche—. ¡Vamos, levanten las manos!  
 
    El coche se quedó en silencio. Por un momento, los tres miraron a Elías, completamente consternados. Aquiles se pasó una mano por la frente y resopló. Ese hombre estaba destrozado mentalmente.  
 
    —¡¿Y este es el valioso testigo por el que nos van a matar a todos?! —reclamó Eduardo. 
 
    —¡Te luciste, Aquiles! ¡Ahora sí nos llevó la fregada! —siguió Sofía.  
 
    —¡Ya basta! Si lo quieren muerto o encerrado, por algo será, ¿no creen?  
 
    —¡Yo lo único que sé es que soy demasiado joven y guapo para morir! —lamentó Edu.  
 
    Sofía lo miró de reojo y, sin dejar de conducir, empezó a lanzar golpes hacia el lado de Edu.  
 
    —¡Ey, tú!  
 
    —¡Es que no te soporto! —exclamó la agente.  
 
    —¡No es momento para discutir! —interrumpió Aquiles, observando por el retrovisor cómo varios vehículos sin matrículas se unían a la persecución, dejando a los federales atrás—. Esperen, ¿quién diablos son esos?  
 
    Elías levantó la cabeza por el asiento para atisbar los vehículos y se escondió, dando pequeños temblores de pánico.  
 
    —Son los otros hombres malos —respondió, con un hilo de voz.  
 
    —¿Qué dijo? ¿Cuáles hombres malos? —se exaltó Sofía.  
 
    —¡Tu solo intenta perderlos de vista! —ordenó Aquiles, intentando mantener la calma.  
 
    La persecución se alargó hasta salir de la ciudad; se adentraron en caminos y sendas de campos, intentando despistar a los persecutores, pero no había forma. Subiendo una montaña, con la intención de coger los caminos más inhóspitos posibles, Sofía comenzó a perder la calma, pues observó por el retrovisor que uno de los vehículos les seguía muy de cerca. Conscientes de ello, Aquiles y Edu asomaron sus brazos por la ventanilla y comenzaron a disparar al conductor, el cual también les devolvía las balas.  
 
    Uno de tantos disparos fue certero en la rueda del coche que conducía Sofía y, tras una derrapada inesperada, el persecutor golpeó nuevamente la parte trasera del vehículo, logrando que la agente perdiese el control del coche por completo, de modo que salió disparado, sobrevolando ladera abajo.  
 
    —¡Aaaah! —exclamaron los tres compañeros a la vez.  
 
    —¡Montaña rusa! ¡Sííí! —gritó Elías, con una sonrisa en el rostro de plena felicidad, y las manos todavía levantadas hasta tocar el techo del coche.  
 
    Edu y Sofía se agacharon rápido en el asiento, haciéndose una bola para soportar el impacto. Aquiles sostuvo a Elías por la espalda y lo agachó con él, obligándolo a mantenerse a resguardo mientras el coche daba varias vueltas de campana, y haciendo presión entre los asientos para no ir dando tumbos por el interior del vehículo hasta desfallecer.  
 
    El coche se detuvo boca abajo y, por suerte, aparte de varias magulladuras y cortes producidos por los cristales rotos, todos en su interior se encontraban bien. Antes, claro, de bajar del vehículo y encontrarse apuntados por unos hombres vestidos de negro de la cabeza a los pies. Aquiles y sus compañeros levantaron las manos en señal de rendición, escuchando cómo Elías aplaudía.  
 
    —¡Otra vez, otra vez! —exclamó, quitándose después un vidrio de la frente—. Auch.  
 
    —Yo no puedo morir —intervino Eduardo—. Mírenme, no puedo irme de este mundo sin al menos postularme al poli más guapo.  
 
    —Eduardo, cállate —reclamó Sofía.  
 
    —Andando —pidió uno de los hombres que los apuntaba, haciendo que caminasen hacia la furgoneta negra.  
 
      
 
    La mesa de Leslie estaba llena de papeles de testimonios y pruebas forenses. Intentaba atar cabos y encontrar algo que pudiera testimoniar que a la madre de su defendido la había asesinado su última pareja, pero nada lo ataba. Absolutamente nada encajaba. Concretó una reunión con su defendido, y cuando llegó se sentaron en su despacho para hablar sobre sus acusaciones.  
 
    —Dígame, ¿por qué cree que fue su padrastro quien mató a su madre?  
 
    —¿No es obvio? Es un delincuente —respondió el hombre, con rotundidad.  
 
    —¿Había indicios de malos tratos hacia su madre?  
 
    —No. —El hombre suspiró, negando la cabeza—. No, pero alguien debe pagar por esto.  
 
    —Para eso estamos, para que alguien pague, pero no para cometer injusticias —recriminó Leslie—. Le juro que sea quien sea el asesino de su madre, daremos con él cueste lo que cueste, pero intente pensar quién más podría estar involucrado.  
 
    El hombre negó con la cabeza y se mojó los labios con la lengua con sumo nerviosismo.  
 
    —Mi padrastro, Bruce Verdú, sabe demasiadas cosas sobre un cártel muy peligroso —susurró, bajando la cabeza y mirando a los lados, sin fiarse de que lo pudieran escuchar—. Tienen hombres por todos lados; quizá matar a mi madre fue la forma de ellos para callarlo, ya que automáticamente lo metieron preso.  
 
    —Interesante.  
 
    —Sí, pero si lo investiga, tenga cuidado. A quienes intentan averiguar sobre ellos les cobran con su propia vida o la de las personas que aman.  
 
    La reunión terminó y Leslie se dirigió hacia el despacho de la forense para poder hablar con ella sobre la muerte de la mujer.  
 
    —¡Hola! —exclamó, abrazando a Leslie como si la conociera de toda la vida—. Bienvenida al lugar más turbio de las instalaciones.  
 
    Leslie se percató de que llevaba unos guantes obviamente sucios y de que en la camilla se encontraban varios huesos y trozos de un cadáver, de los cuales no se reconocía ni de qué parte del ser humano eran.  
 
    —Ah, eh… —No pudo decir mucho antes de sostenerla y, con disimulo, apartarse de ella—. Me llamo Leslie.  
 
    —Yo Mía, encantada. —La sonrisa vivaracha de la chica junto a su forma de ser contrastaba demasiado con el aura que desprendía aquel lugar—. ¿Para qué me necesitas?  
 
    —Owen me encargó un caso un poco turbio y quisiera saber detalles —explicó, mostrándole las hojas del caso y la foto de la mujer—. ¿Cómo murió?  
 
    —Ese caso es muy extraño; la mujer tenía síntomas de envenenamiento, pero también marcas en las manos y en el cuello como si le hubieran atado una soga.  
 
    —Una soga… —murmuró Leslie. 
 
    —Sí, pero, por la pigmentación de la piel, las cuerdas fueron atadas post mortem.  
 
    —¿Puede que se las pusieran para moverla de lugar? 
 
    —De hecho, es una buena hipótesis porque la mujer se encontró en la casa del hombre incriminado, pero las cámaras de seguridad de su trabajo lo sitúan en su puesto a la hora del fallecimiento.  
 
    —Lo intentaron culpar —murmuró Leslie—. Y les salió bien.  
 
    —Sí, puesto que luego salieron los trapos sucios del señor, así que, fuese culpable o no, terminó entre rejas.  
 
    —Entonces, la muerte fue por envenenamiento y las cuerdas solo fueron usadas para moverla de lugar.  
 
    —Eso, o que quisieron despistarme, pero a mí no se me escapa nada porque todo me concuerda —soltó, y empezó a reír como una niña pequeña—. ¡Dime que lo entendiste! ¡Con cuerda! —exclamó, moviendo los dedos para que viera la similitud. Leslie la miraba asombrada por esa forma de bromear ante un caso tan grave—. No entendiste, qué cortita.  
 
    —No, es solo que me cuesta asimilar el humor de los forenses —se disculpó Leslie, sonriendo un poco y tocándose la nuca con nerviosismo.  
 
    —Te acostumbrarás —respondió Mía, volviendo a abrazarla con fuerza—. ¡Suerte, compañera!  
 
    —¡Gracias! —se apresuró Leslie a responder para separarse de ella con un poco de repelús por cómo se veían esos guantes que deberían ser blancos.  
 
    Leslie caminaba por el pasillo para salir del lugar con la intención de ir a la cárcel para hablar con el recluso, cuando la cabellera rubia, sedosa y perfecta de su jefe la sacó de sus pensamientos. Los ojos azules de Owen miraban hacia uno de sus clientes y brillaban como si se tratase de un dios, y desde luego lo parecía, porque incluso con la camisa de botones y vistiendo como un pingüino, Leslie lo veía tan sexy como un actor porno. Eso era lo que le venía a la mente cuando sus pies tropezaron con la fotocopiadora. El estruendo se escuchó por todo el lugar. Todos se quedaron mirándola mientras discutía con los papeles que comenzaban a salir de la máquina, tras fotocopiar dios sabe qué, ya que solo salían manchurrones negros.  
 
    —¡Lo siento, lo siento! —se disculpó, al ver que Owen miraba hacia donde se encontraba ella. Leslie le dio varios golpes a la máquina y, cuando esta hizo un sonido extraño y dejó de funcionar, se apresuró a subir al ascensor, tocándose la frente—. Soy un desastre.  
 
      
 
    Cuando la joven llegó a la prisión, se encontró con un barullo impresionante. Los altos cargos de la policía salían del lugar tosiendo; el humo que había en el interior se veía desde fuera. Las alarmas sonaban por toda la calle y estaban llegando varios furgones. La joven advirtió que quienes bajaban de ellos estaban cabreados.  
 
    —Se nos escaparon —lamentó un oficial.  
 
    —Los perdimos de vista a mitad de camino —gruñó otro.  
 
    Leslie, con un poco de nervios, pero con toda la ilusión del mundo por empezar de lleno con su caso, se acercó hasta ellos.  
 
    —Disculpen —susurró, poniéndose colorada en el momento en que dirigieron la mirada hacia ella—. Soy Leslie Rivera, abogada criminalista. Me asignaron un caso y necesito interrogar al recluso.  
 
    —Deberá esperar, señorita —respondió uno de ellos—. Han secuestrado a un preso.  
 
    —¿Qué? —Leslie apretó los labios, odiando la mala suerte que había tenido en su primer día de investigación—. Pero, yo necesito… 
 
    —Ahí dentro no se puede ni respirar —la interrumpieron—. Espere un rato a que nos situemos y vuelva. Estaremos dispuestos a ayudarla.  
 
    Leslie se dio la vuelta e hizo un puchero como si fuese una niña pequeña; suspiró y se encogió de hombros, marchándose del lugar para esperar un rato y poder seguir con su trabajo. Para hacer tiempo, regresó a su casa para charlar con su padre.  
 
    —Me alegra que te hayan dado un caso importante, hija —comentó el señor, acariciando con dulzura la cabeza de su hija pequeña—. Pero ten cuidado.  
 
    —Descuida, papá, sé lo que hago. —Sonrió ella, dándole un beso en la frente a su padre—. Por cierto, ¿sabes algo de Marta y Luna?  
 
    —Pues de Luna sé poco, pero está resurgiendo la hacienda y cuando está envuelta en negocios sabes que no se acuerda de nadie, así que entiendo que no llame. De Marta sé que ha formalizado su relación con Ricardo; se va a casar —soltó el hombre, dichoso y feliz por la noticia—. ¿Imaginas cuántos nietos me van a dar?  
 
    —¿Se van a casar? —preguntó Leslie, sorprendida—. Y yo que nunca vi que hicieran buena pareja.  
 
    —Leslie, no seas agorera —regañó el señor, volviendo a sonreír con ilusión—. Ricardo es un buen hombre y tu hermana debe de estar muy feliz con él para haber decidido pasar toda la vida a su lado. Debemos respetar esa decisión.  
 
    —Si yo la respeto, papá, pero todavía me cuesta creerlo. —Leslie se encogió de hombros y sonrió después, aceptando la noticia—. ¿Dónde está Ricardo para felicitarlo?  
 
    —Ay, hija, está tan enamorado de tu hermana que partió en un avión para verla —contestó, con el cariño inscrito en cada palabra—. Esos dos no pueden estar separados.  
 
    —El amor, divino tesoro —bromeó Leslie antes de empezar a reírse.  
 
    —¿Y tú cuando conseguirás novio? —soltó Manuel, cruzándose de brazos—. ¿Pretendes estar soltera y sola toda la vida?  
 
    —No, papá, no te preocupes, que adoptaré un perro o un gato.  
 
    —Leslie…  
 
    —¿Un hámster?  
 
    —Sabes a lo que me refiero.  
 
    —No te preocupes, papá; todavía no nació el hombre que venga a domar mis sentimientos. —Se carcajeó ella, negando con la cabeza—. Pero seguro que es alguien muy especial.  
 
    —O un impulsivo tan loco como tú —comentó el padre para luego estallar en carcajadas junto a Leslie. 
 
    —Me gustan los oficiales impulsivos, como los de las películas. Quizá logre encontrar alguno ahora que trabajo estrechamente con ellos.  
 
    —Qué cosas tienes, hija —comentó el padre, aún entre risas. 
 
      
 
    Aquiles intentaba permanecer calmado en el vehículo. Sus ojos azules observaban a los hombres cubiertos por trajes de color negro e intentaba divisar algún rasgo que los diferenciara, pero no lo lograba. Él no era de pensar mucho. Los Marim distaban de tener paciencia, y el pequeño no era la excepción. Ya lo había demostrado tirándose por el precipicio para salvar a su hermano. Suspiró largo y cerró los ojos para controlar los latidos de su corazón, pues le iban a mil por hora. Cuando su mirada azul volvió a ver la luz, dio una patada al asiento delantero, provocando que el conductor se estampara contra el volante y se escuchase el claxon del coche.  
 
    —¡Mi nariz! —grito el conductor al verse envuelto por la sangre. 
 
    —¡Ey, estate quieto! —exclamó uno de los opresores, apuntando a Aquiles.  
 
    —Aquiles, contrólate, por dios —murmuró Sofía, fingiendo una sonrisa tensa en su rostro.  
 
    —¿Dónde nos llevan? —pregunto él, en lugar de calmarse.  
 
    —Mantén la boca cerrada —increpó el captor—. Ya han hecho suficiente desmadre.  
 
    —¿Vamos a un parque de atracciones más grande que el anterior? —preguntó Elías—. Porque yo, yo quiero. ¡Quiero!  
 
    —Y por este drogado nos van a matar —lamentó Eduardo.  
 
    —¡Wiii, nos van a matar! —La felicidad de Elías hizo que Sofía y Eduardo mirasen con furia a Aquiles. Al fin y al cabo, aquello pasaba por actuar sin pensar. Aquiles solo podía mirarlo con la boca abierta, dándose cuenta de lo mal que estaba mentalmente ese hombre.  
 
      
 
    Tobías había llegado con Dominó a la mansión de Dan. Los trabajadores se extrañaron al verlo a lomos de un caballo en vez de pedir que un vehículo lo recogiera, pero Tobi no estaba por la labor para hablar con nadie. La ansiedad nublaba sus ojos que, cristalinos, se rompieron una vez estuvo a solas. ¿Y si ya no lograba controlarse? ¿Y si lastimaba a sus hermanos? ¿Y si era capaz de hacerle daño a Luna? La respiración se le agitó mientras se encerraba en la habitación donde tenía un pequeño gimnasio. Allí entrenaba o se escondía cuando las cosas le superaban. Pasó el pestillo de la puerta y apoyó la frente sobre esta, dejando que la ansiedad le hiciera delirar y las voces en su mente le reprochasen no tener control.  
 
    «Casi matas a tu propio hermano».  
 
    —¡No fue mi culpa! —gritó—. Él la tocó. Él y ella estuvieron juntos.  
 
    «No es motivo suficiente. Eres un asesino».  
 
    —¡No soy un asesino! —se exaltó, agarrándose de la cabeza y dándose pequeños golpes—. ¡Cállate! 
 
    «Eres una amenaza y un asesino. No puedes estar cerca de la gente que quieres porque serás el causante de su sufrimiento».  
 
    —¡Yo no soy así, yo los quiero proteger! —Tobías entró en un círculo de autodestrucción donde se tiraba del pelo y se golpeaba para acallar las voces que lo recriminaban—. ¡Basta!  
 
    «Eres una mala persona».  
 
    —¡No soy una mala persona, lo hice todo para encontrar la justicia para la gente que amo!  
 
    «Y sabes que así te has convertido en aquello que odias».  
 
    —¡No!  
 
    «Te odias».  
 
    —¡No! 
 
    «¿Cuántas vidas has quitado sin pensar si tenían familia o hijos que lo fueran a pasar tan mal como lo pasaste tú?»  
 
    Los ojos marrones de Tobías se abrieron al máximo, su respiración se entrecortó y las manos se aflojaron alrededor de su cabeza. Dejó que los brazos le cayesen a lo largo del cuerpo y, con las piernas temblorosas, sonrió, mirándose en un espejo que había en la pared. Caminó arrastrando los pies por el suelo como si la vida se le hubiese escapado de entre las manos, y su puño comenzó a golpear su reflejo una y otra vez, ignorando que el cristal se rompiese y se clavase en sus ensangrentados nudillos.  
 
    —Me odio —susurró—. Soy un monstruo. Soy todo aquello por lo que quise luchar. Y yo no quiero. —Jadeó con fuerza mientras sus golpes se incrementaban—. ¡No quiero, no quiero!  
 
    Pronto sus piernas flaquearon y se dejó caer sobre el suelo repleto de cristales, llenándose de lágrimas cristalinas. Se veía a sí mismo débil, devastado, humano. Tan humano como solo él sabía que era. Los quejidos y lamentos de Tobías fueron escuchados por su alma, la cual le hizo recordar la mirada azul de Luna. Su sonrisa, la suavidad de su cuerpo, la melodía de su voz… Cada discusión con ella que se volvió un tira y afloja tentador… El sabor de sus labios, la sensación de sus caricias… Y de repente, la mente de colores oscuros de Tobías se pintó como si el recuerdo de esa mujer fuese una acuarela de sensaciones y sentimientos que solo con ella había logrado descubrir. Con el corazón temblando y el alma en un hilo de esperanza, los labios de Tobías dibujaron una pequeña sonrisa. Se arropó a sí mismo y suspiró, negando varias veces con la cabeza.  
 
    —Luna, ¿qué has hecho conmigo? —susurró, mirándose la mano destrozada, de la cual goteaba sangre en el suelo—. Pero soy peligroso.  
 
    Tras su sentencia, con las manos temblorosas sacó su móvil y mandó un mensaje a Aquiles, claro pero corto. Solo le avisó de que se marcharía durante un tiempo indefinido. Luego su mente viajó al contacto de Luna. Ella no sabía que poseía su número, pero había tenido tiempo suficiente para investigar sus redes y, para su sorpresa, usaba el mismo móvil personal para temas de trabajo. Le fue fácil encontrarlo. Suspiró, mirando el Whatsapp, y por un momento pensó en desistir y no mandarle nada. Las palabras no le salían. Él no era de expresarse, no estaba acostumbrado a hacerlo. Los sentimientos los ahogaba en pequeñas cajas de rencor y odio. Sin embargo, ahora le era imposible retenerlos dentro de esos diminutos espacios, pues eran más grandes. Un «te quiero» básico para una despedida le parecía demasiado corto para alguien que había derretido el glacial de su alma y de su corazón hasta atravesarlo y hacer que, pese a los errores de ambos, se sintiese completo con solo mirarla. Suspiró, borrando las ocho letras escritas, y se mordió el labio inferior, pensativo. Terminó accediendo a YouTube y, cuando encontró la canción perfecta, se la mandó por mensaje; se trataba de la canción de Dvicio, Castillo de cera, la cual pronto sonaría en los oídos de Luna.  
 
    Ella seguía preocupada. Las horas pasaban, y que Tobías no llegara le parecía demasiado extraño. Suspiró y negó con la cabeza, mirando la hora en su móvil, y fijándose en que de nuevo no tenía cobertura. Una llamada perdida de Leslie hizo que buscase un poco de señal y fue entonces cuando un número que no conocía apareció en su pantalla, mandándole una canción que no entendió hasta que vio la foto del contacto; los ojos marrones de Tobías le desgarraron el corazón como un flechazo de Cupido.  
 
    Abrió el chat y guardó su número; mientras, la canción sonaba, empapando sus ojos. Jamás hubiera pensado que alguien como él tuviera sensibilidad para mandar algo tan hermoso.  Ella se quedó mirando el azul de comprobación de lectura, igual que Tobi.  
 
    Ninguno de los dos se atrevió a escribir nada hasta que la canción terminó. Luna tuvo que sentarse en el sofá, ya que su llanto aumentaba, presintiendo que aquella canción era una despedida desgarradora. Negó con la cabeza, marcando el número para hablar con él. Tobi observó la pantalla del móvil y, con duda, descolgó, manchando la pantalla con su sangre al tiempo que escuchaba los llantos de Luna.  
 
    —Esto es culpa mía —dijo ella de forma automática—. Tobi, vuelve. Lo que ocurrió con tu hermano no significó nada. No pude dejar de pensar en ti.  
 
    —Señorita…  
 
    —Me das miedo, Tobías Marim —admitió ella, con la voz rota y las mejillas empapadas—. Por eso quise alejarme de ti. No sé quién eres; eres un enigma para mí y todo apunta a que eres peligroso. Me fijé tanto en ti... En cada detalle… Y cada día me dabas más miedo. Salías por la noche, te perdías durante horas; a veces volvías repleto de sangre y otras tantas con magulladuras. —Tobi la escuchaba asombrado. Había tenido cuidado de que no lo viesen, pero, al parecer, a ella no había podido evadirla—. Las marcas de tu cuerpo… —siguió Luna—. Sabes que no son de una pelea normal. Tu actitud voluble demuestra que tu mente no está bien. Necesitas ayuda. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —Sí —respondió él, con un hilo de voz.  
 
    —Y sé que lo sabes porque, aunque me aterras porque no me cuentas las cosas y escondes más de un enigma, te he visto llorar. Te he visto lamentarte por ser como eres y he sentido el amor en cada caricia que me has dado. En cada beso… —Luna suspiró, cerrando los ojos y acariciando sus labios para seguir con su diálogo—. En esos momentos el miedo se va, se disipa, y mi corazón, mi alma y mi cuerpo se entregan a ti, olvidándolo todo. Y sé que quizá me enamoré de alguien que para muchos es un antagonista, pero no puedo hacer nada porque, aunque me obligué a amar al hermano adecuado, no pude. No lo logré, Tobías. Eres tú, siempre vas a ser tú.  
 
    Tobías cerró los ojos y suspiró, echando la cabeza hacia atrás hasta que se apoyó del todo contra la pared. Negó con la cabeza, mordiendo su labio inferior, deseando besarla, apretarla contra su cuerpo y decirle que, a pesar de toda su vida sicótica, la amaba de una forma sana y romántica. Abrió los ojos y apretó con un poco de fuerza el móvil antes de responder.  
 
    —Deseo besarla, señorita —susurró, logrando en Luna un estremecimiento que la hizo jadear con fuerza.  
 
    —Entonces ven —suplicó ella—. Bésame, hazme tuya de nuevo todas las veces que quieras, porque ya no pienso huir del peligro de estar a tu lado.  
 
    Tobías jadeó con fuerza ante su petición, y la ansiedad por tenerla creció en su cuerpo. Sin embargo, volvió a negar con la cabeza, tragando saliva e intentando contener las ansias de encontrarse con la mujer que amaba.  
 
    —Por ese peligro es que no puedo volver —aclaró, escuchando los noes repetitivos de Luna—. Señorita, quisiera ir, besarla, hacerla mía todos los días, a cada hora; a cada momento recordarle que es la dueña de los sentimientos que ha logrado despertar en mí. Pinta mi vida y mi alma atormentada de unos colores tan hermosos y azulados como los de sus ojos. Pero soy peligroso, y si llegara a lastimarla, yo…  
 
    —No lo harás, sé que no —lo interrumpió Luna.  
 
    —Mientras el demonio de odio que vive dentro de mí me posea y me nuble la razón, seré un peligro para quienes amo. Si llego a lastimarla de alguna forma, le juro que sería capaz de matarme. 
 
    —Tobi, no…  
 
    —La quiero, señorita —la calló. Era la primera vez en toda su vida que le decía esas ocho letras a una mujer—. Quería protegerla y lo voy a seguir haciendo, pero para protegerla al cien por cien debo alejarla de un peligro más real de lo que creía. Debo alejarla de mí. 
 
    —¿Protegerme de qué? —preguntó antes de darse cuenta de que la llamada había finalizado—. ¡Tobi! —Automáticamente volvió a llamar, pero solo escuchó el contestador, ya que él había apagado el móvil para seguir con su tortura mental—. Tobi, no me dejes —susurró Luna, pegando el móvil contra sus labios, estallando en llanto y sintiéndose más culpable de lo que quisiera sentirse.  
 
    Había conseguido lo que estaba buscando, alejarse de él, pero cómo dolía. Y en ese preciso instante se dio cuenta de que lo que deseaba realmente era estar a su lado, aunque eso significase aceptar una vida que sabía que no sería fácil. No obstante, ya era tarde. Él ya se había ido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8   
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    Oscar cabalgaba por el campo, asustando al ganado y haciendo sonidos para guiarlo junto a los empleados de las señoritas Rivera. Disfrutaba mientras el sol lo iluminaba, calentaba su piel, y su mirada verde brillaba como si hubiera nacido para ello. Marta lo observaba y, sin querer, ya que todavía estaba enfadada, dejaba escapar varias sonrisas tímidas, mordiendo suavemente su labio inferior. Bajó la mirada, observando la yegua que montaba, y sus manos se deslizaron por la crin del animal. Jamás se había sentido tan unida a la naturaleza como en ese viaje. El animal se movió y relinchó con alegría al sentirla. Como en un hechizo, la conexión con la yegua alazana hizo que se animase a ayudar a Óscar con su trabajo. Sonrió con plenitud y cabalgó a su lado, comenzando a gritar y a hacer los mismos sonidos que él producía para guiar a los animales.  
 
    Óscar la observó y sonrió sorprendido. La felicidad lo envolvió al verla tan feliz y animada en el que era su mundo. Cabalgó a su lado y le fue dando indicaciones para que supiera cómo llevar las reses. Marta lo atendía, prestaba toda su atención y lo ponía en práctica, riéndose de vez en cuando junto a él por verse en esos términos. No obstante, disfrutaba como una niña descubriendo un mundo maravilloso, natural, hermoso y diferente a todo lo que había conocido, pero con un sentimiento parecido a cuando se sentía en casa.  
 
    Cuando el atardecer se impuso en el horizonte, los empleados se detuvieron en uno de los campos. Marta los siguió, deteniendo la yegua, y antes de que Óscar pudiera ayudarla a bajar, ella ya había saltado del asiento. Óscar sonrió al ver cómo se desenvolvía y la felicidad que de ella emanaba; esa sensación de libertad lograba que él se sintiera del mismo modo.  
 
    Alrededor de una hoguera, sentados en el suelo, los hombres contaban anécdotas e historias de la región, las cuales siempre repetían, pero que Marta jamás había escuchado, así que, como una niña pequeña, prestaba atención, se reía a carcajadas y se hundía en el momento como una experiencia única. Óscar no podía apartar su mirada verde de ella y mordía su labio inferior de vez en cuando, pensando sin cesar que ella era la mujer indicada para él, y más después de darse cuenta de que su mundo también podía ser el de ella.  
 
    —¿Qué opina sobre los amores que no se olvidan? —comentó un empleado a Marta.  
 
    —Pues, no entiendo mucho sobre relaciones —respondió ella.  
 
    —Hay una historia preciosa en esta región sobre dos enamorados, ¿por qué no la cuentas tú, Óscar? —pidió otro de los hombres—. Hoy no hablaste, solo estás mirándola a ella.  
 
    —Ey, a callar —regañó Óscar, lanzándole un trozo de pan de la cena a la cara, y consiguiendo las carcajadas de todos los presentes, incluida Marta.  
 
    —Yo sí quiero escucharla —pidió Marta, acomodándose para mirar a Óscar.  
 
    Óscar se encontró con la mirada de Marta y se encogió de hombros. Sonrió y asintió con la cabeza, escuchando cómo los compañeros aplaudían por que hubiera aceptado. Cuando los aplausos se calmaron, Óscar empezó a relatar.  
 
    —Cuentan por estas tierras, que hace muchísimos años, incluso siglos, en el pueblo habitaba una mujer hermosa, de cabello largo y ojos almendrados, que cambiaban su color como el atardecer. Esa mujer era codiciada por los hombres, pues, al contrario que otras, tenía riquezas y una belleza única. No obstante, ella amaba con locura a un campesino que vestía con ropajes desgastados, pero que tenía un corazón tan grande que algunos lo veían como un estúpido. Cada atardecer, los dos bailaban en el pasto, rodeados por una luz mágica que nadie más lograba emanar. Por la rabia de tal amor, tan puro y romántico que se sentía en cada rincón del pueblo, del campo, y que incluso los animales parecían sentirlo, los hombres del pueblo decidieron llevarse al hombre y desaparecerlo para que al fin esa mujer se fijara en alguien más.  
 
    —Ay, no —murmuró Marta, acomodándose en el suelo. Incluso parecía preocupada—. ¿Qué hicieron con él?  
 
    —Lo encerraron en una celda perdida del mundo, con el único consuelo de su soledad. La locura lo poseyó. Algunos hablan de que cambió tanto que parecía otra persona. Sus recuerdos se nublaron y olvidó quién era, cómo se llamaba, e incluso el rostro de la mujer que amaba con todas sus fuerzas. No obstante, ella lo esperó por meses mirando al horizonte, y enloqueciendo con él, ya que algunos la veían bailar sola, llorando y gritando por el dolor que su pecho soportaba. —Los ojos de Marta se pusieron brillantes, imaginando la historia en su mente, y dejó que varias lágrimas le cayesen por las mejillas—. Un día de tormenta en el que el amanecer no se iluminó, la silueta cansada de la mujer se desvaneció en el pasto. Justo cuando creía que su vida iba a terminar, una mano conocida le sostuvo el rostro y logró transmitirle un calor reconfortante. Era el hombre al que amaba, lleno de heridas por su huida, tan débil y frágil como ella, con el dolor plasmado en sus ojos y la mente nublada, pero recordando a la perfección que, aunque no sabía quién era esa mujer, la amaba.  
 
    —Qué bonito —susurró Marta, sonriendo un poco, aunque el llanto era notorio.  
 
    —Esa misma noche, los dos bailaron, esa vez iluminados por el brillo de los rayos de la Luna, y desaparecieron con sus almas atadas a un amor que ni la distancia ni el tiempo ni el olvido habían podido borrar. Desde entonces, dicen que cuando la tormenta estalla de noche y se escuchan fuerte los rayos que iluminan el horizonte, se pueden ver las siluetas de los dos enamorados que, a día de hoy, siguen bailando y uniendo sus corazones por el resto de la eternidad.  
 
    —Me encantó la historia —susurró Marta, viendo los verdes ojos de Óscar iluminados por el fuego.  
 
    Él se embelesó con la mirada de ella, y ambos se quedaron observándose. Olvidaron que estaban rodeados de gente. Óscar levantó la mano y acarició una de las mejillas de Marta para limpiar así sus lágrimas, acto que acrecentó su sonrojo.  
 
    —Ey, que estamos aquí —interrumpió uno de los empleados, haciendo que los dos reaccionasen—. ¡Falta que contemos la historia de la vaca que hablaba!  
 
    —Esa que la cuente otro, yo no sé hacer de vaca —bromeó Óscar, volviendo al ambiente de risas y despreocupación que habían tenido hasta el momento.  
 
    Cuando ya no quedaban historias por contar, cada compañero se acomodó con sus ropajes y se acostaron alrededor de la hoguera para poder descansar, ayudados por la embriaguez del tequila. Marta sonrió y se acomodó contra un árbol, relajándose mientras las llamas de la hoguera la adormecían. Óscar, en cambio, más que dormir, solo tenía ganas de hablar con ella. Se movió de su lugar y se sentó a su lado, ofreciéndole un trago de la bebida alcohólica, a la que ella se negó.  
 
    —Me ha gustado ver lo cómoda que estabas sobre el caballo —se sinceró Óscar.  
 
    —Fue algo mágico —comentó ella, mirando hacia la yegua mientras se le dibujaba una pequeña sonrisa en los labios—. La llamaré Hechicera. Debió de hechizarme para que me pusiera a hacer tales cosas.  
 
    Óscar se carcajeó un poco y suspiró, dándole un pequeño trago al tequila. Por la mente de Óscar pasó la historia que tantas veces había escuchado, pero que hasta ese día no le había parecido tan hermosa. Tampoco la había narrado nunca en voz alta. Sonrió un poco y observó los ojos castaños de Marta, iluminados por la luz de la hoguera, tan hermosos y cálidos como su sonrisa. Como toda ella. 
 
    —¿Bailarías conmigo? —sugirió, deteniendo la mano frente al rostro de Marta.  
 
    —¿Bromeas? —Marta dirigió sus ojos a la mano y luego al prado verde de la mirada de Óscar. Sonrió un poco y negó con la cabeza—. No sé bailar.  
 
    —Yo te enseño —insistió.  
 
    —¿Estás borracho?  
 
    Óscar respondió juntando los dedos pulgar e índice para indicar que solo lo estaba un poco, y sonrió más plenamente.  
 
    —Ya veo. Pues no, no voy a bailar contigo. Además, no hay música.  
 
    —La ponemos —debatió él, levantándose del suelo y esperando a que Marta sostuviera su mano—. Ven conmigo.  
 
    —Óscar, vamos, nos pueden ver.  
 
    —¿Y qué? —Óscar movió la mano frente a ella con insistencia—. No me hagas el desplante.  
 
    Marta la observó y suspiró. Sabiendo lo que había hecho con su hermana, esa actitud de Óscar la confundía cada vez más. Apretó los labios y sostuvo su mano, sin entender cómo, a pesar de todo, seguía dejándose llevar por las locuras de ese hombre. Sintió el leve tirón que le dio para levantarla y puso su mano libre sobre su pecho, impidiendo que chocasen. Levantó la mirada hasta encontrarse con la de Óscar, y este sonrió y se inclinó, besando la punta de su nariz para dejarle luego un pequeño y dulce beso entre sus labios.  
 
    —Espera —susurró Marta, con los ojos brillantes, como si no pudiera soportar más la culpa en su interior—. Óscar, yo escuché lo que hiciste con mi hermana.  
 
    —No significó nada —respondió Óscar, con su felina mirada fija en Marta—. Te lo juro.  
 
    Marta lo miró con seriedad, pero, lentamente, sonrió junto a él y lo siguió por la oscuridad de la noche, arropados por el viento y las nubes de tormenta que se formaban sobre ellos. Cuando el camino se convirtió en un campo de césped, Óscar sacó su móvil. La canción de Zeri, así te pedí, comenzó a sonar junto al cantar de los corazones de ambos. Las manos de Óscar acariciaron la cintura de Marta y la abrazó con suavidad. Ambos se miraron como si no existiese nada más en el mundo. Marta levantó sus brazos y lo abrazó por el cuello, acariciando con suavidad su nuca y su pelo. Sonreían mientras se balanceaban al ritmo de la canción que sonaba y los acunaba. Óscar se separó un poco, haciendo que Marta diera una pequeña vuelta. Volvió a acercarla a él y apoyó la frente contra la suya. Ambos cerraron los ojos a la vez, sintiendo su cercanía y sus respiraciones acompasadas en un mismo tono. La tormenta comenzó a estallar, dejando el sonoro estruendo de varios truenos, y dibujando rayos luminosos con colores azulados y violetas, que los iluminaron en la oscuridad, mientras la música y su bailar continuaban.  
 
    Cuando las gotas de lluvia resbalaron por sus ropajes, ambos se miraron y soltaron una pequeña carcajada. Marta dio un pequeño saltito y abrazó la cintura de Óscar con las piernas; él la sujetó por la cintura con las manos y dio un par de vueltas mientras ella abría los brazos sintiendo como si volase, con la espalda un poco encorvada, dejando que la lluvia le cayese en el rostro, y despejando cualquier duda que tuviera respecto a Óscar.  
 
    Marta volvió a mirar a Óscar, lo abrazó por los hombros y juntó sus frentes; suspiró notando cómo la soltaba con cuidado en el suelo, dejándola de pie frente a él. Sentirse abrazada por él nuevamente la hacía estremecerse. Pronto sus labios se juntaron, formando un cliché perfecto bajo la lluvia. Dejaron que cada segundo de esa noche fuese único y que los sentimientos bailaran con ello, haciendo realidad un mito; una historia de amor tan fuerte como la misma fuerza de una tormenta eléctrica. Potentes e invencibles, así se sentían cada vez que sus bocas se tocaban, volviéndose uno con el otro. Separaron sus labios muy lentamente, todavía bailando y moviéndose al son de la música, y sin que sus miradas rompieran la conexión. Abrazados, Óscar se acercó al oído de Marta y comenzó a cantarle la letra de la canción, en susurros, tan bajo como podía para que solo ella pudiera escuchar su canto y sentir lo mucho que significaba para él. 
 
    —Así te pedí, no quiero nadie más —cantaba mientras sus brazos la estrechaban, sintiendo cómo se estremecía solo por su voz.  
 
    El corazón de Marta palpitó a mil por hora, jadeó en voz baja y le acarició el cuello, mirándolo a los ojos y siendo ella quien ahora se ponía de puntillas y comenzaba a besarlo, entregándole sus sentimientos sin miedo, sin remordimientos, sin pasado, sin futuro; solo regalándole un presente lleno de amor y esperanza que lograba regresarle la vida.  
 
    —Marta, te quiero —susurró entre los besos, logrando que toda la piel de Marta se erizara—. Siento si te parece muy pronto, pero…  
 
    Los dedos de Marta se posaron sobre los labios de Óscar, callando sus palabras para hablar ella.  
 
    —También te quiero —se sinceró al fin, sonriendo y viendo cómo Óscar le seguía la sonrisa y los besos que, lejos de cortarse, se alargaban sin querer detenerlos. 
 
    Interrumpidos por los gritos de los empleados que se movilizaban por la lluvia, ambos se miraron, suspiraron, y se vieron forzados a romper su soledad, caminando al encuentro con los demás; eso sí, sin soltar sus manos, unidas al igual que sus vidas.  
 
    —Más adelante debe de haber un granero, si no recuerdo mal — comentó Óscar, señalando una dirección—. Vamos allí a refugiarnos y ya mañana regresamos a por el ganado.  
 
    Todos asintieron y caminaron hasta, efectivamente, encontrarse con el granero. Óscar forzó la puerta, encallada por llevar tiempo cerrada, y la abrió, haciendo que Marta entrase antes que él. Una vez dentro, los compañeros de Óscar se acomodaron, secando sus ropajes como podían, escurriendo la tela. Mientras, Óscar se quitó la chaqueta que, aunque empapada, servía de abrigo, y se la colocó a Marta sobre los hombros. En una zona cercana a la puerta, pudieron hacer una pequeña hoguera para calentar la estancia. 
 
    Entre el pajar, Óscar se acomodó para que el frío del suelo no les llegara, y le indicó a Marta que fuera a su lado. Con las mejillas rojas, los latidos por las nubes y una sonrisa imposible de borrar, Marta se sentó a su lado y se inclinó, recostándose como él, pero ella apoyando medio cuerpo sobre el de Óscar y dejando la cabeza en su pecho. Abrazada por Óscar y sintiendo sus constantes caricias en el cabello y los latidos de un corazón que latía feliz por ella y su cercanía, Marta se quedó profundamente dormida.  
 
      
 
    Leslie había ido hasta cuatro veces a la prisión para poder tomar declaración al preso, pero no consiguió que el revuelo se disipara y la dejaran pasar. Caída la noche, se encontraba a las puertas del recinto una vez más, escuchando a todos, desesperados por encontrar al recluso que habían secuestrado. Resopló, negando con la cabeza mientras su pie comenzaba a dar pequeños golpes al suelo con molestia.  
 
    —Por favor, realmente necesito hablar con el sospechoso de un crimen que investigo, a ser posible hoy —pidió.  
 
    —Señorita, ya es muy tarde —respondió uno de los agentes—. Venga mañana.  
 
    —No, no vengo mañana; estoy aquí, esperando desde por la mañana —gruñó Leslie, pasándose las manos por la cabeza—. Imagino que lo que pasó es importante, pero mi caso para mí también lo es y… 
 
    —Está bien —la interrumpieron, viendo que no callaba y que seguiría insistiendo sin descanso—. Un agente la acompañará para que pueda tomar declaración a ese hombre, así al menos podremos trabajar tranquilos.  
 
    —¿Gracias? —preguntó Leslie, frunciendo el ceño levemente, sin saber si agradecerle o enfadarse por que le dijera que estaba molestando, cuando había esperado durante horas. 
 
    Los fríos pasillos de la prisión ponían a Leslie la piel de gallina. No obstante, no tuvo que entrar a ninguna celda. La dejaron esperando en una pequeña habitación para poder hacer el interrogatorio. Leslie miró la puerta una vez el agente la cerró, y observó el espejo que tenía en frente, sabiendo que, tras él, seguro habría una habitación donde podían estar mirándola. Era la primera vez que llevaba a cabo una investigación y sus nervios eran notorios. Las manos le sudaban y le temblaban. Suspiró y agarró una bocanada de aire para poder tranquilizarse. Debía hacerlo, llevaba años queriendo entrar en ese mundo. Tras la puerta, un señor mayor, de barba blanquecina y ojos claros, entró junto al oficial. Sin soltar sus manos de las esposas, lo sentó frente a Leslie con poco cuidado.  
 
    —Por si algo ocurre, estaré en la habitación colindante —avisó el oficial, saliendo una vez Leslie asintió con la cabeza.  
 
    —Usted… —murmuró el hombre, con la mirada fija en Leslie.  
 
    —Disculpe las horas, no fue posible para mí interrogarlo antes —comenzó Leslie, tomando asiento frente a él—. Vengo porque mi defendido lo acusa de asesinato —prosiguió, enseñándole las fotos de la mujer asesinada—. No sé qué tendrá que decir al respecto.  
 
    —No la maté —declaró, automáticamente—. Yo amaba a esa mujer.  
 
    —Y le creo —confesó Leslie, viendo la sorpresa en el rostro del señor—. Pero dígame, ¿tiene idea de quién fue?  
 
    El señor aumentó su seriedad y apretó los labios, mirando el espejo que tenía detrás. Pronto cambió de posición y los nervios se hicieron visibles en su forma de actuar. Sus manos pasearon por su pelo canoso mientras negaba con la cabeza.  
 
    —¿Está seguro de ello? —insistió Leslie—. Le digo que le creo. Quiero ayudarle.  
 
    —No puede —susurró el hombre—. Nadie puede.  
 
    —Sí puedo —aseguró Leslie, recogiendo las fotos de la señora y guardándolas en la carpeta—. Pero necesito su colaboración.  
 
    —Usted no lo entiende.  
 
    —Intento hacerlo. Por favor, confíe en mí.  
 
    El señor negó con la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas cristalinas. Jadeó con angustia y apretó los labios entre sí.  
 
    —¿Dexter se encuentra bien?  
 
    —Su hijastro está bien y creo que pude sembrar la duda en él sobre que usted sea el culpable —explicó Leslie, dándose cuenta del nerviosismo del señor. Suspiró y apretó los labios, cruzando sus dedos sobre la mesa—. Insisto en que puedo ayudarle, señor Bruce.  
 
    —No puedo meterla en todo esto, aunque ya esté metida.  
 
    Las palabras del hombre hicieron que Leslie dibujase una pequeña mueca en su rostro. Se apoyó en la silla y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —¿En qué se supone que estoy metida? —El señor suspiró al escucharla y negó con la cabeza, dirigiendo la vista a la mesa—. Por favor, hable.  
 
    —¿Sabe exactamente cómo murió su madre? —susurró el señor, levantando sus claros ojos para observar a Leslie, quien lo miraba atónita—. Sé que usted es Leslie Rivera, ¿me equivoco?  
 
    —¿Cómo sabe quién soy?  
 
    —No haga preguntas, no debe averiguar más de la cuenta —advirtió el señor Bruce.  
 
    —¿Por qué? —insistió Leslie—. Quiero saber en qué se supone que estoy metida y cómo es que me conoce.  
 
    —Insisto, ¿sabe exactamente cómo murió su madre? 
 
    —A causa de un accidente automovilístico —contestó Leslie—. Pero, ¿qué tiene que ver mi madre en todo esto?  
 
    —A veces las cosas no son lo que parecen —murmuró el hombre, bajando la voz—. Los malos no somos tan malos, y los buenos no son ángeles bajados del cielo. No puede fiarse de nadie, ni siquiera de un acta de defunción. Hable con su padre; que le diga el verdadero motivo del fallecimiento de la señora Teresa Rivera.  
 
    Leslie quedó más impactada cuando el hombre pronunció el nombre y apellido de su madre.  
 
    —Cómo es posible…  
 
    —Proteja a Dexter —pidió el señor—. Sé demasiadas cosas, y si él te llevó hasta mí, es que también las sabe. Lo callaran como a su madre.  
 
    —Entonces, ¿el asesinato de su madre fue para callarlo a usted?  
 
    —Es más que obvio, por eso me tienen aquí preso, incriminándome de cosas que no hice. Cada vez me suman más crímenes que no cometí. Necesitaban un culpable y lo encontraron conmigo. —El señor suspiró, pasándose una mano por la cabeza—. Apunte este nombre: Elías Ávila. Hace mucho que no sé de él, pero es el único que podría ayudarte si las cosas se ponen tensas. —Leslie asintió con la cabeza y se apresuró a apuntar el nombre mientras el señor hablaba—. La última vez que lo vi estaba siendo perseguido por alguien. No quiso contarme mucho, jamás lo hizo; pero sé que, si alguien sabe todo lo que esconden estos cabrones, es él.  
 
    —Es suficiente —interrumpió el federal que los había dejado hablando.  
 
    El tipo irrumpió en la sala, sostuvo el brazo del señor y lo levantó tan fuerte que la silla volcó, emitiendo un sonido al caer en el suelo que retumbó por toda la sala y logró espantar a Leslie, quien se encontraba todavía en estado de shock.  
 
    El señor la miró; ella lo observó y divisó entre sus labios la palabra «adiós», dibujada como un lamento de despedida.  
 
    Leslie recogió los papeles con nerviosismo y rapidez, para salir de aquel lugar cuanto antes. Unos segundos antes se sentía cómoda y segura en aquel sitio, pero en ese momento las dudas la asaltaban tanto como el sentimiento de culpa por haber dejado al señor en manos de ese agente.  
 
    Sus apresurados tacones resonaron por todo el pasillo, y tropezó mientras salía por las puertas de cristal acorazado. Resopló al verse en la calle y, como si fuese observada por alguien, su mirada se detuvo a sus espaldas, dando varios pasos hacia atrás antes de subir al coche. El pulso le falló incluso al arrancar, pero pronto hizo contacto, y mantuvo la misma marcha hasta su casa, donde pensaba hablar con su padre, aunque fuese tarde.  
 
    Con el pulso atropellado, abrió la puerta de la casa y corrió hacia el salón. A pesar de la hora, su padre conversaba alegremente con Samuel Castaño, un buen amigo de la familia y a quienes las hermanas Rivera consideraban su tío, aunque no lo fuese. Además, era el abogado de su padre desde hacía años y llevaba todos sus temas económicos. 
 
    —¡Dichosos los ojos, Leslie! —la saludó Samuel, estrechándola entre sus brazos. El hombre, de barba frondosa pero bien recortada, de sonrisa amable y ojos castaños, pronto se percató del disgusto en la mirada de la muchacha—. ¿Qué te ocurre, pequeña?  
 
    —Papá, necesito hablar contigo —dijo Leslie, alejándose de Samuel—. A solas —inquirió.  
 
    —¿Es muy urgente, hija? Estábamos hablando sobre cosas del testamento y los bienes. 
 
    —Es muy urgente, papá.  
 
    —No se preocupen —intervino Samuel, recogiendo los papeles y su maletín de cuero—. Nos vemos mañana, Manuel.  
 
    —Está bien —aceptó el señor Rivera.  
 
    Cuando el hombre se hubo ido, el señor Manuel Rivera observó a su hija pequeña cruzándose de brazos y frunciendo el ceño como muestra de desagrado.  
 
    —Fuiste muy desagradable con el pobre Samuel —comenzó el regaño—. Sabes que siempre estuvo apoyando a la familia.  
 
    —Lo sé, papá, y lo siento; pero hay algo más importante que necesito preguntarte. —Manuel levantó las cejas, a esperas de que Leslie hablase, y ella continuó—: ¿Cómo murió mamá?  
 
    El rostro de Manuel cambió, pues, aunque pasaran los meses e incluso los años, Teresa seguía ardiendo en su alma como si su perdida hubiera sido ese mismo día. Suspiró, al tiempo que sus ojos claros se humedecían, y apretó los labios entre sí, mostrando un rostro de dolor tal que Leslie pronto se vio contagiada por la tristeza.  
 
    —Falleció en un accidente automovilístico —mintió el señor—. Ya lo sabes.  
 
    —Papá, quiero saber la verdad, por favor.  
 
    El señor tuvo que sentarse en el sofá del salón al escuchar a su hija. Se pasó las manos por la cabeza y suspiró, dejando que varias lágrimas cayesen por sus mejillas.  
 
    —Tu mamá fue envenenada —confesó, viendo el rostro de horror de Leslie—, y las pruebas fueron escondidas. Por eso no tuve cabeza para llevar el negocio cuando me enteré, y la empresa se fue a la quiebra.  
 
    —¿Cómo supiste que no había sido el accidente la causa de su muerte? —preguntó la joven, sentándose al lado de su padre y sosteniendo sus manos como muestra de cariño.  
 
    —Buscaba un culpable, debía haberlo —comentó el padre, con la voz rota—. Comencé a buscar algo que me asegurara que no había sido solo un accidente porque dentro de mí sentía que no había sido así, aunque la autopsia lo dictaminase. Hasta que me llegó una carta.  
 
    —¿Una carta? ¿De quién?  
 
    —No lo sé, no tenía remitente, pero estaba firmada por un tal Halcón. 
 
    —¿Halcón? —preguntó Leslie, con extrañeza, formando una mueca en su rostro.  
 
    —Estaba claro que ese no era su nombre real —prosiguió Manuel—. Pero me dio las pruebas suficientes para reabrir el caso.  
 
    —¿Qué pruebas?  
 
    —Unas fotos en las que se veía a tu mamá inconsciente en el coche antes de la colisión.  
 
    Leslie suspiró, pasándose las manos por el rostro, mientras su padre se levantaba del sofá, abría un cajón del mueble del salón y le hacía entrega de las fotos. Su madre estaba inconsciente. Sus fosas nasales ensangrentadas dejaban claro los signos de envenenamiento. Los ojos de la joven comenzaron a derramar lágrimas de dolor, angustia e impotencia, pues estaba más que claro que no se había hecho justicia con su madre.  
 
    —¿No se pudo encontrar nada? —logró decir Leslie, con el corazón en un puño. Su padre solo negó con la cabeza—. ¿Cómo es posible?  
 
    —Supongo que hay gente con más nivel adquisitivo que nosotros, Leslie —soltó Miguel, volviendo a tomar asiento—. El caso siempre era cerrado por falta de pruebas y jamás salieron los forenses que habían maquillado su muerte con acusaciones falsas. 
 
    Leslie suspiró, dejando las fotos a un lado y negando con la cabeza. Como pudo, sostuvo el aire en un suspiro y consiguió controlar el llanto para seguir hablando. La próxima pregunta le salió sola.  
 
    —Papa, ¿de pura casualidad conoces a un tal Elías Ávila?  
 
    —No, ¿por qué? —Leslie suspiró y negó con la cabeza, bajando la mirada al escuchar la negativa de su padre. Todo era demasiado confuso para ella—. Leslie, ¿cómo supiste lo de tu madre?  
 
    —Solo fue una corazonada —mintió la joven, levantándose y dándole un beso dulce en la frente a su padre—. Descansa, papá.  
 
    —Buenas noches, hija —respondió el señor, con una sonrisa en sus labios. Leslie le devolvió la sonrisa, pero, antes de que se marchara a su habitación, Manuel la detuvo—. ¡Espera! ¿Cómo te fue en tu primer día de trabajo?  
 
    —Agotador —resumió la joven, forzando una sonrisa para luego retirarse.  
 
      
 
    Con los ojos vendados y una mordaza en la boca, Aquiles y sus compañeros se encontraban en un viaje que parecía durar demasiadas horas. Como pudo, moviendo la boca y la lengua, logró quitarse la mordaza de la boca, resoplando y jadeando por el calor que hacía en la parte trasera de la camioneta en la que les habían metido horas antes. Atados por las manos con cadenas de hierro, Elías se quejaba mientras Eduardo daba pequeños tirones y Sofía intentaba soltar los grilletes con un gancho del pelo, aunque sin éxito.  
 
    —Chicos, díganme que están por aquí —susurró Aquiles, tras escuchar los quejidos de sus compañeros, quienes intentaban también quitarse la mordaza de la boca.  
 
    Pronto el vehículo estacionó y las puertas traseras se abrieron, dando paso a una voz varonil y ronca.  
 
    —Vaya con el policía, ¡si puede hablar! —se mofó de Aquiles, subiendo al vehículo y soltándolos de los hierros.  
 
    —¿Dónde chingados nos llevan? —pronunció Aquiles, llevado por la fuerza igual que sus compañeros.  
 
    —Mantén la boca cerrada o te cortaremos la lengua —lo amenazó el hombre, colocándole con brusquedad la mordaza.  
 
    Tras caminar un poco, quitaron la venda de los ojos de los cuatro. Se hallaban en una enorme y extensa nave metálica, rodeada por hombres vestidos de negro y cubiertos para que no se les viera el rostro. Los forzaron a sentarse en unas sillas en medio de todos y ahí les quitaron también las mordazas.  
 
    —Ya está, esto va a ser un asesinato colectivo —dijo automáticamente Eduardo.  
 
    —Por favor, no me hagas odiarte incluso ahora —reclamó Sofía.  
 
    —¿Cuándo empezamos con el juego de la gallinita ciega? —preguntó Elías, mirando a Aquiles de reojo con una sonrisa radiante.  
 
    —Esto no es un juego, Elías —susurró Aquiles.  
 
    —Oh, entonces, ¿me vuelvo a amarrar? —le preguntó en voz baja, enseñándole las manos, libres de los grilletes de hierro. Aquiles, sorprendido, sostuvo las manos de Elías entre los agujeros de las sillas y negó con la cabeza, viendo cómo, sin pedirlo, estaba desatando sus grilletes con las llaves que le había quitado a uno de los captores.  
 
    —Bueno, ¿qué tenemos aquí? —habló un hombre, cuyo rostro también estaba cubierto, y que portaba un bastón con la silueta de un pájaro de plata en la punta—. Un montón de policías metiches y alguien que debería ser ya un fantasma. Aunque por sus pintas, lo parece.  
 
    Elías observaba al tipo sin decir nada. Parecía desconcertado y con un pequeño temor en su mirada.  
 
    —¿Por qué nos han traído aquí? —se aventuró a preguntar Aquiles.  
 
    —La pregunta es, ¿por qué han sacado al fantasma viviente de su celda? —debatió el hombre, haciendo que Aquiles se quedase callado, pues ni él ni sus compañeros planeaban decirle nada sobre sus investigaciones—. Estáis en un tremendo lío y dudo muchísimo que salgan vivos de esta.  
 
    —De peores he salido —se mofó Aquiles, consiguiendo justo lo que quería.  
 
    El hombre detuvo la pistola en la frente de Aquiles y la cargó, sintiéndose la rabia en el temblar de su pulso.  
 
    —Estúpido. Solo por decir eso, serás el primero en morir —sentenció el matón, a punto de apretar el gatillo.  
 
    Un segundo tuvo Aquiles para reaccionar, pero fue suficiente para que Elías soltase sus esposas y pudiera mover las manos con tal rapidez que la bala se perdió en el cuerpo de uno de los presentes, observando cómo caía arrodillado en el suelo.  
 
    Ese disparo fue el detonante de un caos absoluto cuando, en un segundo, los hombres de alrededor apuntaron y prendieron fuego hacia ellos. Por suerte, astucia o maña, Elías saltó como un águila sobre varios de los hombres y, en unos segundos, y tras quitarles sus armas, comenzó una matanza sin miramiento en el que se quedó solo en medio de un montón de cadáveres. Aquiles, a puño limpio, consiguió quitarle la pistola al que iba a matarlo y, con un movimiento sonoro, le crujió el brazo en su espalda, dejándolo inmóvil en el suelo. Rápidamente, también abrió fuego, ante las atentas y asombradas miradas de Eduardo y Sofía. Ambos se miraron, sentados en las sillas, e intentando moverse volcaron, librándose así de dos disparos que les rozaron la cabeza.  
 
    —Ay, mami —murmuró Eduardo, tragando saliva después.  
 
    —¡Ya cállate! —reclamó Sofía.  
 
    Aquiles se dio la vuelta y observó a Elías. Este le lanzó las llaves de las esposas desde su posición. ¿En qué momento les había robado las llaves? Eso se preguntaba sin cesar Aquiles, pero no era momento de detenerse a divagar. Soltó a sus compañeros, los cuales inmediatamente se unieron a ellos para derrotar a todos los hombres que intentaban darles caza en ese desconocido lugar.  
 
    Sofía se posicionó, dándole varios puñetazos a dos hombres que la intentaban atacar, y propinándole una patada a otro que intentaba sostenerla por la espalda. Eduardo esquivaba los golpes y, con agilidad, conseguía arrebatar las armas de sus oponentes, equipándose así él y Sofía, quienes pronto comenzaron a usarlas.  
 
    Aquiles sonrió al ver a su equipo trabajando juntos. Enseguida sus ojos azulados se fijaron en los movimientos y la destreza de Elías, para después dirigir la vista hacia un armamento militar que había a un costado del lugar.  
 
    —¿Militares? —preguntó, antes de que volvieran a dispararle y tuviera que esconderse detrás de unos barriles de metal.  
 
    Por el rabillo del ojo, observó cómo Elías llegaba hasta el armamento y sostenía una granada. Abrió los ojos de golpe y salió corriendo de donde estaba, aun a riesgo de ser alcanzado con una bala. Pudo sostener los brazos de sus dos compañeros y se apresuró a empujar a Elías hacia la salida, no sin que antes él accionara el artefacto y lo lanzara por los aires. Esa explosión detonó otra, y esa otra, y así hasta que todo el armamento explosivo terminó estallando. 
 
    —¡Cabum! —gritó Elías, corriendo tras los compañeros, para luego tirarse al suelo a unos metros de allí, mientras todo el lugar explotaba por los aires.  
 
    Tumbados en el suelo, con la boca abierta y los ojos tan abiertos como si hubiesen visto un fantasma, Aquiles, Sofía y Edu observaron el lugar de la explosión y luego dirigieron a la vez la mirada hacia Elías, sentado en el suelo a su lado, aplaudiendo, riendo como un desquiciado, y moviéndose hacia adelante y atrás como si estuviera bailando por la victoria.  
 
    —¿Otra vez? —preguntó Elías.  
 
    —¡¡¡No!!! —exclamaron los tres a la vez. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, en la hacienda, Luna recibió una visita inesperada. Abrió la puerta y sonrió de oreja a oreja, estrechando con un abrazo al hombre que la recibía tras ella.  
 
    —¡Ricardo, qué sorpresa! —se alegró, dedicándole una sonrisa que él devolvió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
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    Capítulo especial: Un día con Tobías Marim. 
 
    Si me hubieran dicho cuando era un feto que vivir era tan molesto, me hubiera ahorrado ser el espermatozoide más rápido. He estado toda la jodida noche dando vueltas en la cama como un desquiciado. De esta salgo calvo. Me llevo las manos al pelo, sintiendo la mata gruesa de cabello que todavía cubre mi enorme cabeza, tan hueca como mi alma. Doy una vuelta más en la cama y, al escuchar vibrar el móvil, termino por desquiciarme. No tengo paciencia, lo sé; no me importa. Ya me levanto de mal humor. Los días en los que no me levanté de malas fueron los que estaba Luna, desnuda y abierta para mí en la cama. Bueno, en la cama, en la ducha, y en medio del patio si quiere también. Por ella no me importaría ser exhibicionista. 
 
    Descuelgo el móvil, sin ganas de mirar siquiera quién me está llamando.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Hola, ¿es usted Tobías Marim? —pregunta una voz femenina.  
 
    —Sí. Si te dejaste algún tanga en mi habitación hace semanas, seguramente se lo hayan llevado mis empleadas para limpiarlo. Ya lo recoges otro día.  
 
    —¿Un tanga? —escucho que pregunta. Quizá busca un sostén, como sea—. ¡Le hablo desde el centro de adopciones Hogar feliz!  
 
    ¡Coño! Me siento de golpe y siento cómo me da un tirón en el cuello. Es la recepcionista de la agencia de adopciones de la ciudad más cercana al pueblo. La única que hay. ¿Cómo puedo ser tan egocéntrico como para pensar que, porque me llame una mujer, se ha tenido que acostar conmigo?  
 
    —Averiguaron sobre lo que pedí.  
 
    —Sus empleados vinieron y dejaron muy claro que debíamos trabajar en consonancia con usted, saltándonos por alto la propiedad privada de los demás.  
 
    Siento su ironía, la notaría de aquí a China. Entorno los ojos y resoplo. ¿Ya dije que no tengo paciencia?  
 
    —Niña, no tengo humor para estar dando rodeos con cosas moralistas, ¿tienen o no la información?  
 
    —Pudimos encontrar algo —aclara la mujer—. Lo esperamos aquí.  
 
    Una vez la escucho, cuelgo el móvil. No quiero alargar más una conversación que no me lleva a ningún lado. Me levanto de la cama y accedo al baño para mirarme en el espejo. ¡Pero mira qué cara de imbécil tengo! Hago una pequeña mueca hasta que mis ojos marrones se detienen en el chupetón que permanece en mi cuello. Se me dibuja una sonrisa bobalicona en el rostro, que pronto quito, en el momento en que reacciono y me doy cuenta de que soy una auténtica amenaza para la gente que amo. Incluida ella. Mis dedos trazan una pequeña caricia sobre la marca que su pasión dejó sobre mi piel, y aprieto los labios entre sí, maldiciéndome por no dejar que me hubiera marcado todo el cuerpo de ser necesario. Ahora mismo, tendría su recuerdo en cada recoveco, y eso que ya la tengo impresa en mi alma. Y lo sé; lo sé porque cada vez que recuerdo que no puedo estar cerca de ella la angustia me asfixia.  
 
    Resoplo mientras me voy quitando el pijama y observo mi torso desnudo en el espejo. Si supiera que el hombre que camina frente a ella con una seguridad abrumadora no es más que un farsante que intenta aparentar seguridad, quizá no me miraría de la forma en que lo hace. O, mejor dicho, que lo hacía.  
 
    Me muerdo el labio inferior, volviendo a sentir ese sentimiento de rabia absoluta que me consterna. Niego con la cabeza. Si todavía no me maté, es porque necesito encontrar al asesino de mis padres, incluido Dan. Una vez lo haga, una vez observe cómo deja de respirar entre mis ensangrentadas manos, podré matarme yo. Todos creerán que no fue algo premeditado, sino enajenación mental. Claro. Será perfecto.  
 
    Justo cuando el agua toca mi piel, recuerdo a la perfección el cuerpo de Luna, acariciado por cada gota que resbalaba por su piel. Sus curvas de infarto, tan peligrosas como un arma de fogueo apuntando directamente a mis deseos más carnales. Los pulmones se me llenan de aire y emito un jadeo; es como si la bestia que vive dentro de mí necesitara salir de alguna forma. Trago saliva y niego con la cabeza, viajando entre mis pensamientos, entre mis recuerdos, e intentando recordar el exquisito sabor de los labios y los pezones de Luna. Esa mujer me taladra el cerebro. Y yo le quiero taladrar otra cosa, teniendo en cuenta la erección visible que tengo entre mis piernas. Suspiro mirando hacia abajo. Soy un maldito enfermo, pero, en fin. Me miro la mano y pongo los ojos en blanco, comenzando a masturbarme como si quisiera arrancármela del sitio. Joder, es que así de fuerte y duro es como le quiero dar. Demasiado suave fui las últimas veces. Si tengo alguna otra oportunidad, no pienso soltarla hasta que se corra a chorros todas las veces que su cuerpo soporte. No pienso detenerme hasta que pierda la jodida consciencia.  
 
    Gruño para mis adentros, recordando cada facción de su cara y cómo su intimidad fue capaz de abrazar mi miembro hasta hacerme delirar. Mis jadeos se escuchan por todo el baño y mi brazo tiembla mientras se mueve y me golpea con fuerza, logrando un pajeo tan bestial y duro que solo puedo soltar pequeños quejidos. Pongo los ojos en blanco y me muerdo el labio inferior, apoyándome contra la pared, lamiendo mis labios, dejando ahora que el agua corra sobre mí y sobre mi miembro, que pronto estalla en un tremendo orgasmo, producido solo por ella.  
 
    Resoplo, con la mirada fija en la pared. Esto no me es suficiente, necesito tenerla a ella. Niego con la cabeza y termino de ducharme. Es mejor que esto siga así. Sé que lo es. El recuerdo de lo que quería hacerle a mi hermano me tortura cuando mis ojos se nublan con esas imágenes. Estoy como una puta cabra. No pude controlarme. Paso de estar normal, a ser un psicópata en un segundo. ¿Y si me ocurriera algo así con Luna? No, yo quiero que sea feliz. El hecho de que está desprotegida sin mí es tan falso como el dicho de que se puede tapar el sol con un dedo. Mandé a varios escoltas; ellos la protegerán de la gente que quiere atacarla. Y de paso, también de mí.  
 
    Les di la orden de que, si me acerco a ella con malas intenciones, me aniquilen. Radical, pero cierto, y seguro que efectivo. No me importa morir con tal de protegerla.  
 
    Y claro, como buen hacker obsesionado por una mujer, tengo mis truquitos para poder verla, aunque no esté allí.  
 
    Salgo de la habitación vestido con traje y corbata. Me siento un pingüino, pero así es como van los de mi clase a sitios importantes, ¿no? Prefiero la ropa campera, es más cómoda. Aunque si fuese por mí, iría en bóxer todo el día.  
 
    Me meto en el despacho y enciendo el PC. Las cámaras que instalé en la hacienda funcionan y me dejan una vista perfecta de Luna en el recibidor con… ¿Un hombre? ¿Lo está abrazando? ¡¿Ese quién chingados es?!  
 
    —Tobi… —irrumpe Corina en el despacho.  
 
    —¡¿Cómo es esto posible?! —Me levanto de golpe de la silla y la vuelco—. ¡No hace ni una semana!  
 
    —¿Qué? —Corina me mira como si estuviera loco. ¡No estoy loco!  
 
    —Tengo que ir y arrancarle la cabeza a ese imbécil. —Me detengo en seco y niego con la cabeza—. No, animal, no, ¿qué es esto? ¿Tan tóxico eres? ¡¿Por qué estoy hablando conmigo mismo?!  
 
    La estancia se queda en silencio. Corina me mira; yo la miro. Ella arquea una ceja y da un paso atrás. ¿Tan mal me he visto?  
 
    —¿Qué quieres? —pregunto, volviendo a tomar asiento e intentando parecer tranquilo.  
 
    —Quería avisarte de que varios hombres de mafias distintas llamaron para reunirse contigo hoy —aclara Corina, observando su agenda—. Dentro de tres horas vendrán, dijeron que era algo importante.  
 
    Apenas la escucho, estoy buscando la cara de ese desgraciado por todo internet.  
 
    —Ah, sí, ajá.  
 
    —Tobi, ¿me estás escuchando? Parece que es algo grave.  
 
    —Sí, parece que sea algo grave, pero, ¿y si no lo es? —respondo. Claro, puede que solo me esté volviendo paranoico—. Ella no me haría algo así, ¿cierto? Bueno, aunque se acostó con mi hermano. Y, por otro lado, si planeo no volver con ella… Tiene derecho a ser feliz y rehacer su vida con otro. Claro, puede estar con otro, yo no tengo por qué reclamar.  
 
    —¿De qué hablas?  
 
    La miro y hago una mueca.  
 
    —¿Y tú?  
 
    —¡De las reuniones!  
 
    —Ah.  
 
    —Tobi, te estoy diciendo que quieren reunirse varios jefes de mafias distintas con los que tienes negocios, ¡a la vez! ¿No te parece extraño?  
 
    —Extraña es la cara de este sujeto —increpo, señalando la pantalla del ordenador—. Seguro que se ha puesto bótox el mariposón de ciudad.  
 
    Veo cómo Corina suspira y se da la vuelta para salir del despacho. Arqueo una ceja y vuelvo a mi búsqueda por internet. Pronto encuentro su vida. Es empresario, vive en la ciudad en un pisucho de soltero que da pena. Su familia está arruinada y, oh, el dato más importante que descubro, gracias a unas publicaciones en su Facebook: es el novio de la hermana mayor de Luna. Ya puedo estar tranquilo. Al menos por esa parte. Salgo del despacho y, antes de salir por la puerta para ir al patio, veo cómo Corina corre a mi lado e intenta darme un beso. Le detengo la mano en la frente y la empujo levemente. Qué cansina es esta mujer.  
 
    —¡Eh! —se queja—. Antes no eras tan frío conmigo.  
 
    —Siempre fui así contigo —aclaro—. Ponte a trabajar, ya me has causado suficientes problemas para que encima no hagas nada.  
 
    Ignoro sus mejillas hinchadas de reproche, como si fuera una niña pequeña. Sin embargo, me saca una pequeña sonrisa. Corina siempre ha sido así. De niña era un poco más tímida y callada, pero desde que comenzamos a ser más íntimos, su actitud aniñada era lo que me animaba a poseerla cada día. Es una forma de ser que me gusta. Se ve inocente, ingenua, tierna, y por eso sé que todo lo que ocurrió con Luna no fue por su culpa. Ella no es tan mala onda para hacerme daño. Son demasiados años de amistad para pensar que fue a conciencia. Además, se nota que la chica no tiene muchas neuronas.  
 
    El coche me lleva directamente a las puertas de la asociación de adopciones. Una vez accedo, reconozco perfectamente la voz de la recepcionista, quien se pone colorada con mi presencia y me hace esperar mientras va a buscar a la responsable del lugar. Ahora no tiene la misma actitud que por teléfono. Arqueo una ceja y sonrío. Qué fáciles son algunas mujeres.  
 
    —Seguro que piensas que tienes a esa mujer comiendo del bote —escucho que me dice una niña a mi izquierda. La miro y levanto las cejas, observándola—. Pero, eh, genio, no es así. La señorita Natalia se pone así con cada hombre guapo que entra por esa puerta.  
 
    Es una niña como de unos ocho años, de pelo negro y ojos grises. Tiene el rostro angelical y juega con unas muñecas. Sonrío un poco y voy con ella, agachándome para quedar a su altura.  
 
    —¿A qué juegas? —pregunto. Sí, tengo especial cariño por los niños. Y más cuando veo que sus infancias no son fáciles. Me veo reflejado en ellos.  
 
    —Ella es amiga de ella —me cuenta, señalando los juguetes—. Pero ella es mala porque le quiere robar el caballito.  
 
    —¿Te gustan los caballos? —La niña me mira y asiente con la cabeza. Sonrío—. Te encantaría Dominó.  
 
    —¡¿Tienes un caballo?! —se sorprende, sonriendo tan feliz que me da un vuelco el corazón.  
 
    —Sí, y donde trabajaba había muchos caballos.  
 
    —¿Será que alguna vez me puedas llevar?  
 
    Su ilusión es tal que no puedo decirle que no.  
 
    —Claro.  
 
    —¡Bien, voy a ver caballos! —En cuestión de segundos, me veo abrazado por sus pequeños bracitos que me envuelven por el cuello. La ternura me invade todo el cuerpo y le correspondo al abrazo—. Por cierto, me llamo Amelia, aunque todos me llaman Mely.  
 
    —Yo Tobías Marim, pero puedes llamarme Tobi.  
 
    —Ese es nombre de perro.  
 
    Me quedo en shock.  
 
    —¿Señor Marim? —Atiendo rápidamente a la señora mayor, de pelo negro pero canoso, que me habla desde una de las puertas—. Pase, por favor.  
 
    Me despido de la niña, acariciando su cabeza, y ella me sonríe. Ojalá estuviera en posición de adoptarla. Hago una mueca y niego con la cabeza. ¿En qué estoy pensando? Demasiados pensamientos y actitudes tiernas últimamente.  
 
    Sigo a la señora por incansables pasillos, donde hay habitaciones en ambas direcciones, aulas de clases, y, por un momento, me siento en una prisión para niños. Suspiro, pensando en la niña de la entrada, imaginándola en este lugar, y una angustia crece en mi pecho como si estuvieran sosteniendo mi corazón y lo estuvieran haciendo puré. ¿Por qué? ¿Por qué de repente tengo sentimientos? Esto no es bueno. Por tener sentimientos, Dan acabó como acabó. Yo no puedo darme el lujo de verme vulnerable de alguna forma.  
 
    La mujer me lleva a un pequeño despacho, y, una vez dentro, deja una enorme carpeta frente a mí.  
 
    —Tome asiento —me pide, y le hago caso porque eso no se lee en un rato—. Estuvimos buscando al señor Dante. Obviamente, el apellido Salazar no aparece en las listas, tal y como nos advirtieron sus trabajadores, pero sí hay un Dante que salió en adopción hace cuarenta años.  
 
    —Ya veo. —La señora me indica el punto exacto donde se encuentra esa información. Observo el apellido inicial de Dante. Tejada. Quién lo hubiera dicho. Mi mirada se centra luego en el nombre y apellido de un niño que salió en adopción el mismo día que él—. ¿Es muy común que adopten niños el mismo día?  
 
    —Desgraciadamente, las adopciones son escasas, y más en niños de mayor edad —explica la mujer. 
 
    —¿Quién es este? —pregunto, señalando el nombre y el apellido, Néstor García—. ¿Los adoptaron juntos?  
 
    —Sí, fue como un milagro.  
 
    Te tengo, cabrón. Entrecierro los ojos, mirando los papeles, y se me dibuja una sonrisa plena en el rostro. Al fin podré dar con él. ¿Cómo podría matarlo? De un tiro es demasiado simple. ¿Qué tal si le arranco la piel y dejo que muera desangrado? No, mejor aún, desmembrado. ¿Qué digo? Cortándolo a trozos poco a poco o, como hacían antes, con una gotita de agua que le caiga en la cabeza hasta que la perfore y lo mate.  
 
     —¿Necesita algo más, señor?  
 
    La voz de la mujer me saca por completo de mis pensamientos.  
 
    —Sí, eh… —Me toco la cabeza con un poco de incomodidad—. ¿Podría decirme los nombres, o al menos los apellidos de los señores que adoptaron a estos niños? 
 
    —Sé que negarme no es una opción —responde la mujer, y tiene razón. Mis empleados se ocuparon de amenazar a todos los empleados de la asociación—. Los papeles deben de estar todos ahí —comenta la señora, sacando los folios de dentro del plástico. Veo que los revisa y la mueca que pone a continuación no me gusta nada.  
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto, con desesperación.  
 
    —No están aquí —murmura—. Y yo juraría que los había dejado guardados para su regreso.  
 
    Resoplo y me resbalo por el asiento mientras mis ojos se cierran con pesadez. Estaba claro que era demasiado fácil. Abro los ojos, la boca, y me quedo empanado mirando el techo del lugar. ¿Por qué no puede salirme algo bien por una vez en la vida? Miro a la señora y me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo en el limbo cuando mira la hora en su reloj de mano. Bueno, al menos ya sé el nombre de ese hijo de perra. A no ser que se lo haya cambiado. Arrugo la nariz, levantándome de la silla. Quizá no saqué nada de todo esto.  
 
    —Gracias —me despido de la señora con un estrechón de manos.  
 
    —Un placer —miente ella, recogiendo los papeles.  
 
    Me siento frustrado. Muy frustrado. Coloco las manos en mis bolsillos y resoplo fuerte. Necesito un trago y un buen polvo. Es lo único que me relaja. Pero hay un pequeño problema: dudo que pueda follarme a alguien que no sea Luna. Mínimo sin pensar en ella. Ya me es imposible acostarme con Corina, mucho menos con otra mujer.  
 
    El abrazo tierno de una pequeña personita me quita de golpe cada mala vibración que llevo en el cuerpo por salir de aquel lugar con prácticamente las manos vacías. Dirijo la mirada hacia abajo y observó a la niña de antes estrechándome con fuerza y cariño.  
 
    —¡Mely, suelta al señor! —se escandaliza la cuidadora que me ha hecho ojitos al entrar. Saben quién soy, a lo que me dedico; que los coaccioné, y por eso se tensan.  
 
    —No se preocupe —digo, y le ordeno que se detenga poniendo mi mano al frente. Ella me hace caso. Vaya, podría ser una muy buena sumisa. Me agacho y cargo a la niña en brazos—. ¿Quieres que venga algún día con Dominó?  
 
    —¡Sí, por fa! —Verla tan animada me llena de felicidad. Enciende en mí un sentimiento paternal incalculable.  
 
    —Está bien, vendré con él entonces.  
 
    —¿Vas a ser mi papá? —Borro la sonrisa de golpe al escucharla.  
 
    ¿Cómo le digo que mi vida es tan peligrosa, que yo soy tan peligroso que no puedo tener algo parecido a una familia? Ni siquiera una relación amorosa. Aprieto los labios y niego con la cabeza, observando las lágrimas de la niña amontonarse en sus grandes y expresivos ojos grises. Dios, no, que no llore.  
 
    —Todavía no —murmuro, limpiando las lágrimas que caen por las mejillas de la niña. 
 
    —A mí nadie me quiere porque ya soy mayor —balbucea entre el llanto, y a mí me parte el corazón en mil trozos.  
 
    —Vamos, Amelia, deja al señor. Debe de estar muy ocupado.  
 
    La cuidadora la sostiene en brazos y la aleja de mí. Observo a la niña llorar desconsolada mientras se abraza al cuello de la chica. Yo sé lo que es no tener padre, pero al menos estaba Dan conmigo. Ella no tiene a nadie. Además, tiene la misma edad que tenía yo cuando perdí a mi padre. El pesar se me acumula en la garganta y se me forma un nudo bochornoso. ¿Voy a llorar? No, no puede ser. Aprieto los labios y niego con la cabeza, saliendo de allí con el pensamiento en esa pobre niña. Si yo fuera un hombre común, sin pasado, presente y futuro turbulentos, habría podido hacer algo por ella, pero de este modo no puedo.  
 
    Tras fijarme en que los empleados no me ven, saco unas gafas de sol de uno de los compartimentos del coche y me las pongo. Sí, estoy llorando. ¿Cómo puede ser que un monstruo como yo todavía se compadezca de alguien?  
 
    La mente se me vuelve un nudo en el momento en que llego a la mansión y la veo rodeada de hombres armados que, por desgracia, conozco. Limpio mis ojos castaños, me quito las gafas de sol y bajo del vehículo. Dibujo una mueca en el rostro ¿Qué chingados es todo esto? Mis hombres, a mis espaldas, posicionan sus armas en el momento en que hago chasquear los dedos. Rozo con la yema de mis dedos la pistola que siempre me acompaña, la cual pertenecía a Dan. Dame suerte en esto, papá.  
 
    —¿Qué hacen aquí? —pregunto, con aparente tranquilidad.  
 
    —No estamos seguros de que puedas llevar los negocios del fallecido Dante Salazar —responde el hombre con el que me negué trabajar en la trata de personas. Hago una mueca de asco y de fastidio—. Por eso, vinimos a recuperar lo que nos debería pertenecer, ya que Dante no tuvo hijos ni sucesores reales.  
 
    —Así que han venido a mi casa a matarme —murmuro, observando cómo comienzan a reír. No obstante, soy yo quien me carcajeo con más ánimo—. ¡Ja ja ja ja ja, panda de ilusos!  
 
    Están en mi terreno, y cazador que caza en sus tierras, no puede ser vencido. Al parecer, ellos no lo saben. Nos ganan en número, mas no en habilidad.  
 
    Antes de que se pongan a disparar, me muevo, esquivando a mis empleados, que comienzan a disparar para protegerme. Me escondo tras el vehículo y, desde ahí, acierto varios balazos en la sien de unos cuantos enemigos. Al sentir el movimiento de mi mano, lo recuerdo todo. A mi padre, mi madre, a Dan. Sus rostros. Huelo la sangre de los tres; la veo en mi ropa, en mis manos, en mis brazos. Los ojos se me abren hasta tal punto que me duelen. Me lloran. ¿Por qué lloro? Porque sí, porque soy igual que los desgraciados que mataron a mi familia, pero yo tengo un porqué. Un motivo. Lo tengo; debo matar a esa gente que solo piensa en sí misma. En el poder. Si mato a un desgraciado que trata con personas, ¿me convierte en delincuente? ¿En asesino o héroe? ¿Alguien puede acertar exactamente sobre lo que está bien hecho y lo que no?  
 
    Los estoy mirando; les tiembla el cuerpo. Disparan con decisión, pero hay algo que me da ventaja. Yo no tengo miedo de morir.  
 
    Salgo de detrás del coche y, aunque las balas me rozan y algunas se clavan en mis piernas, brazos y torso, el dolor no es suficiente para detenerme, y no son lugares en los que vaya a peligrar mi vida. Lo sé porque muchas veces quise terminar con ella, y sé cuándo me han hecho daño de verdad. Sostengo del cuello al gordo que juega con vidas, aprieto la pistola en su cabeza y ¡pum! Los sesos del desgraciado salen por los aires. Empujo su podrido cadáver contra otro de los desgraciados y me abalanzo tras él, disparando una vez más, y atravesando su abdomen. Escupe sangre, me mira con dolor y le sonrío. Adiós. Con un puñetazo, dejo a otro sin respiración y termino por partirle las costillas de una sola patada.  
 
    Mis empleados están haciendo la misma carnicería que yo. Yo me ocupo de los peces gordos y ellos de los empleados de estos. Coloco la pistola en la garganta de otro, disparo y observo cómo se le revienta la bancada, cómo sangra, y cómo fallece segundos después bajo mi mandato.  
 
    —¡Basta! —grita el mafioso al que ahora mismo estoy retorciendo el cuello, pero, a pesar de sus súplicas, no me detengo hasta escuchar el crujido que me cerciora que está muerto.  
 
    Ellos iban a matarme. Gente como ellos mataron a mis padres. Ellos… Ellos deben morir. Yo también debo morir.  
 
    —¡Alto! —suplica otro.  
 
    Levanto la mano para que mis empleados se detengan. Ladeo levemente la cabeza, y la sonrisa ladeada que se me dibuja entre los labios provoca que los pocos mafiosos que quedan se arrodillen frente a mí. Esta sensación que siento ahora mismo es nueva. ¿Así se siente el poder? Me gusta. Ahora entiendo que sea adictivo. Camino seguro hacia los jefes de los cárteles que, arrodillados, suplican por su vida, echando a un lado sus armas y mirando al suelo.  
 
    —No olviden quién manda en este negocio —les digo—. Y por supuesto, espero ver engrosadas mis ganancias después de esto.  
 
    —Lo sentimos mucho —se disculpan—. No pasará de nuevo, señor.  
 
    —Limpien este desmadre —ordeno.  
 
    Solemne, serio, recto, inquebrantable, con paso firme, mirada glacial, sin dolor, aunque esté sangrando. Así es como debo verme hasta que mi cuerpo cruza la puerta de la habitación y me rompo. Jadeo, y me agarro los lugares donde las balas arden. Gruño. No es la primera vez que siento este dolor, pero nadie puede verme así. Al menos no en este trabajo. Accedo al baño y saco una caja donde tengo lo necesario para curarme. Con unas pinzas, hurgo en cada herida mientras muerdo con rabia una toalla. Las lágrimas se me escapan y el sonido de mi piel desgarrándose me pone tenso, pero es preciso. Los nervios que sin querer tocan el hierro de las pinzas logran sacarme quejidos de dolor. El suelo se empapa de sangre; mi ropa, la toalla que muerdo, e incluso el lavamanos. Saco una bala, limpio la herida, y saco la aguja y el hilo. Faltan tres más. Espero conseguirlo antes de desmayarme por perder tanta cantidad de sangre.  
 
    Arrastro mis pies hacia la cama. Tengo la vista nublada. Es normal, siempre termino así cuando pierdo tanta cantidad de sangre; en unas horas estaré mejor. Me echo en la cama con un dolor que me aturde, y trago, junto al whisky, una pastilla para el dolor. Sí, todo a la vez. Alcohol con medicamento, a ver si reviento de una vez. Cuando mi mente se nubla e intenta desconectar de toda la mierda que vivo, enseguida nace ella entre mis pensamientos. Luna Rivera. La señorita Rivera, como ella me pidió que la llame. Señorita… Mi señorita. Con la mano temblorosa, sostengo el móvil y pongo el número en desconocido. Necesito escucharla; solo escuchar su voz es un consuelo para mi alma. Marco su número y recupero las ganas de vivir una vez la escucho.  
 
    —¿Hola? —pregunta. No voy a responder, pero al menos puedo escucharla. Sonrío y me muerdo el labio inferior. Luna hace una pausa, y de repente escucho cómo susurra—: Te quiero, Tobi.  
 
    Y así, con una sonrisa y sintiendo que para mí la victoria no ha sido conseguir más poder, sino escuchar su voz, pese a no haberle respondido, puedo perder el conocimiento a gusto. Corto y cambio.  
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    —Hola —susurró el señor Bruce, dentro de su celda, sin voltearse a mirar hacia las verjas, pero sabiendo que alguien había llegado hasta allí por las pisadas que retumbaban en el lugar—. Sabía que hablar de Elías no haría la menor gracia. —El hombre levantó el rostro, y entonces dibujó una pequeña sonrisa en sus labios al mirar al tipo que, situado al otro lado de la celda y vestido de policía, lo observaba—. Pero ¿saben qué? Aunque me maten ahora, ella ya sabe lo necesario para dar con él. —El hombre observó cómo el otro lo apuntaba con una pistola y cerró los ojos a la espera del golpe de gracia que le quitase la vida y la libertad—. Van a caer con su propio peso —pronunció el señor, sonriendo con satisfacción—. Y aunque yo no pueda verlo, estoy completamente seguro de ello.  
 
    Tan fácil como un suspiro y tan sonoro como un trueno, el arma se accionó, llegando varios disparos al cráneo de Bruce, quien cayó de costado contra la cama, salpicando sangre por toda la celda, y callando así todo lo que sabía para siempre.  
 
      
 
    Luna estrechó con fuerza a Ricardo. Después de todo, era un buen amigo, aparte del novio y futuro esposo de su hermana. Ricardo le dedicó una sonrisa tan agradable y sincera que logró hacerla sentir en casa.  
 
    —Pasa —indicó Luna—. ¿Cómo están Leslie y papá? 
 
    —Muy bien, la presión mediática disminuyó y Leslie está trabajando —informó Ricardo—. Al parecer, obtuvo tan buenas notas que le dieron una especie de oportunidad especial.  
 
    —Vaya, luego la llamaré por teléfono. Esa niña no llama para nada. —Luna no cabía en ella de felicidad. Pronto Eustaquia se asomó por la puerta del salón—. Ah, Eustaquia. Mire, le presento al futuro marido de Marta.  
 
    —Encantada —murmuró la señora, fijándose en él y entrecerrando los ojos después.  
 
    —Por cierto, muy callado se tenían también lo de la boda. 
 
    —Tu hermana quería algo íntimo, no me culpes —se excusó él, levantando las manos para parecer inocente por no haberla avisado de la unión.  
 
    —¿Quieres algo para tomar? —preguntó Luna, sentándose a su lado.  
 
    —Un té, por favor. 
 
    —Eustaquia, prepare un té si es tan amable —pidió Luna, dejando que la señora se retirase con el ceño fruncido.  
 
    —Y hablando de bodas, ¿dónde está mi futura mujer?  
 
    —Ha tenido que salir a un viaje de varios días para llevar unas reses a su nuevo dueño. Con lo que vendamos podremos pagar la mitad de las deudas —explicó Luna, con entusiasmo—. Si la vieras, está hecha toda una hacendada y… 
 
    —¿Fue sola? —la interrumpió Ricardo, quedando completamente serio.  
 
    —No, tranquilo —negó Luna también con la cabeza—. Fue con el nuevo capataz, Óscar, y otros empleados.  
 
    —Óscar —repitió Ricardo, sintiendo una furia que le encendía el cuerpo y los pensamientos—. ¿Cuándo dices que vendrán?  
 
    —Supongo que a la tarde noche, si no se les complica. —Luna suspiró, creyendo que la preocupación que se veía en Ricardo era por el bienestar de su hermana—. Tranquilo, estando con Óscar no le pasará nada.  
 
    —Ya veo que le tienen mucha confianza.  
 
    —Es un buen hombre. Ya lo conocerás y verás como te quedas tranquilo.  
 
    —Ya.  
 
    Eustaquia caminó lentamente entre los dos, y se agachó con el té. No obstante, y para probar la buena voluntad de Ricardo, hizo un mal movimiento, logrando que el té se esparciera por la mesa y manchara un poco sus zapatos negros.  
 
    —¡Lo siento! —se disculpó la señora.  
 
    —¡Dios santo! —Ricardo arrugó la nariz y, con asco, observó a la mujer y luego se limpió el zapato con un pañuelo—. ¿No hay servicio menos inútil en este lugar?  
 
    —¡Ricardo! —regañó Luna—. No le hables así; empleada o no, es parte importante de esta hacienda.  
 
    Mientras Luna la ayudaba a recoger, Eustaquia asintió un poco con la cabeza. Lo sabía. La mirada que el hombre recién llegado tenía no era de ser una buena persona. Acompañada por Luna, entraron en la cocina para dejar los pedazos del vaso roto.  
 
    —Discúlpelo, Eustaquia, ya sabe que a los de la capital nos cuesta acostumbrarnos a este lugar.  
 
    —Ustedes jamás me han tratado mal, aunque lo hayan pasado de perros, señorita —comenzó a relatar Eustaquia—. Ese hombre no me inspira confianza. 
 
    —Tranquila. Lo conocemos de tiempo, no se preocupe.  
 
    —Y debo comentarle otra cosa. —Eustaquia retuvo el aire en sus pulmones y lo dejó escapar en un suspiro—. Espero que no me vea como una entrometida, pero pude ver todo lo que ocurrió con Tobi y usted. —Luna borró su sonrisa y miró al suelo, agarrándose un brazo mientras se encogía de hombros. Solo pensar en él le hacía sentirse mal e incompleta—. También vi lo que ocurrió con la chica pelirroja.  
 
    —No importa, Eustaquia, él se fue —contó Luna, dejando que la voz se le rompiera en medio de la frase.  
 
    —Aun así, esa mujer es mala —soltó sin más.  
 
    —No, creo que estaba igual de confundida que yo.  
 
    —No, no es verdad. Yo vi cómo se carcajeaba por separarlos. —Luna levantó sus ojos azules hasta posarlos en la mirada sincera de la mujer—. Estaba feliz, pletórica por alejarlos a los dos. Crea al joven Tobías. Yo sí le creo, y no todas las personas que parecen buenas lo son. Como el señorito de la capital que está sentado en el salón. 
 
      
 
    Ricardo observaba la casa y arrugaba la nariz con molestia. Negó con la cabeza y se levantó del sofá, atisbando por la ventana las tierras de aquel lugar.  
 
    —Qué ganas tengo de que todo esto sea mío, solo mío —murmuró—. Y lo primero que haré será expulsar a ese capataz y explotar estas tierras a mi gusto.  
 
    Luna hizo su aparición en el salón, con el estómago revuelto por las palabras de Eustaquia y una incertidumbre mayor a la que ya tenía. Ricardo se dio la vuelta y le sonrió, creyendo que el malestar de su rostro se debía a sus palabras.  
 
    —Siento lo que pasó —mintió. Para él esa mujer no era más que una empleada, y como tal, debía obedecer, ver, oír y callar. Aunque, así le habían enseñado que debían ser todas las mujeres—. Creo que me iré a descansar un poco.  
 
    —Claro. —Sonrió Luna—. Ahora encargo a los peones que te arreglen un cuarto.  
 
    —¿Marta no tiene habitación?  
 
    —Sí, ¿por?  
 
    —Si soy su futuro marido, tengo derecho a dormir con ella, ¿no crees?  
 
    Luna hizo una pausa y formó una pequeña mueca en su rostro.  
 
    —No sé si ella querría…  
 
    —¡Te aseguro que sí! —exclamó Ricardo, con un toque de impaciencia—. Deja que le dé una sorpresa.  
 
    —Está bien —murmuró Luna, todavía con un poco de indecisión.  
 
    Suspiró y lo guio hasta la habitación. Una vez allí, los empleados llevaron las maletas de Ricardo y Luna cerró la puerta tras ella, despidiéndose con otro cálido abrazo.  
 
    Ricardo observó la habitación. Se sentó en la cama y levantó una foto que tenía Marta en la mesilla de noche en la que estaba ella abrazando a su padre, ambos con una sonrisa. No obstante, a pesar de la ternura y el cariño que emanaba esa imagen, Ricardo solo pudo poner un rostro de asco y desprecio, con la mirada fija en la que quería que fuese su futura mujer.  
 
    —Maldita desgraciada —murmuró—. No has dejado que te toque en todos estos años, odiabas estar a solas conmigo, y ahora te vas a un viaje con ese maldito capataz sin tener siquiera el menor miedo.  
 
    De un momento a otro, Ricardo se levantó de la cama y estampó la foto contra el suelo. Los cristales se esparcieron, rompiéndose en pedazos por la fuerza con la que lo había impactado. Caminó amenazante hasta la ventana, recordando las palabras de Corina, y asintió varias veces.  
 
    —Te recordaré que eres mía. Por las buenas o por las malas. Así es como se debe tratar a una mujer que no complace a su futuro marido.  
 
      
 
    Arropada por los brazos de Óscar, Marta se despertó, sin frío y habiendo descansado como hacía años que no podía. Levantó la mirada y sonrió con felicidad al ver a Óscar plácidamente dormido, abrazándola con una ternura que solo él podía emanar. Se movió y, despacio, dibujó los labios de Óscar con pequeños besos. Los empleados los miraban, pero Marta no les prestaba atención. Los verdes ojos de Óscar pronto la observaron, y sus musculosos brazos la rodearon con una fuerza y a la vez un cuidado difícil de describir. Los besos se volvieron más plenos, largos, íntimos e intensos. Ella se dejó llevar como nunca lo había hecho, porque con Óscar le era fácil bailar entre sentimientos y sensaciones tan fuertes como las de la carne.  
 
    —Marta —susurró Óscar, con la voz un poco adormilada, pero sin poder dejar de besarla.  
 
    —Óscar —respondió ella, estremeciéndose con cada caricia que él le daba y con cada movimiento que sus labios la obligaban a hacer.  
 
    —Buenos días, mi vida —pronunció Óscar entre los labios de Marta, consiguiendo que esas palabras la emocionasen y la llevasen en volandas a un mundo en el que solo ella y Óscar existían, abrazándolo y pegándose a él de tal forma que ni el aire podía pasar entre los dos. La respiración de Óscar se agitó, y a la suya se unió la de Marta. Ella no se podía contener, no con él. Pasó las manos a lo largo de su abdomen y lo acarició por debajo de la camisa, entrecortando la respiración de Óscar. Por suerte, los compañeros del mayor de los Marim habían salido del granero antes de que los jadeos de Óscar fuesen audibles. Sin poder aguantar mucho más, sostuvo las manos de Marta y se movió, acostándola y quedando sobre ella. Una vez así, soltó sus manos, dejando que Marta le acariciara el pecho, los hombros y los brazos. La miró, con los ojos verdes ardiendo de deseo por tenerla. Se inclinó sobre ella y volvió a besarla, esta vez reclamándola como suya. Sostenía sus labios con una fogosidad tal que Marta pudo sentir cómo su intimidad comenzaba a empaparse. Abrazó la cintura de Óscar con las piernas y sintió cómo su erección se le clavaba. No obstante, no le importó. Era él, era Óscar. El hombre con el que había soñado desde pequeña.  
 
    A pesar de las ganas que ambos sentían por el otro, las risas y la cháchara de los empleados fuera, esperando que salieran para seguir con sus tareas, los regresó al presente, dándose cuenta de que no era el momento ni el lugar para hacer algo íntimo. Los dos se miraron, sonrieron a la vez y juntaron sus frentes, en un vaivén de besos incontrolables, que hacían una tarea difícil el separarse.  
 
    —Quiero ser tuya, Óscar Marim —susurró Marta, con una seguridad que nunca había tenido.  
 
    —¿Sabes qué? —Marta negó con la cabeza al escuchar la pregunta de Óscar—. Que yo ya soy tuyo.  
 
    Marta sonrió, lo abrazó plenamente por el cuello, y regresaron al juego de besos incontrolables, el cual se alargó hasta que salieron del granero.  
 
    —¡Ya suéltense, parecen garrapatas! —bromeó Matías, uno de los empleados, provocando que Marta y Óscar comenzaran a carcajearse, separándose y dejando de besarse.  
 
    —Bueno, vamos al trabajo ya, metiches, que son unos metiches —se quejó Óscar con humor, subiendo al caballo.  
 
    Marta lo miró y negó con la cabeza riéndose. Después montó en su yegua, tomando camino con los empleados y con Óscar para llevar a cabo la entrega de las reses.  
 
      
 
    La noche más larga para Leslie hasta el momento había sido la noche siguiente al fallecimiento de su madre; sin embargo, ahora le parecía más larga la noche en la que había descubierto las causas de la muerte, puesto que esta no había sido accidental. Se levantó de la cama y se lavó el rostro, con la mirada fija en el espejo del baño, recordando una y otra vez el nombre de Elías. Sabía que lo había escuchado antes, pero ¿dónde? Resopló, peinando sin ganas su pelo, y negó con la cabeza. Debía contarle todo lo acontecido a su defendido para que supiera de una vez por todas que su padrastro no era el culpable y que, además, se preocupaba por él.  
 
    Suspiró y negó con la cabeza, pensando mil cosas, y creyendo que había leído demasiadas novelas policíacas y por eso pensaba cosas tan extrañas. No obstante, después de hablar con Dexter, debía investigar al tal Elías Ávila, y también el seudónimo con el que aparecía firmado el sobre que ayudó a su padre a reabrir el caso del envenenamiento de su madre. Demasiadas cosas atormentaban la mente de Leslie ese día. Negó con la cabeza y, después de darse una ducha rápida, salió de la casa, dejando a su padre reunido con el abogado y ¿Por quéo postizo de las hermanas Rivera.  
 
    Una parada rápida en la cafetería de la esquina de su calle cambió por completo sus planes. Mientras pagaba un café para llevar, para así despejar su mente, una noticia de última hora saltaba en la televisión del recinto; con voz clara se anunciaba la muerte de un joven en extrañas circunstancias hacía unas pocas horas. El rostro de ese chico fue reconocido inmediatamente por Leslie, pues se trataba del propio Dexter.  
 
    Tras dejar el café en el sitio, corrió hacia el coche y arrancó. Al llegar, mostró su tarjeta acreditativa y pasó el cordón policial para adentrarse en el lugar del crimen.  
 
    —¡Leslie! —saludó Mía mientras sacaba fotos y revisaba el lugar—. Qué pésima suerte que maten a tu defendido en el primer caso.  
 
    Leslie observó a Dexter en medio del salón, atado por el cuello del ventilador de pared que colgaba. Además, sus ojos, nariz y boca sangraban, y todavía podía verse caer varias gotas de ese líquido rojizo sobre el suelo. Leslie levantó las manos y se las puso en el cuello, tragando, sin darse cuenta de lo incómoda que se veía por la situación. No obstante, hubo algo que llamó más su atención. En las fotos de su madre se la veía ensangrentada, igual que el rostro del joven que defendía y con el que había hablado el día anterior.  
 
    —¿De qué murió? —preguntó Leslie, mirando a Mía.  
 
    —Tenemos que hacerle pruebas todavía, pero te aseguro que tiene toda la pinta de que se trate de un envenenamiento. Hay que ser estúpido para pensar que murió ahorcado. —Mía negó con la cabeza y observó luego a Leslie, señalando una pared a su lado—. De todas formas, esto fue para mandarle un mensaje a alguien.  
 
    En una pared blanca, escrito con la propia sangre de Dexter, se podía leer con claridad: «Deja de averiguar sobre E.A».  
 
    La sangre de Leslie se congeló al instante. Esas iniciales, y justamente Dexter.  
 
    —Sé para quién es ese mensaje —susurró, mirando a Mía con el terror inscrito en su mirada—. Es para mí.  
 
    Antes de que Mía pudiera ejecutar cualquier pregunta, Leslie salió corriendo del lugar. Debía ver a Bruce, y algo le advertía de que lo que se iba a encontrar no le gustaría nada. Así fue. A las puertas de la prisión, con el cuerpo tapado por una bolsa de plástico y llevado por una camilla, pudo ver cómo tapaban, cerrando la cremallera, el rostro ensangrentado de Bruce.  
 
     La respiración de Leslie fue nula en cuestión de segundos. Se agarró el pecho y la ansiedad creció en su interior. A pesar de las preguntas de preocupación de los oficiales que se habían percatado de su visita, ella no escuchaba a nadie, y mucho menos podía responder. Mareada, con el cuerpo tembloroso, el pulso por las nubes y la tensión por los suelos, llegó a su casa. Por algún extraño motivo, fue a su habitación y se encerró, haciéndose una bola, sentada en el suelo, y soltando pequeños quejidos casi inaudibles para que su padre no supiera de su malestar.  
 
    —Esto ha sido por mi culpa —murmuró, envuelta en llanto. Pronto frunció el ceño levemente. Había jurado que ayudaría a los inocentes, y no podía rendirse ahora—. No, claro que no es por mi culpa. No van a acobardarme tan fácilmente. No a mí. 
 
    Suspiró y limpió sus mejillas para sentarse en su cama, en compañía de su portátil.  
 
    Su primera búsqueda fue el nombre y apellido que Bruce le había confiado: Elías Ávila. Si no vivía en otro planeta, habría algo de información suya por internet. No obstante, en la búsqueda no apareció nada relevante. Después de un cuarto de hora buscando y de darse cuenta de que ese hombre parecía un completo fantasma, estaba a punto de desistir cuando accedió a una antigua noticia, escrita por un periódico local de El Azahar. El titular anunciaba: «Hombre es atacado por el Sicario Negro y sobrevive, quedando al descubierto todos sus cargos contra la ley».  
 
    Leslie arrugó levemente la nariz mientras leía cada palabra que ponía en el informe. Era la primera vez que leía sobre ese Sicario Negro, que, precisamente, se encontraba donde sus dos hermanas intentaban remontar la hacienda de su padre. La preocupación se acrecentó en ella al saberlo, pero suspiró, retomando el control de la situación para lograr averiguar un poco más. Así fue como descubrió que Elías había sido imputado por tráfico de drogas, alianzas con cárteles y espionaje. A pesar de lo avanzado, la información era escueta y poco acertada, pues siempre aparecía la palabra “presunto”. De pronto, en su mente se originó un cortocircuito y abrió los ojos, sorprendida al recordar dónde había escuchado ese nombre. El mismo día que quiso hablar con Bruce, los federales estaban preocupados por el rapto de un preso, y ese preso se llamaba nada más y nada menos que Elías.  
 
    El primer pensamiento de Leslie fue ir a hablar con los federales, pero enseguida recordó la muerte de Bruce. Ellos solo habían hablado dentro de esas instalaciones y, además, él le advirtió que no se fiara ni siquiera de los que aparentaban ser buenos.  
 
    Recogió una bocanada de aire y frunció el ceño levemente. Debía hacerse la idiota respecto al tema e intentar trabajar con ellos para saber dónde se encontraba Elías.  Una vez tuviese alguna pista, trabajaría por su cuenta.  
 
    El vibrar constante de su móvil la alejó de sus pensamientos. Al ver que se trataba de su jefe, se mordió el labio inferior con nerviosismo e, intentando sonar calmada, descolgó.  
 
    —Sé que debí hablar más con Mía, pero…  
 
    —Pero nada —la interrumpió—. ¿Cómo se encuentra? —Leslie se bloqueó y levantó las cejas, sorprendida. Esperaba una regañina y no la preocupación de su jefe—. No debí haberle dado ese caso.  
 
    —Fui yo quien insistió en que me lo diera —alegó Leslie, con un poco de calor en sus mejillas—. Pero no se preocupe, estoy bien. Solo tengo inquietud por saber qué ha pasado.  
 
    —Es mejor que no se meta en algo así. Debe dejar ese trabajo a la policía.  
 
    Leslie dibujó una pequeña mueca en su rostro al escuchar a su jefe. Sabía que ese trabajo no le correspondía, pero, sabiendo que su madre y, por consiguiente, su familia, estaba envuelta en todo ello, no podía alejarse ahora.  
 
    —Solo investigaré un poco más sobre el asunto, porque, como comprenderá, estoy consternada.  
 
    —Entiendo. —Un suspiro por parte de Owen se hizo sonoro a través del móvil—. Solo tenga cuidado, y si necesita unos días libres, serán suyos. Solo debe pedirlos.  
 
    —Muchísimas gracias.  
 
    Leslie suspiró y frunció el ceño levemente. Se mordió el labio inferior y recuperó la serenidad para salir de la casa con toda la valentía que le quedaba. Aunque se sentía observada a cada paso que daba, pronto se presenció en las oficinas de los federales, dirigiéndose al primer tipo que encontró en la entrada.  
 
    —Vengo a ayudar con el caso del recluso secuestrado —soltó sin más—. Tengo altas sospechas de que sea el asesino de mi defendido y su padrastro Bruce Verdú.  
 
      
 
    Después de horas de caminata huyendo del mundo, Aquiles y sus compañeros estaban completamente agotados. Llegaron a un motel de carretera, donde pudieron hacer una pausa y tomar un vaso de agua fresca. Se rascaron las billeteras para poder pasar unas horas en una habitación con tranquilidad, o al menos todo lo que podían estarlo. La mujer de recepción no hizo preguntas por las pintas que llevaban; es más, el miedo la envolvió y prefirió tenerlos a favor que en contra. Parecían delincuentes, y el caso es que, en ese preciso momento, en eso se habían convertido: en unos fugitivos buscados por la ley, pues llevaban con ellos a un preso.  
 
    Sofía fue la primera en hacer uso del baño. Mientras, Eduardo encendió su portátil con la única intención de probar si el dispositivo de escucha del despacho de los federales funcionaba. Sofía lo había puesto con ese fin, por si las cosas se ponían difíciles, tener control sobre sus acciones.  
 
    Mientras Elías saltaba en la cama, Aquiles y Eduardo probaron los auriculares, colocando el portátil sobre una mesa y sentados en dos sillas que había en la habitación. Por suerte, pudieron escuchar la conversación que Leslie mantenía con el jefe de la brigada. Ambos se miraron y pusieron atención; subieron el volumen del dispositivo para poder escucharlo mejor.  
 
    —Me llamo Leslie Rivera y soy abogada criminalista —comenzó Leslie, exponiendo el expediente que tenía a su cargo—. Defendía a Dexter, el hijastro de Bruce Verdú. Justo ayer, tuve una reunión con el señor Bruce y, qué casualidad, que hoy él y su hijastro amanecieron muertos.  
 
    —¿Dice que tiene sospechas de que el culpable sea Elías Ávila?  
 
    —Sí —dijo Leslie, con seguridad—. Estoy segura. Justo Bruce me habló de él en esa reunión y, casualmente, escuché que ese mismo día se escapó de la prisión. Quiero colaborar con ustedes.  
 
    —Entiendo. —El federal hizo una pausa y luego mostró una pequeña sonrisa—. No solemos mezclar a los abogados en casos así, pero quizá su apariencia neutral pueda ayudarnos en este caso. Estamos tratando con alguien muy peligroso.  
 
    Al escuchar esas palabras, Aquiles y Eduardo se dieron media vuelta y observaron a Elías. Este seguía saltando en la cama, sonreía como un niño pequeño y rebotaba tirando los cojines por el aire. Los dos mostraron una mueca de duda y se miraron entre ellos, completamente confundidos. Pronto las carcajadas de Elías hicieron imposible la tarea de escuchar la conversación que mantenía Leslie con el oficial.  
 
    —¡Estate quieto! —exclamó Aquiles.  
 
    —No sé cómo tienes tanta energía, a mí me duele todo el cuerpo —murmuró Edu.  
 
    Elías se detuvo de golpe y los miró, percatándose de los auriculares que llevaban. Bajó de la cama de un salto, se acercó al ordenador junto a Aquiles y Edu, y robó uno de los auriculares que portaba este último.  
 
    —¡Oye! —se quejó Edu.  
 
    —Ya déjalo, a ver si se queda quieto —lo calló Aquiles, prestando atención a la conversación.  
 
    Leslie se movía en su asiento un poco incómoda, pero enseguida suspiró y logró verse nuevamente segura de sus palabras.  
 
    —Trabajo para hacer justicia —afirmó ella—. Así que será un honor servir a la ley.  
 
    —Gracias por ello, señorita. —El hombre levantó la mano frente a Leslie y esta se la estrechó—. Federal Carlos Merina a su servicio.  
 
    Leslie le sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    El hombre se veía joven, de cuerpo robusto, pelo negro y barba de días. Después de la atenta revisión visual que la joven le dio, se apresuró a seguir con la charla. 
 
    —Entonces, ¿qué haremos ahora? —preguntó Leslie.  
 
    —Tenemos varias brigadas de búsqueda activas y pronto se difundirá la noticia del prófugo por la televisión y las redes sociales —afirmó el federal—. Una vez los tengamos, podrá infiltrarse.  
 
    Aquiles y Eduardo resoplaron a la vez. El hecho de salir en la televisión y en las redes sociales solo les suponía una cosa: tener más problemas y dificultades para esconderse. Ahora sí que podían llamarse prófugos. Elías, no obstante, se veía relajado y, como si con ellos no fuese la cosa, se movió y se sentó sobre la rodilla de Edu.  
 
    —¡Ey, tú, al suelo! —se molestó Eduardo, moviendo la pierna y dándole leves empujones mientras Elías tocaba su portátil—. ¡No toquetees nada de ahí! 
 
    Aquiles permaneció callado, serio, mirándolos y dándose por muerto. Una mano sostuvo su sien y resopló, poniendo los ojos en blanco y terminando por dar un cabezazo contra la mesa. No hallaba un futuro bueno con ese equipo de locos que tenía. Pronto unos quejidos se escucharon desde el ordenador. La mirada azul de Aquiles se detuvo en la pantalla, observando una página porno que había nada más pinchar en el buscador. Él y Elías enseguida miraron a Edu, quien se había quedado más pálido que la pared blanca de la habitación.  
 
    —¡Eso no es mío! —afirmó, cerrando de golpe la pantalla del portátil.  
 
    —Pero si salió en el menú principal —susurró Elías.  
 
    —Y esa computadora no lo toca nadie más —sentenció Aquiles.  
 
    —Vale, bien, es mío. A veces miro esas cosas. —El silencio se apoderó del lugar—. ¡¿Qué?! ¡Seguro que ustedes también lo ven! —Y de nuevo, un silencio los sepultó mientras Aquiles y Elías observaban a Edu con los ojos entrecerrados—. ¡Vale, ya basta! —Se quejó de nuevo Edu, intentando quitarse de encima a Elías—. ¡No toques más mi portátil y levanta!  
 
    —¡Espera! —exclamó Elías, abriendo el PC, quitando la página porno y apretando una tecla.  
 
    Una pantalla en blanco se abrió y comenzó a escucharse la frecuencia de radio con la que se comunicaban los federales, justo desde el portátil. Aquiles y Edu posaron sus ojos en Elías, tan sorprendidos e impactados que ni siquiera les salían las palabras.  
 
    —¿Quién diablos eres tú? —preguntó Edu mientras Aquiles seguía atónito.  
 
    —Elías Ávila —respondió, como si no hubiera hecho ninguna proeza.  
 
    Edu negó con la cabeza y Aquiles cerró la boca para seguir escuchando lo que hablaban los Nacionales. Por suerte para los cuatro, seguían estando lejos de su ubicación.  
 
    —Tenemos que ir con cuidado con esa mujer —comentó Edu—. ¿Cómo dijo que se llamaba?  
 
    —Leslie Rivera —contestó Aquiles—. Y sí, opino como tú. Poco habrá investigado, si culpa a Elías de esos asesinatos. En todo caso, debería pensar que los que ocultan algo son ellos; si le hablaron sobre Elías dentro de comisaría y a la mañana siguiente amanecieron sin vida, no quedan más sospechosos que los propios federales.  
 
    —Y ella lo sabe —comentó Elías, con un hilo de voz—. Tenemos que buscarla.  
 
    —¿Estás loco? —regañó Edu. 
 
    —Sí, estoy loco, pero tenemos que buscarla.  
 
    —No estamos en posición para buscar a nadie —respondió Aquiles—. Y no me quiero ver de nuevo al borde del infarto como hace unas horas.  
 
    —Quieran o no, vamos a buscarla —afirmó de nuevo Elías.  
 
    Esta vez fue ignorado por sus compañeros, pues pensaban que tenía pocas facultades mentales, además de actitudes de niño pequeño. 
 
    Sofía salió del baño con la misma ropa, pero al menos un poco más descansada, ya que el agua caliente le había destensado los músculos. En un momento la pusieron al día, bajo los constantes reclamos de Elías para que buscasen a Leslie. 
 
    —Bueno, me toca la ducha —anunció Aquiles, levantándose. Viendo cómo Edu seguía peleando con Elías para que se levantara de su regazo, añadió, dirigiéndose a su compañera—: Te deseo mucha paciencia, Sofía.  
 
    —¿Tan así? —preguntó ella, un tanto preocupada. Aquiles solo sonrió y se metió en el baño.  
 
    —¡Que te levantes he dicho! —Elías observó de reojo a Edu y, con un movimiento rápido, lamió por completo su mejilla, y por fin se levantó—. ¡Aaaagh!  
 
    —Ya era hora de que alguien te superara siendo irritante —se mofó Sofía, recostándose en la cama, atenta a las voces que provenían del portátil. 
 
    Después de ducharse todos menos Elías, Aquiles y Sofía permanecían atentos al ordenador mientras Eduardo secaba su pelo con una toalla y revisaba las pocas balas que les quedaba y las armas que poseían.  
 
    —Estamos muy desprotegidos —afirmó Eduardo—. Y esto no va a terminar pronto.  
 
    —Creo que sería buena idea que Sofía y yo intentáramos hacernos con armamento nuevo mientras tú sigues atento a lo que digan los agentes —propuso Aquiles.  
 
    —¿Y dónde encontramos armas o a alguien que nos las pueda vender?  
 
    —Cerca de aquí hay una armería que vende armas de forma ilegal —sugirió Elías, dando vueltas por la cama y abrazándose a un cojín.  
 
    —¿Tú cómo sabes eso? —Elías se encogió de hombros para responder mientras Sofía buscaba una armería cercana.  
 
    —Saldrá como una tienda de alimentos cerrada —guio Elías. 
 
    Grande fue la sorpresa de Sofía al encontrar el destino en Google Maps.  
 
    —Vaya.  
 
    —No sé cómo conozco esos datos, pero digan que van de mi parte —añadió Elías, dejando más extrañados a sus compañeros. 
 
    Aquiles se colocó su pistola en la cintura del pantalón y observó a su compañera, que hacía lo mismo. Con una seña con la cabeza, se despidió de Eduardo. La mente de Aquiles no dejaba de pensar, y eso se reflejaba en la seriedad de su mirada azul y clara. Se mojaba los labios con la lengua, intentando mantenerse calmado, pero cada vez tenía más dudas, y que la abogada a la que Elías insistía en buscar se apellidase como Luna y Marta, hermanas que, a su vez, estaban involucradas indirectamente en todo ese caso, le ponía la piel de gallina. Conocía poco a la familia Rivera, pues sus hermanos eran los que más se acordaban de aquella época en la que Frederic trabajaba en las tierras de Manuel. Hizo uno pequeña mueca, intentando recordar si había una tercera hermana, pero la búsqueda en sus recuerdos fue en vano.  
 
    Al pasar por la cocina del motel, pudieron observar cómo en la pequeña televisión del recinto salían sus rostros, mostrando una versión completamente distorsionada, ya que los medios de comunicación los pintaban como unos locos asesinos encubriendo a un tarado que debería estar en prisión. Aquiles y Sofía se miraron, apretando los labios y formando una fina línea en ellos. ¿Y si al final esa era la realidad? Elías era un chico con miles de incógnitas y lagunas mentales. Fácilmente podría ser un asesino con amnesia. Suspiraron y miraron a la dueña del motel. Ella, tras ver la noticia en la televisión, se fijó en ellos y dibujó una mueca en su rostro.  
 
     —Verá, le aseguro que no va a tener problemas con nosotros —comenzó a explicar Aquiles.  
 
    —Yo no digo nada, si no me meten en ese asunto —dijo la señora, recogiendo unos papeles en el mostrador de la recepción—. Me pagan para darles alojamiento, solo eso. Yo no sé nada.  
 
    Sofía y Aquiles sonrieron a la vez, observando cómo la mujer se adentraba en la cocina.  
 
    —Gracias —susurró Aquiles, recibiendo una pequeña mueca de aceptación por parte de la mujer.  
 
      
 
    Leslie, por su parte, ya se había movilizado junto a los federales.  
 
    —Bien, tu misión va a ser simple —le explicó el jefe de la brigada mientras le colocaba un pinganillo en la oreja, apenas perceptible—. Tal como dijiste, conoces a Elías porque Bruce te confió su nombre y apellido. Bien, debes decir que necesitas verlo, saber dónde está para darle el recado de su amigo Bruce, ¿captado?  
 
    —Captado —respondió Leslie, con la voz un poco temblorosa.  
 
    Carraspeó la garganta y tragó saliva. La mente le iba loca. Iba a traicionar a los que se suponía que eran los buenos, ¿y si se convertía en una delincuente? Suspiró, recolocándose en el asiento, y cerró los ojos durante un instante, solo para concentrarse en las pruebas y en su misión. Por su madre, por Bruce y su hijastro, y, obviamente, por la búsqueda de la justicia, no pensaba echarse atrás. Su móvil sonaba sin descanso y, como las constantes llamadas eran de un número que no conocía, decidió agregarlo a sus contactos para poder ver en la foto del WhatsApp de quién se trataba. Era Mía. Negó con la cabeza. Envió un mensaje escueto diciendo que estaba bien, y apagó el móvil. Debía concentrarse en lo que estaba haciendo y conseguir que los federales confiaran en ella hasta el último momento.  
 
    El lugar al que llevaron a Leslie no era para nada alentador, pues frente a ella se encontraba una nave completamente destrozada, y desde fuera se podían ver los cuerpos de varios hombres, algunos faltos de las extremidades. Leslie suspiró y giró la cabeza, pues era imposible para ella no impresionarse ante una escena tan grotesca. Escuchó que los federales afirmaban que se había usado armamento militar. Una pequeña mueca se dibujó en las facciones de su rostro y arrugó levemente la nariz. ¿Si eran simples asesinos, cómo tenían acceso a armamento militar? ¿Y si ese armamento ya estaba allí? Estaba claro que no irían a esconderse a un lugar tan vistoso. En todo caso, de haber ido para robar armamento, no lo habrían hecho volar por los aires. Y todas esas preguntas que Leslie se formulaba encajaban como piezas en un complejo rompecabezas que los agentes que la acompañaban ignoraban que estaba armando. En la caza del gato y el ratón, ella en ese momento estaba con los gatos.  
 
    —Siento que haya tenido que presenciar una escena tan grotesca —habló el jefe de la brigada—. Ya ha visto a quiénes nos enfrentamos.  
 
    —Son unos asesinos —siguió la corriente Leslie—. Por eso pienso que han tenido que ver con la muerte de mis clientes.  
 
    —No se preocupe, señorita, pronto lo vamos a solucionar.  
 
    La mano de Carlos se posó sobre el hombro de Leslie y, aunque apretó suavemente como muestra de apoyo y compañerismo, sus acciones corporales lograron incomodar a la joven, quien rápidamente se alejó de él, fingiendo una pequeña sonrisa.  
 
    —Todo apunta a que ocurrió hace horas, señor —habló una de las compañeras del federal—. Podrían estar muy lejos.  
 
    —Al contrario —murmuró Leslie, mirando hacia los árboles que los separaban de la carretera más cercana, y divisando varias huellas de zapatillas—. Si van a pie, han debido de cansarse mucho y recorrer poco. ¿Hay algún hotel o algo parecido cerca de aquí?  
 
      
 
    Aquiles y Sofía llegaron a la tienda. Aparentemente, parecía estar cerrada, pero pronto, entre los cristales polvorientos del exterior, pudieron ver en su interior una tenue luz que los advirtió de la presencia de varias personas en el lugar, pues las siluetas eran visibles. Tras llamar varias veces a la puerta principal, la luz se apagó, las siluetas desaparecieron y el silencio los envolvió, haciéndoles ver que no tenían la menor intención de atenderlos. Aquiles suspiró e insistió, llamando de nuevo.  
 
    —¡Disculpen, necesitamos ayuda! —Con una pequeña duda, pronunció en voz más baja—. Somos amigos de Elías Ávila.  
 
    Enseguida unos pasos se hicieron audibles para los dos agentes. Acto seguido, la puerta se abrió, dejando ver tras ella a un señor robusto y alto, que cubría uno de sus ojos con un parche. Detrás de él, una chica de cabellera morena y ojos castaños se asomó con curiosidad.  
 
    —¿Vinieron de parte de Elías? —preguntó el hombre, viendo a Aquiles asentir con la cabeza. Se fijó en él, luego en Sofía, e hizo una pequeña mueca; sin embargo, los dejó pasar, abriendo del todo la puerta—. Pasen.  
 
    —Gracias, señor —comentó Aquiles, entrando en el lugar—. Disculpen no haber avisado con antelación, pero fue todo muy repentino.  
 
    —Todo lo que tiene que ver con Elías es repentino. —Se carcajeó el señor—. ¿Qué ocupan?  
 
    —Munición —pidió Aquiles, con claridad—. Estamos metidos hasta el cuello en un asunto bastante grave, así que precisaríamos munición y armas. Lo único es que no tenemos dinero suficiente…  
 
    —Descuida, los amigos de Elías son mis amigos.  
 
    El hombre comenzó a sacar munición para las pistolas que los dos portaban junto a otras clases de armas. Sofía observó el lugar y luego detuvo la mirada en la chica que seguía callada, observándolos.  
 
    —¿Hace mucho que conocen a Elías? —preguntó la oficial.  
 
    —Hace años —respondió al fin la joven—. Tenía la esperanza de verlo después de tantos años, pero ya vi que no los acompaña.  
 
    —Mi hija lleva detrás de Elías un tiempo, pero no se le hace el milagro —interrumpió el señor.  
 
    —¡Papá! —regañó la chica, sonrojándose al instante—. No es por eso…  
 
    —Ya te dije, hija, que la vida de Elías es demasiado complicada como para que pueda tener algo serio con alguien.  
 
    Aquiles y Sofía se miraron entre sí, y la curiosidad salió por la boca de Aquiles.  
 
    —¿Por qué no podría tener algo serio?  
 
    —Siempre está metido en líos como en el que están ahora —declaró el señor—. Ser bueno en estas tierras es muy difícil, chico.  
 
      
 
    Eduardo, apoyado en la mesa con los codos y sosteniendo la cabeza con sus manos, atendía la frecuencia de radio con molestia. Lo que le molestaba no era tener que estar escuchando mientras los demás se habían ido a comprar armas. Su molestia la producía el hecho de que Elías, sentado en la cama, no le quitase el ojo. Su mirada bicolor, fija, penetrante y seria, lo ponía con los nervios a flor de piel. Resopló y observó de reojo a Elías, creyendo que ni siquiera pestañeaba.  
 
    —¿Puedes parar? —reclamó.  
 
    —Estoy quieto —balbuceó Elías, sin mover ni un solo músculo y manteniendo la mirada en él como si le fuese la vida en ello.  
 
    Eduardo resopló, y en ese momento su móvil vibró. Lo sostuvo entre las manos y leyó unos mensajes, haciendo una pequeña mueca. No respondió; bloqueó de nuevo el móvil y volvió a mirar de reojo a Elías, quien ahora hacia una pequeña mueca.  
 
    —Era un familiar —explicó Edu, pese a que Elías no le había pedido explicaciones.  
 
    —¿No vas a responder a tu familiar?  
 
    —No.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —No es buen momento.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque no lo es.  
 
    —¿Por qué estoy yo?  
 
    El silencio se hizo entre los dos y la tensión comenzó a palparse como si pudiera cortarse con un cuchillo. Una pequeña sonrisita se dibujó en los labios de Elías; se levantó de la cama y se asomó un poco por la ventana de la habitación. Mientras, Eduardo seguía en trance por la última pregunta de Elías, pues, justamente, por su presencia no había respondido a esos mensajes. Elías tuvo tiempo suficiente para desconectar la transmisión de radio que tenían los federales. Le resultó tan fácil como tocar un botón. Las grabaciones que comenzaron a escucharse eran la repetición de unas conversaciones de horas anteriores.  
 
    —Deben de estar por venir.  
 
    —¿Qué? —reaccionó Eduardo, observando a Elías.  
 
    —Aquiles y Sofía deben de estar por venir —aclaró Elías, mostrando una pequeña y dulce sonrisa, y añadió—: Podríamos jugar a algo mientras vienen.  
 
    —Tengo que estar atento a lo que digan —negó Eduardo—. Juega con el móvil al Candy Crush.  
 
    —Quiero jugar contigo —insistió Elías, caminando con ánimo alrededor de Edu, con las manos tras su espalda—. A no ser que te veas más flojo que yo y tengas miedo de que te haga daño.  
 
    Una pequeña mueca de molestia se dejó entrever en el rostro de Eduardo. Apretó los labios y los puños al frente, resoplando mientras sonreía con la misma rabia que su mueca había dejado que expresase.  
 
    —¿Me estás retando? —Elías sonrió con satisfacción y asintió con la cabeza—. Bien, ¿a qué quieres jugar?  
 
    —Quiero ser como un perro.  
 
    Eduardo levantó la nariz con extrañeza. Negó con la cabeza y, soltando una pequeña carcajada, volvió la vista al ordenador.  
 
    —Ya veo que no quedan neuronas en esa mente tuya.  
 
    —Será divertido que me intentes meter en la ducha y yo no me deje —siguió Elías, encogiéndose de brazos—. Así podría medir tus fuerzas. ¿No te ves capaz de eso?  
 
    Eduardo recogió aire por la nariz y lo expulsó con fuerza por la boca, emitiendo un suspiro largo de cansancio. Parecía tranquilo, relajado, pero, de repente, saltó, abalanzándose sobre Elías para sostenerlo. No obstante, y a pesar de que para él no había sido previsible, Elías lo esquivó al segundo. Con las manos en los bolsillos y una sonrisa juguetona en sus finos labios, lo observó, sintiéndose invencible.  
 
    —Uy, casi —se burló Elías.  
 
    Eduardo frunció el ceño y negó con la cabeza. Se preguntaba sin cesar cómo era posible que le estuviera siguiendo el juego a un desequilibrado mental que no conocía. Sin embargo, estaba completamente picado en conseguir el objetivo de meterlo en la bañera. Un orgullo irracional, pues estaba empeñado en lograr tal tontería.  
 
    Cada intento por parte de Eduardo era esquivado con facilidad por Elías. Este sonreía. Edu ni siquiera lograba que se tensara o quitara las manos de los bolsillos de su pantalón.  
 
    Con un mal paso, Eduardo se tropezó contra la mesa en la que se encontraba el portátil y estampó una de sus manos contra la pared. Elías agrandó su sonrisa y, con un movimiento rápido que Edu no esperaba, sostuvo su brazo, lo movió, y en un segundo lo tuvo completamente sujeto, con la cara pegada contra la pared y las piernas separadas, apretando sus manos y consiguiendo que no pudiera mover ni un centímetro.  
 
    —¡Ey! ¡¿Qué mierdas haces?! —gritó Eduardo en el momento en que se dio cuenta de que no podía mover ni un músculo—. ¡No tiene gracia! ¡Suéltame! 
 
    —Tienes que aprender mucho —murmuró Elías, susurrando bajito cerca del oído de Eduardo—. Pero yo puedo enseñarte.  
 
    Un extraño escalofrío recorrió la columna vertebral de Eduardo, que logró sacudirlo y hacer que emitiera un pequeño jadeo. Negó con la cabeza y, al sentir las manos sueltas, se dio la vuelta; entonces se dio cuenta de la asombrosa cercanía de Elías. Cuando la nariz de ambos se rozó, Eduardo posó las manos sobre el pecho de Elías y lo empujó, moviéndolo un poco del sitio. El ardor que sentía Eduardo en sus mejillas no fue ignorado por Elías, quien pronto sonrió, dirigiendo la vista hacia otro lado con la intención de darle espacio a Edu, para se apartara y se tranquilizara.  
 
    El silencio de la habitación, solo roto por la respiración agitada de Eduardo, fue suficiente para que Elías se percatara de lo que iba a ocurrir segundos después. Cerró los ojos y comenzó una cuenta atrás, bajando los dedos de una mano, hasta que se escuchó el golpeteo en la puerta de la habitación. Edu, confiado en que serían Sofía y Aquiles, fue a abrir, pero su boca fue tapada por la mano de Elías y su cuerpo fue empujado hacia el baño con tanta fuerza que no pudo reaccionar.  
 
    Eduardo no pudo ni gritar. Antes de soltar cualquier quejido, Elías ya lo había lanzado a la bañera repleta de agua y se había tumbado sobre él, pues había espacio y agua suficiente para hundirse en ella los dos.  
 
    La puerta de la habitación fue derribada y, acto seguido, accedieron los federales junto a Leslie. Al observar la habitación vacía, resoplaron, confiscando el ordenador.  
 
    —Nos estaban escuchando —informó uno de los federales, sosteniendo el portátil y escuchando las grabaciones.  
 
    —Maldición —gruñó el jefe de la brigada—. Bien, vamos a separarnos. —Miró a Leslie y su seriedad aumentó—. Recuerde cuál es su papel si se encuentra con ellos, y, sobre todo, mantenga el pinganillo encendido para que podamos localizarla y escuchar lo que hablan.  
 
    —Sí, señor —respondió Leslie, desapareciendo su tensión en el momento en que cruzaron la puerta de la habitación y todos se disiparon.  
 
    Se apoyó en la pared del pasillo y pasó una mano por su pelo, repitiéndose una y otra vez que estuviera tranquila, que todo iba a salir bien, pese a que estaba completamente aterrada.  
 
      
 
    Elías salió del agua y, agarrando la camisa de Eduardo, hizo que emergiera tras él. Edu comenzó a toser, pues tenía un poco de dificultad a la hora de respirar. Resopló, mirando fuera del baño, sintiendo todavía el peso del cuerpo de Elías sobre él. No obstante, notó una angustia peor al comprobar que no estaba su portátil sobre la mesa.  
 
    —Mi ordenador… —murmuró, pasándose las manos por el pelo.  
 
    —Qué lástima, ya no podrás ver porno —comentó Elías con ironía, segundos antes de quitarse de encima.  
 
    —¡Dios! Aquiles y Sofía estarán por llegar —lamentó Eduardo, viendo inútil intentar encender su móvil después de haberse sumergido con él en la bañera—. Genial, ¿ahora qué hacemos?  
 
    —Buscar a Leslie Rivera —contestó Elías.  
 
    —Ya te hemos dicho que no —negó en retundo Edu, observando cómo su compañero se quedaba en trance, mirando a un punto fijo de la habitación hasta que se quedó bizco. Edu torció el gesto y resopló—. Definitivamente, se te va mucho la cabeza.  
 
      
 
    Después de que el señor los cargara de armamento de sobra sin necesidad de que le pagasen nada, Sofía y Aquiles salieron de la tienda con la extrañeza impregnada en la piel y cada célula de sus cuerpos.  
 
    —¿No te parece raro que, a pesar de que Elías tiene amigos por todos lados, nadie lo conozca de verdad? —preguntó Aquiles—. Se nota que es tan reservado que nadie puede asegurar algo de él, ni siquiera a lo que se dedicaba en realidad.  
 
    —Es muy extraño, tendremos que vigilarlo —propuso Sofía, recibiendo una aceptación con la cabeza por parte de Aquiles.  
 
    Disimulando entre los árboles que decoraban la carretera que los separaba unos kilómetros del motel, Aquiles se detuvo al observar una cabina telefónica, puesta en ese lugar para alguna emergencia; y desde luego, lo que debía hablar con su hermano mayor lo era. Sofía no preguntó, pero sí prestó atención a la conversación.  
 
    —Óscar, soy Aquiles. Tengo que comentarte varias cosas y apenas tengo tiempo.  
 
    —¿Por qué me llamas desde un número fijo? —preguntó Óscar, observando el número con duda en el rostro e interrumpiendo de vez en cuando la llamada para guiar mejor al caballo, pues seguían de camino. 
 
    —Óscar, no tengo tiempo —se apresuró a avisar Aquiles—. ¿Las hermanas Rivera tienen una tercera hermana?  
 
    —Sí —afirmó Óscar.  
 
    —¿Cómo se llama?  
 
    —Pues… —Óscar observó a Marta y, como se encontraba cerca, le preguntó—: ¿Cómo se llama la hermana menor de ustedes?  
 
    —Leslie —respondió Marta, arqueando las cejas y ladeando levemente la cabeza—. ¿Por qué la pregunta?  
 
    Óscar se encogió de hombros y alargó su expresión con duda. Mientras tanto, la mente de Aquiles hizo un cortocircuito al escuchar la respuesta de Marta. La boca se le secó; ya lo tenía claro. Tal y como había dicho Elías, debían encontrar a Leslie.  
 
    —Eso es todo. Si nos ven en televisión, no se asusten que estamos vivos. Adiós.  
 
    Tras colgar, Aquiles observó a Sofía y echó a correr hacia el motel, seguido por su compañera.  
 
    —Aquiles, ¿qué ocurre? —se extrañó Sofía, intentando seguirle el ritmo.  
 
    —Esa mujer, la que está con los federales, es clave para la investigación que estamos llevando a cabo —aclaró Aquiles, marcando el número de Edu sin conseguir respuesta.  
 
    Las palabras de Aquiles, lejos de calmar a Óscar, lo tensaron. Frunció levemente el ceño, con su mirada verde fija en el móvil, y rápidamente observó a Marta.  
 
    —Tenemos que regresar a casa cuanto antes —alegó el mayor de los Marim.  
 
    —¿Por qué preguntaste sobre Leslie? —respondió Marta, con la voz claramente preocupada—. No me digas que también se metió en problemas.  
 
    —No me preocupa que se haya metido en problemas, me preocupa que esos problemas involucren a Aquiles. Él no piensa, solo actúa.  
 
    La imagen de Aquiles tirándose por el barranco para salvar a Óscar se dibujó en la mente de Marta. Abrió los ojos, ahora mostrando terror, y negó varias veces con la cabeza.  
 
    —Ay, madre, lo peor es que mi hermana Leslie es igual.  
 
    Con el pulso a mil y la preocupación a flor de piel, los dos hermanos mayores pusieron en marcha los caballos para terminar cuanto antes el trabajo.  
 
      
 
    Cuando Aquiles y Sofía llegaron al motel, observaron varios coches patrulla rodeando el local y a la dueña prestando declaración. Ella, tal y como les había dicho, lejos de delatarlos, argumentaba que no le funcionaba la televisión y que no había estado atenta a la gente que había llegado a su negocio. Ambos compañeros pudieron esconderse entre los árboles colindantes hasta que encontraron la forma de pegarse a la fachada de la zona trasera del motel.  
 
    —Edu y Elías no podrán defenderse solos —murmuró Sofía—. Debemos entrar ahí.  
 
    —Con lo loco que está Elías, lo que me preocupa es que todo salga por los aires en cualquier momento —respondió Aquiles, fijándose en la puerta que daba a la cocina. Se acercó a ella y, como se trataba de una puerta vieja de madera, le bastó un poco de fuerza para abrirla y poder acceder al interior—. Vamos, no tenemos tiempo.  
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    Leslie revisaba el lugar como si de una película de acción se tratase. Se pegaba a las paredes y se asomaba por los pasillos, con una sensación de ansiedad que le oprimía el pecho. Resopló y agarró el pinganillo que llevaba en la oreja, dejándolo caer al suelo. Ya no necesitaba la ayuda de los federales, ahora debía simpatizar con los fugitivos.  
 
    —Calma, Leslie, van a ser buena onda, no te van a volar la cabeza. Calma —repetía como un mantra para conseguir tranquilizarse.  
 
    Sofía y Aquiles hacían lo mismo, pero, conscientes del peligro que corrían, llevaban las pistolas en alto y eran las armas las primeras en verse entre los pasillos antes de travesarlos. En un tramo de escaleras, Aquiles, tras escuchar pasos a ambos lados del pasillo, detuvo su dedo entre los labios para indicar silencio y señaló los dos pasillos, haciendo que Sofía entendiese que era hora de separarse. Aquiles subió por las escaleras hasta que varios disparos le advirtieron de que justo en ese lugar se encontraban varios de los federales.  
 
    —¡Aquí está uno de los fugitivos! —exclamó uno de ellos, avisando al resto.  
 
    Aquiles, lejos de huir, arrugó la nariz, corrió hacia el sujeto y, apoyándose en la barandilla de las escaleras, le agarró el cuello con las piernas, logrando que se golpease contra las escaleras en la cabeza, para luego lanzarlo al vacío de un solo puñetazo. Siguió su camino, desarmó a otro tirando de su mano y, con un movimiento rápido pero sonoro, le crujió el cuello. De nuevo valiéndose de la barandilla, Aquiles se colgó y saltó a la planta de arriba, noqueando a otro con una sola patada gracias al impulso que había cogido con el balanceo. Sacó su pistola y, disparo tras disparo, terminó con varios de los que le estaban atacando en ese mismo pasillo. 
 
    Los disparos se escuchaban por todo el edificio. Leslie, presa del pánico, comenzó a correr sin rumbo como un conejito asustado en medio de pasillos y habitaciones vacías.  
 
    —¡Quién me manda a mí meterme en estos líos!   
 
    Buscando a Elías y a Edu, Aquiles comenzó a correr también, dándose prisa en encontrarlos para huir de allí. No obstante, no contaba con ser derribado por el choque de una muchacha de cabello largo y sedoso, de ojos claros pero aterrados, y labios sumamente anchos y tentadores.  
 
    Leslie se quedó mirando a Aquiles tan espantada que no podía contener los jadeos que emanaban de su ser. Él, en vez de ser considerado, teniendo en cuenta que no sabía de quién se trataba, se movió en el suelo, la tumbó, y sostuvo sus manos tras la espalda, dejándola completamente expuesta a él, sin que pudiera moverse ni un centímetro.  
 
    —¡Ah! —El grito de Leslie fue ahogado por la mano de Aquiles, quien pronto presionó su boca con algo de rudeza.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó Aquiles—. Porque no tienes pinta de ser una agente.  
 
    Los murmullos de Leslie eran audibles, pero no podía hablar todavía. Aquiles enseguida le quitó la mano y ella jadeó, consternada.  
 
    —¡Casi me asfixias! —resopló y negó con la cabeza—. Soy Leslie Rivera, abogada criminalista.  
 
    —Así que tú eres Leslie —comentó Aquiles, soltando sus manos—. Soy Aquiles Marim, el que hará que salgas de aquí con vida.  
 
    Leslie hizo una mueca, pero, antes de que pudiera responder, Aquiles ya la había levantado del suelo, agarrándola del brazo. Mareada y aturdida por tanto movimiento brusco, Leslie se detuvo la mano en la sien y se le cruzaron los ojos.  
 
    —Siento que voy a vomitar.  
 
    —Espera a que salgamos de aquí. —Las manos de Aquiles comenzaron a recorrer el cuerpo de Leslie. Solo fueron pequeñas palpaciones por las costillas, pero suficiente para que Leslie se contrajera y, por los nervios, terminase completamente sonrojada. El corazón le iba a mil. Con el poco valor que le quedaba, sostuvo las manos de Aquiles y las apartó, mirándolo con los ojos brillando por la vergüenza.  
 
    —¿Qué se supone que estás haciendo? —reclamó la joven, soltando un suave jadeo. Debía admitirlo, los hombres con uniforme eran su debilidad.  
 
    —Debes tener un dispositivo de escucha, ¿no? —respondió Aquiles—. Pretendo quitártelo.  
 
    —Ya me lo quité yo —confesó Leslie, viendo la sorpresa en los azulados ojos de Aquiles.  
 
    —¿No nos ibas a entregar?  
 
    —Los engañé igual que a ustedes —respondió la pequeña de las Rivera, sonriendo—. Estoy en su equipo.  
 
    —Genial. —La sonrisa ladeada y perfecta de Aquiles consiguió que Leslie tuviera más calor de la que ya sentía en todo el cuerpo.  
 
    Avergonzada, se colocó un mechón de pelo tras la oreja, y sintió un peso extraño en su otra mano. Sus ojos claros se dirigieron hacia dicha mano y observó que portaba una pistola. La mano le tembló y, con el pánico instalado en su rostro y los ojos más abiertos que una gacela, observó a Aquiles y abrió la boca, debatiendo si decirle que no tenía ni idea de cómo usar aquello.  
 
    —¿La sabes usar? —preguntó Aquiles en el momento exacto, como si le hubiese leído el pensamiento.  
 
    —Eh, pues…  
 
    —Esta zona de aquí apunta al otro —la interrumpió Aquiles, señalando la punta de la pistola—. Aprietas el gatillo y lo matas, no hace falta un manual.  
 
    —¡¿Pero qué clase de explicación es esa?!  
 
    Varios disparos cortaron de lleno la conversación. Al verse rodeados de federales, y estos ver de qué lado estaba Leslie, pronto los apuntaron a los dos.  
 
    —¡Dispara! —ordenó Aquiles, distrayendo a los agentes con varios golpes y disparos, y arriesgándose a salir herido con tal de que Leslie no sufriera daños.  
 
    Para su sorpresa, Leslie entró en pánico, pero, en vez de bloquearse, cerró los ojos y comenzó a disparar a diestra y siniestra mientras emitía un grito de desesperación.  
 
    —¡Ah!  
 
    Y así, dio vueltas a su alrededor mientras las balas locas llegaban a rozar incluso el cuerpo de Aquiles, quien tuvo que echarse en el suelo para no terminar como un colador. Con la boca entreabierta y el asombro en su expresión, Aquiles se acercó a Leslie y, de un movimiento tosco, le arrebató el arma.  
 
    —No más armas para ti —finalizó Aquiles, suspirando y tirando del cuello de su camisa con unos nervios imposibles de ocultar.  
 
    A pesar de la locura de los actos de Leslie, aquello les sirvió para poder seguir en busca de los compañeros de Aquiles sin perecer en ese mismo pasillo.  
 
    Eduardo y Elías seguían su curso, buscando la forma de salir del motel sin ser acribillados. Ambos tenían una desventaja: contaban con poca munición. Escuchando los disparos, podían imaginar que sus compañeros ya se encontraban en el edificio, así que buscaban la forma de tener su respaldo.  
 
    Intentaban no gastar balas; por ello, cuando se veían acorralados, optaban por el combate cuerpo a cuerpo, aunque el peligro de las armas fuese inminente. Por suerte, los dos sabían defenderse lo suficiente como para salir airosos de unos cuantos matones. Uno de espaldas al otro, mientras uno se ocupaba de los hombres de un lado, el otro se ocupaba del otro extremo, formando un muy buen equipo.  
 
    Sofía, en cambio, usaba el sigilo. Usando un arma con silenciador, se fue abriendo paso entre los largos y espaciosos pasillos, y llegó la primera hasta Elías y Edu.  
 
    —¡Elías, Edu! —Se alegró la joven, llegando hasta ellos y estrechándolos en un abrazo de compañerismo inmenso—. Estábamos preocupados.  
 
    —¿Dónde está Aquiles? —preguntó Edu automáticamente.  
 
    Los disparos y el grito eufórico de Leslie los alertó, sabiendo exactamente cuál era la ubicación en la que su compañero se hallaba.  
 
    Cuando los tres colegas llegaron donde Aquiles y Leslie se encontraban, Aquiles suspiró con alivio, pero Leslie se tensó, pensando que serían otros enemigos y que los atacarían en cualquier momento.  
 
    —Ya era hora —protestó Aquiles, bajando la pistola y haciendo entrever a Leslie que ellos eran sus compañeros—. ¿Tanto costaba avisar de lo que decían por la radio?  
 
    —Yo no escuché que fueran a venir —reclamó Edu—. Incluso parecía que se repetían.  
 
    —¿Cómo que se repetían? —preguntó Aquiles, formando una pequeña mueca en su rostro.  
 
    —Lo hice yo —confesó Elías—. Para encontrar a Leslie.  
 
    Leslie lo escuchó y lo miró con duda. Su mundo estaba siendo sacudido por tanta información que no podía retener la suficiente en su cerebro. Suspiró y dio un paso al frente, con la mirada fija en los ojos ámbar de Elías.  
 
    —¿Eres Elías Ávila? —Este asintió con la cabeza, mostrando una pequeña sonrisa en el rostro—. Me manda Bruce y tengo muchas preguntas que hacerte.  
 
    —Sobre eso… —interrumpió Aquiles la conversación—. Tiene el cerebro y los recuerdos un poco tocados. 
 
    —¿Cómo? —Las dudas de Leslie no hacían más que crecer.  
 
    —Yo solo sé que estaba en un lugar oscuro y Aquiles hizo ¡cabum! Y ahora estoy aquí.  
 
    Aquella mínima frase de Elías puso en advertencia a Leslie de lo que le acababa de decir Aquiles. Suspiró y se pasó las manos por la cabeza con desesperación. Había tantas cosas que quería saber… Y la incertidumbre le estaba volviendo la cabeza un nudo.  
 
    —Dejemos la cháchara para cuando salgamos de aquí —habló Aquiles, poniéndose en marcha con sus compañeros.  
 
    Los intentos por salir del motel sin ser vistos eran inútiles. Tenían toda la zona acordonada. Aquiles resoplaba y se pasaba las manos por la cabeza, intentando encontrar la forma de salir de allí y, a poder ser, vivos. Caminaba de un lado a otro como un león enjaulado hasta que su mirada azul se posó en sus compañeros.  
 
    —Los distraeré mientras ustedes escapan.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Edu—. ¿Estás loco o qué te pasa?  
 
    —Ni sueñes que te vamos a dejar aquí tirado —negó Sofía.  
 
    Leslie solo los miraba y escuchaba. Luego observó a Elías, con la mirada fija en un punto de la habitación, tan ido que parecía no ser persona.  
 
    —Debe de haber otra forma —comentó Leslie, haciendo que los tres oficiales se fijasen en ella—. Si somos un equipo, tenemos que seguir siendo un equipo.  
 
      
 
    Sollozando y con el cuerpo tembloroso, Leslie levantó las manos mientras salía por la puerta del motel. Su rostro de horror y desesperación era propio de una mujer asustada al borde del colapso mental. Teniendo en cuenta que los hombres que la habían visto con un arma defendiendo la vida de Aquiles habían muerto, los de fuera pronto corrieron a sostenerla para que sus piernas no fallasen y cayese al suelo. Los miró con sus ojos llenos de lágrimas, y jadeó, representando un papel propio de un premio Goya. Antes de llegar a los coches, se desvaneció en un mareo momentáneo y tuvieron que sostenerla para sentarla en uno de los asientos.  
 
    —¡Llamen a una ambulancia! —pidió uno de ellos mientras Carlos se agachaba frente a Leslie y sostenía sus manos con gran preocupación.  
 
    —¿Qué te han hecho? —preguntó el jefe de la brigada.  
 
    —He visto cosas horribles —balbuceó Leslie, con aparente consternación—. Además, ya no se encuentran en el motel.  
 
    —¿Cómo? Hemos estado atentos a todo, no han podido salir —afirmó Carlos.  
 
    —Sí salieron —debatió Leslie—. Saltaron por una ventana de aquel lado.  
 
    Al señalar, todas las miradas fueron directas a esa dirección. Confiado, el jefe de los federales levantó su dedo índice y lo movió, dirigiendo hacia allí a sus hombres. Gracias a esa maniobra, mediante la cual dejaron al descubierto la sección del otro lado, Aquiles y sus compañeros tuvieron la amplitud suficiente para correr hacia uno de los coches patrulla. Cuando el motor fue arrancado por Edu, moviendo los cables que había debajo del volante, fue cuando Carlos pudo darse cuenta de la situación. Se volteó, los observó en el coche y frunció el ceño. Antes de que pudiera volver a mirar a Leslie, ella ya se había escabullido, dándole la vuelta al coche en el que la habían sentado.  
 
    Le dedicó una última mirada a Carlos y subió en la parte trasera del vehículo junto a Aquiles y Elías.  
 
    —No puede ser —murmuró Carlos. Se maldijo en voz baja por haberse dejado embaucar así por Leslie, y pronto su grito de alerta se escuchó hasta donde se encontraban los policías, ahora fugitivos—. ¡Se escapan!  
 
    Elías entrecerró los ojos y, con un movimiento casi imperceptible, le quitó el arma a Aquiles, se asomó por la ventana y, con varios disparos que pusieron en alerta a los federales, creyendo que les iba a disparar a ellos, pinchó las ruedas de sus coches para que les fuese imposible seguirlos de nuevo.  
 
    —Anda, pues… Al final resultas ser listo —bromeó Eduardo, marchándose del lugar. 
 
      
 
    —Soy una delincuente —repetía Leslie, con las manos en el pecho, jadeando mientras los demás hablaban sobre dónde podían ir.  
 
    —Debe de haber algún lugar donde estar seguros hasta que se calmen las aguas —dijo Aquiles, pensando, sin encontrar la respuesta en su mente. De pronto, se giró hacia Leslie y ladeó un poco la cabeza—. La hacienda de tu familia es grande, ¿no?  
 
    —¿Qué? —Leslie seguía intentando controlar su ataque de ansiedad—. Sí, lo es.  
 
    —Podríamos escondernos allí temporalmente.  
 
    —No, mis hermanas…  
 
    —Tus hermanas ya están metidas en todo esto —la interrumpió Aquiles.  
 
    —¿Qué? —La angustia de Leslie aumentó, comenzando a faltarle el aire—. Ah, ¡me asfixio!  
 
    Aquiles se sorprendió ante ese grito y se ladeó en el asiento, comenzando a darle aire con la mano.  
 
    —Ey, respira.  
 
    —¡Pues eso intento!  
 
    —¡Que inhale y exhale en una bolsa! —sugirió Sofía.  
 
    —¿Para que se trague la bolsa? —preguntó Eduardo.  
 
    —¿Eres tonto o qué te pasa? —reclamó Sofía, dándole un golpe en el hombro.  
 
    —¡Au!  
 
    —¡Ya dejen de discutir! —bramó Aquiles, sosteniendo a Leslie de la nuca y levantándola un poco para que lograse respirar—. Tranquila, ya estás a salvo, relájate.  
 
    Los ojos azules de Aquiles calmaron el mar embravecido que se encontraba en los ojos de Leslie. Ambos se miraron durante unos instantes y el tiempo se detuvo. Ni él podía alejar la mirada de ella, ni ella de la de él. La respiración de la joven comenzó a apaciguarse y, al sentir con más fuerza el agarre que sostenía su nuca, se estremeció levemente, pero lo suficiente para que Aquiles lo notase. Este abrió la boca un poco, suspiró y dirigió su mirada hacia los labios de la menor de las Rivera, formando un recorrido de infarto por la curvatura de estos y sintiendo la boca seca, ansiosa por tomar de su saliva y calmar su sed. 
 
    —Encontré una bolsa —interrumpió el momento Elías.  
 
    Aquiles soltó a Leslie y observó la bolsa de la que Elías hablaba; en ella había una muestra de hachís.  
 
    —¡Suelta eso! —ordenó, tirando de la bolsa.  
 
    —¡No! —negó Elías, tirando de ella hacia su lado—. ¡Yo la encontré!  
 
    —¡Que lo sueltes!  
 
    Tras dar un tirón fuerte, la bolsa se rompió, esparciéndose la droga sobre el rostro y la ropa de Aquiles.  
 
    —Uy —pronunció en voz queda Elías.  
 
    —¡Pinche pendejo! —exclamó Aquiles, dándole varios capones a Elías.  
 
    —¡No fue mi culpa!  
 
    Aquiles sintió un picor extraño en la garganta y tosió, expulsando polvo blanco de su interior.  
 
    —Me parece que vamos a tener un viaje algo movido —pronunció Eduardo al ver ese detalle por el retrovisor del coche.  
 
    Leslie los miró, pensando en qué mal momento se había unido a esa panda de locos.  
 
      
 
    Luna, sosteniendo su móvil sin escuchar palabra, pero presintiendo que era Tobías quien la había llamado por la respiración agitada que había detrás, se sentó en la cama de su habitación y se mordió el labio inferior.  
 
    Tobías no había tenido una buena mañana; aunque sus días nunca eran buenos si no estaba con ella. Se escudaba en llamarla para curar las heridas que aún le sangraban en el cuerpo después del intento de asesinato por parte de sus socios. Con la mirada marrón emborronándose por momentos y la mente en un completo nido de emociones, escuchó a la perfección las palabras de Luna.  
 
    —Tobi, te quiero. —Y fue suficiente para que la felicidad se interpusiera entre el dolor, y una sonrisa cálida aflorase en sus labios, antes de que cayese su mano y terminase inconsciente sobre la cama de su habitación.  
 
    Luna escuchó el golpe y, aunque la preocupación en ella no era mínima, el relinchar de unos caballos la alertó de que los empleados ya habían llegado, y con ellos, su hermana y Óscar.  
 
    —¡Óscar, Marta! ¿Cómo fue la venta? —Se alegró Luna, al verlos tan bien. Pero enseguida la sonrisa se le borró, al observar la cara de preocupación de ambos—. ¿Qué ocurre?  
 
    —¿Sabes algo de Leslie? —preguntó Marta, bajando de su caballo de un salto, al igual que Óscar.  
 
    —No. —El ceño de Luna se frunció con extrañeza—. ¿Qué pasa con ella?  
 
    —Creemos que está envuelta en algún lío con mi hermano pequeño —contó Óscar, deteniendo sus dedos para presionar levemente la zona de su sien. De nuevo, ahí estaba ese dolor punzante que lo atormentaba desde hacía días.  
 
    —¿Con Aquiles? No, no sé nada. No llamaron ni vinieron por aquí. 
 
    —Vamos a llamarles —pidió Marta, pero, antes de que pudiera dar unos pasos hacia la entrada de la hacienda, su pulso se detuvo, el mundo le dio una vuelta y, como consecuencia, el malestar que había olvidado, envuelta en los labios de Óscar, de nuevo se instaló en ella. Lo tenía impregnado en su piel, en su mente, en sus recuerdos, y también en su mirada.  
 
    —¡Marta, cariño! —exclamó Ricardo, abriendo los brazos como si en realidad Marta quisiera abrazarlo.  
 
    Lejos de esperar a que ella lo hiciese, la estrechó con tanta fuerza que sintió un poco de dolor en la espalda. Marta detuvo las manos en su pecho y se alejó levemente, con los ojos tan brillantes como la luz del sol escondiéndose entre los pastos.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Marta en voz baja.  
 
    Ricardo dirigió su mirada gris y oscura hacia Óscar. Este ya lo estaba observando y fruncía el ceño al ver la forma en que abrazaba a Marta. Pero no era el hecho de que estuviera estrechándola entre sus brazos lo que a Óscar le estaba molestando. De hecho, si hubiera sido con cariño, no le habría molestado, pues el cuerpo puede ser tocado con facilidad, pero no el alma, y el alma de Marta solo la tocaba él. Estaba seguro de ello. Le molestó ese acto porque no vio cariño en él. Además, el rostro de Marta había cambiado por una expresión de terror e incertidumbre que no le gustaba en absoluto.  
 
    Por el contrario, Ricardo solo lo miraba desafiante, altanero, y levantaba el rostro para que viera la superioridad que tenía sobre un empleado cualquiera como él. Al final, esa actitud prepotente puso los músculos de Óscar en tensión y terminó frunciendo al extremo el ceño; levantó levemente la nariz e hizo un mohín de desagrado.  
 
    —Vine porque no podía estar más sin ti, cariño —respondió Ricardo, robando un beso de los labios de Marta, la cual apartó el rostro y la mirada para posarla en el suelo, aguantando el llanto que estaba por salir de sus ojos marrones.  
 
    —Tenemos que llamar a Leslie —cortó Marta la conversación, alejándose de Ricardo y accediendo a la hacienda. Luna, al ver la actitud de su hermana, corrió a su lado, extrañada.  
 
    —¿Qué ocurre? —murmuró Luna—. Creí que te haría feliz verlo.  
 
    —Estoy preocupada por Leslie, es todo —mintió Marta, marcando el número de su hermana.  
 
    Óscar, tratándose de su hermano, pues había sido él quien lo había llamado, pasó por el lado de Ricardo para acceder a la hacienda. Sorprendentemente, la mano del hombre que acababa de besar a Marta prácticamente a la fuerza sostuvo el brazo de Óscar antes de que pudiese poner un pie dentro de la hacienda.  
 
    —¿Dónde cree que va? —habló Ricardo con superioridad.  
 
    Óscar movió el brazo con fuerza, haciendo que lo soltase, y entrecerró los ojos, mirándolo con el mismo desdén con el que ese hombre lo miraba a él.  
 
    —Voy a ver si a mi hermano le pasó algo, señor. —Al decir la palabra señor, la remarcó con desagrado.  
 
    Ricardo sonrió un poco y lamió su labio inferior con rabia, negando después con la cabeza.  
 
    —Los empleados tienen su zona —informó Ricardo, señalando hacia el lugar—. No quiero peones sucios y patanes cerca de mi mujer, ¿entiendes?  
 
    Al escuchar a Ricardo decir “mi mujer” con tanto ímpetu, la sangre de Óscar ardió. Apretó los puños y sostuvo la mirada con la de ese señor que, sin conocerlo de nada, ya odiaba tanto como este lo odiaba a él. Apretó la quijada hasta que los dientes le rechinaron, y resopló, controlando las ganas de hacerle una visita al rostro de Ricardo con el puño.  
 
    —Entiendo, señor —respondió Óscar, con la voz engrosada de rabia.  
 
    Ricardo sonrió con satisfacción y accedió a la hacienda, dejando a Óscar fuera. Una vez se retiró, Óscar dio una patada al aire, gruñendo en voz baja y maldiciéndose por sentirse tan mal. Y ya no solo de salud, también de sentimientos. El pecho le oprimía hasta el punto de empapar sus ojos verdes. Mordió levemente el labio inferior y tragó saliva, aguantando la impotencia por no poder estar con Marta.  
 
    —Si hubiera sabido que esos besos en el granero eran los últimos, no me habría separado de ella en toda la mañana —murmuró Óscar, limpiando con rapidez una lágrima que, intrépida, se resbaló por su mejilla.  
 
    —Es un mal hombre —habló una voz conocida. Eustaquia posó su mano sobre el hombro de Óscar para calmarlo—. El tal Ricardito no es bueno. Lo escuché todo.  
 
    —En algo tiene razón, solo soy un simple peón.  
 
    —Pero eres noble, Óscar, y sé que la señorita Marta lo va a tener en cuenta. —Eustaquia sonrió un poco para animarlo, y luego miró hacia la hacienda y arrugó la nariz con desagrado—. Debemos estar atentos, no me fío de ese señor. 
 
      
 
    En el interior de la hacienda, Marta terminó de desesperarse al no obtener respuesta de Leslie. Su mirada marrón se detuvo en la entrada de la hacienda, donde vio a Óscar parado de espaldas a la puerta junto a Eustaquia, sin comprender por qué no entraba en la casa. Suspiró y volvió a llamar.  
 
    Leslie seguía en el coche, intentando relajar a Aquiles, quien se encontraba bajo los efectos de la droga. Sintió el vibrar del móvil y descolgó.  
 
    —¡Leslie!  
 
    —¡Marta! —exclamó Leslie, sorprendida, mientras hacía aire en el rostro de Aquiles con la mano libre—. Llamas en un mal momento.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Marta, al escuchar los jadeos constantes de Aquiles y la voz alterada de Leslie.  
 
    —Sí, estoy bien, muy bien, pero no es buen momento.  
 
    —¡Leslie, dale más, con más rapidez! —exigió Aquiles, refiriéndose al meneo del abanico.  
 
    —¡No puedo hacerlo más rápido! ¡Me canso, güey!  
 
    Marta se puso tan roja como un tomate a punto de ser cosechado y colgó el móvil, con la mirada fija en la nada y los ojos brillando por el calor que le había subido a la cabeza, obviamente, pensando algo que no era.  
 
    —¿Marta? —preguntó Leslie, al escuchar el pitido de la llamada—. Se colgó.  
 
    —¡No me importa, necesito aire! —gritó Aquiles.  
 
    —¡Ya no puede haber más aire, incluso las ventanas están abiertas! 
 
    —¡Me voy a morir! ¡Me voy a ir a la chingada! —exclamó Aquiles, moviendo la boca de un lado a otro y agarrándose el pelo con fuerza mientras sudaba y sacaba la lengua, sintiendo un hormigueo extraño—. ¡Me voy a tragar la lengua!  
 
    Aquiles, alterado al notar que se le dormía la boca, comenzó a golpearse el rostro y a gruñir como un perro enrabiado. Leslie le sostuvo las manos y, como pudo, se las apartó, logrando que detuviera los golpes. 
 
    —¡Que no te vas a tragar nada! —gritó Leslie, escuchando las risas de Elías, el cual se quedó callado cuando la menor de las Rivera lo miró con seriedad—. Aquiles, inhala, exhala.  
 
    —Debemos cambiar de coche —sugirió Edu—. Así a ver si deja de inhalar y exhalar algo más que aire.  
 
      
 
    En la hacienda, Marta pestañeó varias veces y reaccionó al escuchar las preguntas de Luna.  
 
    —Marta, ¿qué pasó?, ¿qué te dijo?  
 
    —Me parece que está muy bien —murmuró Marta, mirando hacia Luna—. Demasiado bien. Iré a avisar a Óscar.  
 
    Ricardo detuvo los pasos de Marta, rodeando su cintura y haciendo que, en contra de su voluntad, pegase su cuerpo contra el de él. Marta ahogó un quejido de sorpresa y desagrado, alejándose al segundo, pero sin evitar que él agarrase sus manos. 
 
    —Luna puede avisarle —sugirió Ricardo, con exigencia—. Tú y yo necesitamos hablar.  
 
    —No se preocupen, yo le mando el recado —aceptó Luna, mostrando una pequeña sonrisa en su rostro y saliendo de la hacienda para dicho fin. Mientras, Marta fue arrastrada hasta su habitación por Ricardo.  
 
    —¡Óscar! Mi hermana me manda decirte que todo está bien, fue una falsa alarma —informó Luna.  
 
    Óscar la observó con los ojos brillosos y asintió con la cabeza.  
 
    —¿Ni siquiera puede salir ella para decírmelo en persona?  
 
    —Su futuro marido insistió en hablar con ella —contó Luna, quien pronto entendió el rostro de dolor del mayor de los Marim—. Óscar, lo siento, pero ya sabías que Marta está prometida.  
 
    —Ya está, no importa —murmuró él, negando con la cabeza, y aguantando el llanto que quería salir por sus hermosos y brillantes ojos verdes—. Por unos días olvidé mi postura aquí. Ya la acabo de recordar.  
 
    Dicho esto, y antes de romper en llanto, dirigió su mirada y sus pasos hacia la zona de los empleados, seguido por Eustaquia, quien, tras presenciarlo todo, ni siquiera quiso decir nada al respecto. No obstante, le sobró una mirada de desaprobación hacia Luna para que supiera de qué lado estaba.  
 
      
 
    —¡Me haces daño! —gritó Marta, haciendo que Ricardo le soltase del brazo—. ¡¿Qué demonios te pasa?! 
 
    —¡¿Qué me pasa?! —Ricardo golpeó con el puño la puerta, consiguiendo que Marta diera un pequeño salto y se retirase de su lado—. ¡Llevamos más de tres años juntos y no fuiste capaz de entregarte a mí, pero vienes aquí y te marchas a solas con un peón!  
 
    —¡No me fui sola con él! —reclamó Marta—. ¡Había más empleados!  
 
    —¡Peor me lo pones! ¡Parece que solo tienes un trauma conmigo, ya que ante un sucio peón te abres fácilmente de piernas!  
 
    La mano de Marta colisionó con fuerza contra la mejilla de Ricardo. Él la observó y, lejos de quedarse quieto, le propinó tal bofetada que la derribó contra la cama. Los cálidos ojos de Marta se llenaron de terror de momentos vividos, pasados y presentes, y, con el llanto en el borde de su mirada, pronto empapó sus mejillas y jadeó mientras se tocaba la mejilla y observaba a Ricardo con un temblor latente en todo su cuerpo.  
 
    —¿Ahora te pones a temblar? —Ricardo se agachó a su lado y la sostuvo de la nuca, levantándola con tanta fuerza que el dolor punzante le hizo soltar un pequeño quejido.  
 
    —Ah, Ricardo, suelta —murmuró Marta.  
 
    —No te hagas la víctima cuando fuiste tú la primera en abofetearme —respondió él. 
 
    —Suéltame…  
 
    —Puedo ser un esposo amoroso o no, eso depende de ti, porque lo que acaba de pasar es solo culpa tuya. —Enseguida la soltó, dejando que Marta se hiciese una bolita encima de la cama—. No te pongas así, no voy a violarte como hizo aquel. No soy así y tampoco te habría golpeado si no me hubieras provocado. Fíjate en tus acciones…  
 
    Mientras Marta sollozaba sin control sobre la cama, abrazando sus piernas y temblando como hacía años atrás, cuando le arrebataron la inocencia a punta de golpes, Ricardo miró la hora en su móvil y luego la observó. 
 
    —Ahora me iré para que reflexiones sobre tus actos. Al fin y al cabo, soy tu futuro marido, no debes tratarme de esa manera.  
 
    —Estás loco… —murmuró Marta.  
 
    —Sí, debo de estar loco, porque pocos querrían a una mujer que ya ha sido usada —soltó Ricardo, saliendo de la habitación tras esas palabras de desprecio.  
 
    Marta agarró una bocanada de aire, y un grito de dolor y miedo salió de su interior, ahogado con el cojín y sus lágrimas puras y cristalinas.  
 
    Óscar, echado en su cama, gruñó, con el llanto ahogando sus esperanzas y poniendo en pausa su vida. Ahogó un grito entre sus brazos mientras se pasaba las manos por el pelo y se sentía inferior. Recordó cada segundo con Marta, sintiendo todavía la melodía de aquella canción que, para siempre, sería suya. 
 
      
 
    En la mansión de Dante Salazar, Corina observaba cómo los empleados de Tobi y los propios mafiosos que lo habían atacado se encargaban de limpiar el lugar y de deshacerse de los cuerpos.  Frunció el ceño y se retiró al patio trasero. Tras posar un cigarrillo entre sus labios, sacó el móvil y llamó a su padre, asegurándose de que nadie más la escuchase.  
 
    —Todo ha salido de la chingada —dijo antes de que su padre pudiera hablar—. No lo pudieron matar.  
 
    —¿Cómo es eso posible? —gruñó el hombre detrás del móvil—. ¡Eran todos contra él!  
 
    —Pues no fue suficiente, estamos hablando del pinche Sicario Negro, ¿crees que no se ha visto en situaciones así antes? —Corina negó con la cabeza mientras escuchaba las maldiciones que su padre expulsaba al aire—. Buscaré los papeles que el desgraciado de Dan escondió. Es lo que nos interesa.  
 
    —Por ningún motivo Tobías puede ver esos papeles —ordenó el mafioso.  
 
    —Lo sé, por eso me daré prisa en encontrarlos. —Corina dio una larga calada al cigarrillo—. Si los encuentra, yo misma me encargaré de matar a ese cabrón. ¿Cómo va el plan con Óscar Marim?  
 
    —Todo va de perlas, hija —respondió el hombre, sonriendo mientras echaba el humo del puro posado sobre sus labios—. Por eso no me preocupa que Tobías siga vivo. Nosotros podremos contra él de todos modos. Óscar será nuestro trébol de la buena suerte.  
 
    Corina sonrió de oreja a oreja, observando que una nueva llamada estaba entrando a su móvil. Vio el nombre de Ricardo en la pantalla. Se mordió el labio inferior y echó el cigarrillo al suelo para luego pisarlo.  
 
    —Debo colgar, papá, me está llamando el estúpido de Ricardo. El iluso se piensa que va a ganar algo de dinero con todo esto. —Con las risas de su padre de fondo, colgó para responder a Ricardo—. ¿Ya llegaste a la hacienda?  
 
    —Así es, y pude poner en su lugar a Marta —respondió con un orgullo total en su voz y en todo su ser—. ¿Nos vemos?  
 
    —Eso no se pregunta, se afirma —contestó Corina, sonriendo y pensando que al menos le estaba sacando provecho a la situación, a pesar de tener que aguantar a un patán como Ricardo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
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    —Aquí falta harta lana —murmuró Tobías, levantando su pistola y dándole un tiro al mensajero que se lo había hecho llegar, sin pestañear ni caer en titubeos—. Cacheadlo, seguro que encontráis el dinero que falta.  
 
    Observando cómo le sacaban los billetes de encima al cadáver, Tobías se levantó de la silla de su despacho y salió al patio, con la esperanza de que le diera la brisa de la mañana para así sentir que la vida era menos irritante de lo que le parecía desde que se había alejado de Luna. Pero no lo consiguió. Resopló y negó con la cabeza, dando una calada honda a un porro que se había hecho hacía unos minutos, probando así de su propia mercancía, con el fin de conseguir aliviar un poco la falta que le hacía verla de nuevo, abrazarla, besarla, o simplemente escuchar su voz.  
 
    Habían pasado dos largas semanas, que para él resultaron como más de un año. Estaba perdiendo el hilo de sus propios pensamientos y acciones. Su control no existía. Solo respiraba porque era obligatorio. Ya no creía en él ni en nada.  
 
    Cerró los ojos, que le escocían por el humo que lo rodeaba, pero, lejos de detener aquel adictivo acto destructivo, dio una calada honda que le llenó los pulmones con el afán de intentar asfixiarse con su propio odio.  
 
    Corina comenzó a hablarle y a ponerle al día de los negocios y trapicheos de la zona, pero la mente de Tobías no lograba escucharla. Se dio la vuelta, desconectado de la realidad y del mundo, y se metió a su habitación para revisar una vez más los papeles que había conseguido sobre Dan y su hermano. El nombre y apellidos de Néstor García lo atormentaban, pues sabía que el culpable era él, pero no aparecía en ningún lugar. Incluso ni yendo al registro de personas del pueblo y la ciudad, amenazando a los funcionarios, había podido sacar alguna mínima información relacionada con ese nombre y apellido, por lo que estaba más que claro que se lo había cambiado, pero, ¿por cuál? Y, ¿cómo averiguar algo así? Se pasó las manos por la cabeza y, vislumbrando entre el humo que se había apoderado de la habitación, dirigió sus irritados ojos hacia la ventana y la luz lo cegó. Entonces se dio cuenta de que lo único que estaba haciendo era perder el tiempo en una investigación que no avanzaba. Debía hacer algo y, para ello, tenía a alguien dentro del cártel de ese señor. La barman del bar propiedad de ese asesino, Ainoa.  
 
      
 
    Ainoa mordió su labio inferior cuando vio a Tobías aparecer por la puerta del bar. Ni siquiera se detuvieron a hablar allí; rápidamente pasaron a la trastienda. Tobi sabía de sobra que no le haría falta presionarla mucho para que hablase, así que, relajado, se apoyó en la pared y levantó las cejas, mirando a la rubia que, ilusionada y con los ojos brillantes de deseo, lo observaba.  
 
    —Iré al grano: necesito información y tú me la vas a conseguir.  
 
    —¿Cómo? —Ainoa reaccionó, pestañeando varias veces y ladeando el rostro con duda—. ¿Qué información y por qué yo?  
 
    —Porque eres el único contacto que tengo dentro de ese cártel —se sinceró Tobías, cruzándose de brazos—. Necesito un apellido.  
 
    —¿Un apellido? —Ainoa negó con la cabeza y torció el gesto, suspirando—. Que aquel día te diera información, no significa que vaya a poner mi vida en peligro por ti. Ni siquiera somos amigos, no voy a hacer algo tan arriesgado.  
 
    —Te puedo pagar —inquirió Tobías, mostrándole un fajo enorme de billetes, que escondía debajo de su chaqueta—. Con dinero, con placer, con lo que sea. Me importa una mierda todo últimamente, solo quiero información.  
 
    Ainoa observó el dinero y dio un paso hacia Tobías, tomándolo y asintiendo con la cabeza. Olfateó el aroma a marihuana que Tobi desprendía y lo observó, con una pequeña muestra de preocupación que se podía ver con facilidad.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    —Perfectamente —respondió Tobías, seco y tajante—. Quiero saber el apellido de la familia que manda en el cártel. Al menos, supongo que esa información será más fácil de conseguir que el nombre y apellido concreto del jefe.  
 
    —Lo intentaré —aseguró Ainoa—. Y aunque dije que no soy tu amiga, si necesitas hablar o cualquier cosa…  
 
    —No necesito la compasión de nadie —la interrumpió Tobías, despegándose de la pared para marcharse, y mirando hacia la salida—. La compasión no existe ni quiero que exista en mi vida —sentenció, antes de marcharse del bar.  
 
      
 
    Tobías no era el único a quien esas dos semanas le habían parecido lo más cercano a vivir en el mismísimo infierno. Luna se sentía extraña sin él. Necesitaba discutir, o por lo menos poder hablarle. Por eso había dejado de ser la mujer entusiasta que era desde que había llegado a esas tierras. Solo trabajaba, llevaba los negocios, y le hacía llegar a su padre el dinero; así consiguió abonar la mitad de las deudas durante esas pocas semanas. En parte estaba feliz por ello, por haber logrado salvar el nombre de su familia y por quitarle estrés a su padre, pero en su conciencia y su corazón solo podía pensar en Tobías. Se repetía una y otra vez que la separación de ambos había sido por su culpa y que, desde un inicio, debía haberle creído en lo referente a Corina; sin embargo, su inseguridad había logrado alejar al único hombre al que había amado con una pasión abrumadora.  
 
    Mientras tanto, Marta huía de Óscar, y para ello había borrado cualquier contacto con él. Ricardo desaparecía cada noche y eso hacía que estuviera más tranquila. No obstante, cuando regresaba era capaz de investigarle el móvil y de preguntar a los empleados qué pasos había dado Marta en su ausencia. La tenía controlada y, por ello, con mirada cálida y soñadora, se conformaba con observar desde la lejanía de su balcón a Óscar mientras trabajaba. Él se sentía solo estando lejos de sus hermanos. Aquiles le había informado de que estaba en medio de un caso importante junto a Leslie, y Tobías simplemente había desaparecido. No era raro en él, por lo que la preocupación en Óscar por ese tema era mínima; pero la falta de la cercanía de Marta era algo que nublaba sus sentidos y envolvía en un aura gris su alma quebrada y profundamente enamorada.  
 
    Siempre que la veía en el balcón, con esos ojos marrones que lo llevaban a la locura y lo elevaban, sintiéndose afortunado solo por poder observarlos, Óscar se detenía para dibujar un «te quiero» con los labios de forma visible para que ella pudiera entenderlo. No lograba respuestas, pero las esporádicas sonrisas que Marta le dedicaba al leerle los labios eran suficiente para que una pequeña esperanza aflorase en su interior y se sintiera más vivo, pues sin ella morir sería un premio. No quería seguir respirando, si ese aire no podía ser compartido con Marta. Al menos, recibía el arrope de sus compañeros de trabajo. Eustaquia lo consolaba cuando se quebraba, mientras que Matías se encargaba de borrar sus penas con noches interminables de alcohol y cánticos, que terminaban en bailes con todos los empleados alrededor de hogueras. Lo que cada día empeoraba en Óscar eran esos constantes y punzantes dolores de cabeza, que lo aturdían durante horas y conseguían quitarle la consciencia en ocasiones. No obstante, pensó que seguramente sería por el estrés, así que ignoró cualquier signo y, con el afán de no preocupar a nadie, siguió callando, igual que hacía de pequeño cuando tenía hambre: pensar siempre en los demás antes que en él mismo.  
 
      
 
    Aquiles, Leslie y compañía se encontraban en las tierras de las hermanas Rivera. Entre tantas tierras, una pequeña pero rústica cabaña con un sótano amplio les hacía de escondite mientras las aguas se calmaban, aunque seguían investigando desde allí. Eduardo había conseguido un nuevo portátil; más bien, lo había cogido prestado de la hacienda con el consentimiento de Leslie y, de ese modo, podía saber todo lo que ocurría respecto a la búsqueda y captura que había interpuesta hacia ellos, pues vigilaba cada medio de comunicación y redes principales de los federales y altos cargos de la ley. Con la ayuda de Sofía, apuntaban cada movimiento en una libreta para saber qué hacer cuando fuera oportuno. Leslie y Aquiles se encargaban de intentar atar cabos, pero, por mucho que intentaban que Elías hablase, siempre se topaban con un muro de hierro. Parecía decir cosas, pero ninguna clara. Era como si su mente estuviera bloqueada por un extraño miedo a expresar lo que en verdad sabía. En eso lo habían convertido, en una máquina incapaz de abrir la boca.  
 
    —Vamos a ordenar las cosas —sugirió Aquiles. Dejó los papeles sobre una mesa de madera y trazó unas flechas en una hoja en blanco mientras apuntaba cada hecho—. Tengamos en cuenta que está todo conectado; ya tenemos claro que es así.  
 
    —Son demasiadas coincidencias para que sean eso, coincidencias —afirmó Leslie—. Así que todo está conectado. 
 
    —Bien, tenemos la muerte de mis padres y mi padrastro —comentó mientras lo apuntaba—. Los tres asesinados, y luego tenemos la muerte de tu madre, quien también fue asesinada.  
 
    —Correcto.  
 
    —Tenemos el silencio de las fuerzas de seguridad, los cuales silenciaron el caso de tu madre, y de paso también archivaron las muertes de mis familiares por, supuestamente, faltar pruebas. Pero resulta que, cuando hay un asesinato, lo normal es que la investigación continúe, o al menos se abra un expediente para realizar la autopsia a los cuerpos. Pero, adivina. A pesar de que intenté por activa y por pasiva que revisaran el cadáver de mi madre, según ellos no hallaron nada.  
 
    —Tal y como hicieron con mi madre. 
 
    —Así es. Y, además, el cuerpo de Dante, mi padrastro, desapareció y ni siquiera mandaron una brigada de búsqueda. Tuve que pedirla yo. 
 
    —Es extraño.  
 
    —A no ser que para ellos no fuera tan extraño que Dante desapareciese —comentó Aquiles mientras lo apuntaba con flechas—. Porque si la propia policía está metida en todo esto, puede que supieran por qué falleció Dante, o se esperaran ese ataque, y, por consiguiente, vieran lógico que quienquiera que fuera se deshiciera del cadáver.  
 
    —Luego, la desaparición de ese jefe policial que había en el pueblo, el tal Thiago —continuó Leslie, juntando las pruebas—. Y esto nos lleva al Sicario Negro, quien te afirmó que tu puesto en la policía era gracias a él.  
 
    —Con el supuesto fin de que lo ayudase. —Aquiles hizo una breve pausa y entrecerró los ojos, mirando a Leslie—. Lo que implica que ambos, tanto el Sicario Negro como yo, tenemos algún enemigo en común, y por eso precisaba mi ayuda. De ahí, que él mismo se hubiera podido encargar de Thiago.  
 
    —Entonces, ¿quieres decir que Thiago debe de estar muerto? —Aquiles asintió con la cabeza—. Vale, tengamos en cuenta que está muerto, ¿cuál sería entonces el enemigo que tienes en común con un sicario sanguinario que salió incluso en televisión?  
 
    —¿Y si ese enemigo fuese el mismo que está implicado en la muerte de nuestros familiares? —soltó Aquiles como hipótesis—. ¿Y si en realidad el Sicario Negro no fuera el causante de las muertes? ¡Porque carece de sentido! Estuve investigándolo y todos sus ataques fueron siempre hacia personas que estaban conectadas con algún delito.  
 
    —¿Crees que él solo actúa por fuerza mayor? —Aquiles asintió ante las preguntas de Leslie, y ella observó las hojas junto a la pequeña guía que estaban dibujando—. Bien, demos por válida esa teoría, ¿tienes alguna sospecha de quién pueda ser el Sicario Negro?  
 
    Aquiles se quedó pensando durante un tiempo. En su mente dibujó un mapa de momentos en los que la investigación había avanzado. El favor del Sicario Negro de meterlo en la policía, su confianza en que lo iba a ayudar, y, de repente, recordó su primer día de trabajo. Uno de tantos casos de asesinato producido por el Sicario Negro. Cuando salió de su casa, su hermano mayor regresaba. Las veces que Tobías se perdía de vista durante días, las marcas que luego le observó en el cuerpo, la forma en que el perro le ladró en el puerto en ruinas del río, y la pequeña amenaza de que no investigaran allí, que ahora para Aquiles ya no sonaba tan inocente. Entrecerró los ojos y suspiró, negándose a sí mismo la gran sospecha que le invadía la mente.  
 
    —No se me ocurre nadie —mintió por el momento—. Pero tengo grandes razones para pensar que, sin un móvil, ese asesino no mata.  
 
    —Por otro lado, está más que claro que hay más de un cártel implicado en esto —siguió Leslie—. La muerte de Bruce y Dexter lo confirma. Ellos fueron silenciados en el momento en que quisieron delatar a uno, ¿y si esto es una guerra de poder?  
 
    —¿Y por qué razón las meten a ustedes? —prosiguió Aquiles—. No están metidas en el mundo del narcotráfico, no deberían atacarlas sin ningún motivo.  
 
    —Ese es el asunto, que no lo sé y estoy segura de que mis hermanas tampoco. —La mirada clara y azulada de Leslie se fijó en Elías, quien observaba desde la ventana y sonreía cuando los rayos del sol iluminaban sus característicos ojos con heterocromía—. Elías también es todo un misterio. Bruce me dijo que lo buscara si las cosas se ponían mal, y hemos visto la cantidad de contactos que tiene a su favor.  
 
    —Sí, pero no recuerda nada.  
 
    —Ese es el caso, ¿qué le habrán hecho para que el pánico lo silencie de esa manera? Oh, mejor dicho, ¿cuántas cosas ha de saber para haberlo dejado en ese estado?  
 
    Las preguntas de Leslie los dejaron a los dos en silencio mientras observaban a Elías. Pronto suspiraron a la vez y volvieron a mirar los papeles.  
 
    —Intentaremos que recuerde al menos un poco, hay que tenerle paciencia —habló Aquiles, con consideración, mirando el mapa que habían creado—. Bien, entonces aquí tenemos la solución, pero no el culpable específicamente.  
 
    —Al menos, ya sabemos que todo esto está vinculado con la mafia. Desconozco el motivo por el que metieron a mi familia y a la tuya, pero es un punto en el que centrarnos para averiguar y esclarecer los hechos —comentó Leslie, y añadió—: Ahora que tenemos una clara sospecha de que el Sicario Negro, en este momento, más que un enemigo es un aliado, podríamos intentar contactarlo para que nos ayude con todo esto. Arriesgado, sí; pero si tenemos un enemigo en común, es muy bueno tener a un hombre así de nuestro lado.  
 
    —Creo que tienes razón —murmuró Aquiles.  
 
    —¡Wo, wo, wo! ¡Alto! ¡Están locos, güey! —exclamó Eduardo, levantándose del asiento y haciendo señas con las manos para que detuvieran las especulaciones—. Además, ¿qué les hace pensar que ese asesino va a querer trabajar junto a una abogada criminalista, tres policías prófugos y un trastornado mental?  
 
    —¿Lo de trastornado lo dices por ti? —contestó Elías, antes de sonreír y volver a mirar hacia el sol, hasta quedarse cegado y tener que frotarse los ojos—. ¡Ay, ay!  
 
    Eduardo suspiró sin responderle, y detuvo su mirada en Aquiles y Leslie.  
 
    —Edu tiene razón —comentó Sofía—. Además, es muy arriesgado; ese hombre no tiene escrúpulos. Hemos visto muchos asesinatos ejecutados por él y son grotescos.  
 
    —Lo que nos asegura su colaboración es que, si me necesitaba en la policía, él necesita mi ayuda —respondió Aquiles, con seguridad.  
 
    —Pero despierta, Sherlock, ¡la propia policía nos está buscando! —contraatacó Eduardo—. Ya no le sirves de nada, carnal.  
 
    —A no ser… —susurró Leslie, sonriendo levemente y ladeando la cabeza de forma juguetona—. Que nos entreguemos.  
 
    —¡¿Cómo?! —gritaron los tres compañeros a la vez.  
 
    —Piénsenlo, ellos no saben que nosotros tenemos tanta información —explicó Leslie—. Podría ser que, como todo implica al Sicario Negro en esta ecuación, pensásemos que el asesino es él.  
 
    —¿Y qué pasa con Elías? —preguntó Eduardo. Elías pronto apartó la cara de la ventana y los observó, entrecerrando los ojos mientras prestaba atención—. Puede que lo vuelvan a encerrar.  
 
    —¡No, no! —Elías se levantó de la silla y corrió hacia ellos, arrodillándose mientras, desesperado, se le descontrolaba la angustia y el llanto—. ¡No dejen que me encierren de nuevo, por favor!  
 
    —Elías, tranquilo —murmuró Aquiles, sorprendido al igual que sus compañeros, por ver a Elías tan desesperado—. No vamos a dejar que te encierren de nuevo.  
 
    —¡Tengo miedo a la oscuridad, no puedo volver allí! —exclamó de nuevo Elías, volviéndose una bolita en el suelo y comenzando un balanceo constante hacia adelante y atrás—. No quiero, no quiero.  
 
    Con el alma rota por ver a Elías de ese modo, Leslie se agachó con él y lo sostuvo del brazo, deteniendo su balanceo, pese a que el llanto era notorio. Al sentir a Leslie, Elías la observó como un niño en busca de consuelo, y la abrazó, comenzando a sollozar con más fuerza, de manera que se escuchaba el lamento por toda la sala. Aquiles suspiró y sus ojos azules se empaparon de lágrimas solo por escucharlo. Negó con la cabeza y apretó los labios, pensando cómo hacer las cosas. Edu miró por un momento a Elías y se agachó también para intentar calmarlo.  
 
    —Oye, relájate, somos un equipo y no te vamos a dejar —afirmó Edu, dándole unos golpecitos en el brazo para animarlo. Una vez Elías lo miró, Edu le dedicó una pequeña sonrisa.  
 
    —¿Seguro que no me van a dejar? —balbuceo como un niño pequeño.  
 
    —Seguro, ¿verdad, chicos?  
 
    —¡Sí, sí! —contestaron los demás a la vez, logrando que Elías sonriese y al fin se calmase.  
 
    —Podemos intentar negociar —sugirió Leslie—. Tienen una visión muy negativa de ustedes por sacar a Elías a la fuerza de prisión, pero quizá yo pueda hablar con ellos.  
 
     —Bien —aceptó Aquiles—. Pero no nos arriesgaremos, hablarás con ellos por teléfono y Edu se encargará que de no sepan nuestra posición.  
 
    Los federales habían pasado las dos semanas buscando lugares en donde pudiesen encontrarse Aquiles y sus acompañantes, pero, lejos de hallar algo o de pensar que se habían ido tan lejos, se encontraban todavía en la capital, a la espera de algún movimiento en falso por parte de ellos. 
 
    Eduardo pudo hackear el móvil de Leslie y, con la respiración sostenida en un hilo, apretó la tecla de llamada a la comisaría. Leslie sostuvo el móvil con firmeza y observó a sus compañeros; Elías, por primera vez en esas cuatro semanas, se mostraba preocupado.  
 
    Cuando cogieron la llamada y Leslie escuchó con claridad la voz de Carlos, recogió una bocanada de aire y, con todo el valor que pudo conseguir con ello, respondió:  
 
    —Hola, señor Carlos, soy Leslie. —Carlos, sorprendido, pronto movió la mano para que sus compañeros intentasen rastrear la llamada. Sin embargo, Leslie no le dejó hacer más, antes de añadir—: No intentes rastrear la llamada, va a ser imposible, no soy tan tonta.  
 
    —Ya veo que para ser delincuente solo hacen falta unas semanas —respondió Carlos, tomando asiento y dejando el teléfono en manos libres para que todos los compañeros pudieran escuchar—. ¿Para qué llamaste?  
 
    —Quiero llegar a un acuerdo con ustedes.  
 
    —Bromeas, ¿verdad? —respondió Carlos, emitiendo una pequeña risa de molestia—. Creo que no te das cuenta de la situación en la que estás.  
 
    —Todos estamos en una situación complicada, pero tenemos un objetivo en común —comenzó a explicar Leslie—. Resulta que Elías nos contó muchas cosas, y ahora no solamente ustedes tienen trapos sucios de nosotros.  
 
    Se había echado un farol, pero Carlos lo ignoraba. Dio un suspiro y, observando a sus compañeros, quitó el manos libres y les ordenó con la mano que se marchasen del despacho. Sí, tenía muchas cosas que esconder.  
 
    —Te escucho —pronunció luego.  
 
    —Aquiles, Edu y Sofía sacaron a Elías de prisión porque necesitaban su testimonio en contra del Sicario Negro. Aquiles les pidió interrogarlo y se negaron porque era un simple policía de pueblo —argumentó Leslie—. No le quedó otra opción. Lo de huir fue porque de lo contrario nadie le hubiera creído. Ustedes tienen más poder que él y nadie disfruta de que lo metan en prisión siendo inocente.  
 
    —Ya veo —murmuró Carlos, resoplando y negando con la cabeza—. ¿A cambio de qué quieres que te haga el favor de liberar a esos policías inútiles de cargos delictivos?  
 
    —A cambio de nuestro silencio.  
 
    —¿Disculpa?  
 
    —Sabemos los trapicheos que algunos agentes que trabajan para usted tienen con hombres con trabajos turbios. —De nuevo inventaba palabra por palabra, pero le funcionaba, pues el pulso de Carlos se elevó hasta sentirse el corazón en la garganta—. Y sabemos que la desaparición de Thiago fue porque también estaba siendo respaldado por ustedes para cometer muchas ilegalidades. ¿Quiere que continúe?  
 
    —No, es suficiente —respondió Carlos, pasando una mano por su pelo y suspirando.  
 
    —Me alegra que lo hayas entendido.  
 
    —¿Qué me propones?  
 
    —Trabajar con ustedes para capturar al verdadero culpable de todo esto: el               Sicario Negro.  
 
    —Bien, condiciones.  
 
    —Elías no se toca.  
 
    —¡¿Cómo?! —exclamó Carlos—. ¡Es un delincuente, lleva años tras las rejas y no lo conocen!  
 
    —Me tiene sin cuidado —siguió firme Leslie—. Tenemos información sobre el Sicario Negro que es de mucha utilidad. Pueden llevarse todos los méritos cuando lo capturemos, pero, a cambio, pedimos la libertad de Elías. Además, por el momento es nuestra gallina de oro. Si le tienen tanto miedo, significa que respetarán las condiciones, si no quieren que Elías abra la boca de más.  
 
    —Eso no puede ser, no podemos liberarlo —se negó en banda Carlos—. No depende de mí.  
 
    En el salón, la tensión se palpaba. Elías apretó los dientes con nerviosismo; sintió el brazo de Edu sobre sus hombros, y ese contacto lo tranquilizó un poco. 
 
    —En ese caso… —continuó Leslie—. Darán a Elías por desaparecido o dirán que está entre rejas hasta que terminemos el trabajo, y luego veremos qué pasa.  
 
    —¿Pretendes que mienta sobre la localización de Elías?  
 
    —Exactamente.  
 
    —Leslie…  
 
    —Nos hacemos falta y nuestro silencio es valioso —amenazó la joven, sonriendo un poco, a pesar de que solo sus compañeros la miraban—. De no tener pruebas de lo que dije, no me habría atrevido a llamar.  
 
    —Bien —aceptó Carlos, logrando una sonrisa en todos los presentes en la cabaña—. Ahora yo pondré mis condiciones.  
 
    —Dilas.  
 
    —Trabajarán con nosotros, seguirán nuestras órdenes sin chistar, sin desobedecer, y no le comentarán a nadie que Elías está suelto ni que hemos llegado a este acuerdo.  
 
    —Está bien —aceptó Leslie—. Es un placer hacer negocios con usted.  
 
    —No seas tan confiada, y para la próxima no muerdas la mano de la gente con la que te alías —espetó Carlos, suspirando una vez más—. Diré que van a entregar a Elías y ya me encargaré de que todo parezca creíble.  
 
    Cuando al fin colgó el teléfono, todos observaron a Leslie y, segundos después, reaccionaron, fundiéndose con ella en un fuerte abrazo.  
 
    —¡Chicos! —exclamó, al sentir que apenas la dejaban respirar.  
 
    —¡Eres genial para negociar! —dijo Edu.  
 
    —¡Ya no voy a estar a oscuras! —se alegró Elías.  
 
    —¡Fue una gran decisión unirte a nosotros! —dijo Sofía.  
 
    Los ojos claros se posaron en la brillante mirada de Aquiles, pues solo faltaba que él dijese algo. No obstante, no lo hizo. Estrechándola con un brazo por su espalda, igual que el resto de sus compañeros, sonrió, quedándose fijo en sus ojos, y esa sonrisa perfecta, cautivadora y tierna fue suficiente para que las mejillas de Leslie se quemasen y la respiración se le entrecortase, obteniendo una gran recompensa por ello.  
 
    —Pueden quedarse aquí mientras comprobamos que van a cumplir —sugirió Leslie, alejándose lentamente del abrazo grupal—. Y Elías, sería prudente que se quede aquí por el momento. Todos deben creer que de nuevo está preso.  
 
    Elías asintió con la cabeza, sin borrar la sonrisa al verse al fin libre.  
 
      
 
    Marta escuchaba una conversación subida de tono que Ricardo estaba teniendo en el baño de la habitación. Lejos de enfadarse, sonrió, pensando que había otra mujer en su vida y que, al fin, podría dejarla ir. Durante esas dos semanas había hablado con su padre y, si no se alejaba de Ricardo, no era solo por el miedo que había sembrado en ella, sino también por preocupación hacia su progenitor, pues, igual que Óscar, Marta era capaz de callar sus males con tal de que los demás estuvieran mejor, y su padre padecía de problemas cardíacos. El señor Manuel estaba muy feliz por la boda y por poder pagar a los que un día fueron sus empleados, y ella no quería romper esa felicidad.  
 
    —¿Con quién hablabas? —preguntó Marta cuando Ricardo se asomó por la puerta del baño.  
 
    —Con una buena amiga —respondió, atándose los botones de la camisa.  
 
    —Qué bien —murmuró Marta—. Si quieres tener una novia que te cumpla, yo no me voy a enfadar ni nada por el estilo.  
 
    Ricardo la miró, y una sonrisa cínica se posó en sus labios, ladeando levemente la cabeza y luego negando con ella.  
 
         —No te equivoques, Marta. Ella puede complacerme en la cama porque tú para eso eres inútil, pero te quiero a ti como esposa. ¿No es algo lindo? —Marta torció el gesto ante esa pregunta, pero no respondió—. Además, ¿quieres darle un disgusto a tu padre cancelando la boda? 
 
         —En primer lugar, jamás hablamos de boda, esa estrategia te la sacaste tú de la manga.  
 
         —Pero te lo advertí —se excusó Ricardo—. Te advertí de que quisieras o no, serías mi mujer.  
 
    —Mediante unos papeles, porque ni creas que vas a tocarme siquiera un pelo.  
 
    Ricardo frunció el ceño y se arrodilló en la cama al lado de Marta. Sostuvo su nuca y, con brusquedad, la acercó hacia él, besándola fuerte en los labios. Suficiente para que le doliese el cuello y el propio beso le produjese arcadas. La soltó y negó con la cabeza, volviendo a sonreír.  
 
    —No tientes a la suerte conmigo, Marta. Esa carita tuya, tan hermosa y perfecta, se vería horrible con un moratón.  
 
    Marta lo observó y todo su cuerpo se tensó. Su corazón se aceleró, pero no de la mejor manera, y, mientras la barriga le apretaba hasta el punto de sentir que iba a vomitar en ese preciso momento ante tantos horribles recuerdos, varias lágrimas que Ricardo ignoró recorrieron las finas y dulces mejillas de Marta.  
 
    La puerta de la habitación sonó y, tras de sí, la voz de Luna calmó los latidos de Marta. Se apresuró a quitarse las lágrimas y se levantó de la cama para abrir la puerta.  
 
    —Disculpen que interrumpa —comenzó a hablar Luna.  
 
    —No interrumpes nada. ¿Qué ocurre? —respondió Marta, sonriendo y ocultando el dolor que tenía consigo.  
 
    —El señor del wifi no viene y necesito ir al pueblo a reclamar. Sabes que no se me da bien conducir; la última vez que agarré un coche fue uno patrulla y porque era una urgencia —contó Luna. Marta arqueó una veja. Iba a preguntar, pero su hermana la interrumpió—: Me estoy desesperando; en esta época, para llevar una empresa se necesita internet. Puesto que los empleados están todos trabajando y el único que iba de vago se fue, ¿alguno de los dos podría llevarme al pueblo?  
 
    Marta rápidamente miró a Ricardo.  
 
    —Tengo que llamar a papá, y sabes que se extiende al hablar y que si no le llamo cada cierto tiempo se estresa mucho. Podría llevarte Ricardo —se excusó Marta.  
 
    Luna asintió con la cabeza y Ricardo se encogió de hombros, viendo válida la excusa de Marta, pues realmente llevaba tres días sin llamarle por teléfono y había notado que las llamadas eran regulares.  
 
    —Ahora vengo, preciosa —dijo Ricardo a Marta, dándole un beso en la mejilla y susurrándole—: No hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir.  
 
    Marta suspiró y forzó una sonrisa al mirar a Luna. Pronto cerró la puerta de su habitación y suspiró, frunciendo levemente el ceño y negando con la cabeza. De algún modo, necesitaba ver a Óscar o terminaría enloqueciendo. No le bastaba simplemente saber que se encontraba ahí al asomarse por la ventana de su habitación, lo necesitaba con ella, sentir su calor y su cariño. Los besos que le curaban el alma y cada cicatriz que, al tenerlo lejos, sangraba como si fuese reciente.  
 
    Silenciosa como solía serlo, se asomó por el balcón y observó cómo su hermana y Ricardo subían al coche, tomando rumbo al pueblo. Sus ojos marrones se dirigieron, cautivados por Óscar, hacia su silueta, trabajando bajo el sol en uno de los campos colindantes. Cuando el coche ya no fue visible para Marta, suspiró y asintió con la cabeza, dispuesta a encontrarse con Óscar; dispuesta a volver a sentirse viva. Salió apresurada de la habitación, bajó a saltos los escalones y, cuando se encontraba en la planta baja, recorrió los pasillos hasta que salió al patio. Sus pasos se dirigieron sonoros hacia donde se encontraba Óscar y pasó frente a él. Óscar levantó su mirada verde y se encontró con el paraíso marrón que enjaulaba la mirada de Marta. Ambos conectaron al momento, pero ella no se detuvo. Se mordió levemente el labio inferior y, mirando a los lados para asegurarse de que no la veían, se apresuró en llegar a las caballerizas, no sin antes mirar de reojo a Óscar y, con ese simple gesto, hacerle saber que quería que la siguiese. Óscar, como un títere guiado por hilos que siempre le ataban a Marta, dejó caer las herramientas del campo y, al igual que ella, se aseguró de no ser visto para ir a su encuentro.  
 
    Bajo la atenta mirada de los equinos del lugar, Marta acarició con suavidad el torso de Óscar, levantó lentamente la mano y, de forma automática, al llegar al pecho Óscar se abalanzó sobre sus labios. Los retuvo con fuerza, pero con cariño, y abrazó su cuerpo con tanto amor que la obligó a gimotear. La espalda de Marta se apoyó sobre la madera de los establos, y Óscar rodeó su cintura mientras su lengua y sus labios la proclamaban suya, dejando escapar varios gruñidos de deseo, que retumbaron por las paredes y los oídos de Marta, provocando un fuego interno que no podía apagar. Marta le tocaba los brazos, la nuca, y lo abrazaba con fuerza, pegando su cuerpo al de Óscar sin el menor miedo y con la mínima ilusión de no volver a separarse de él.  
 
    —Creí que ya no querías saber nada de mí —habló Óscar, entre beso y beso, pues no podía dejar de degustar su boca. Esos labios eran un calmante para el dolor que durante todos esos días el mayor de los Marim había estado sintiendo.  
 
    —No pude aguantar más sin verte —comenzó a sollozar Marta, siguiéndole los besos y acariciando su rostro con un cariño inmenso.  
 
    —Dime que me quieres —murmuró Óscar, mordiendo con suavidad el labio inferior de Marta.  
 
    —Te quiero —respondió ella, con voz melancólica—. Te quiero muchísimo, Óscar.  
 
    —¿Por qué no lo dejas? —preguntó al fin él, separando unos centímetros los labios de los de ella para mirarla a los ojos—. Si no le quieres, si me quieres a mí, ¿por qué no lo dejas?  
 
    —Óscar…  
 
    —Sé que solo soy un agricultor, que no tengo estudios y que soy alguien que para tener algo en su vida debe trabajar durante horas, pero te juro que yo haría lo imposible por hacerte feliz —la interrumpió él, y, mientras las mejillas de Marta se empapaban de lágrimas de emoción al escucharlo, continuó—: Puede que no tenga modales, que no hable fino, que sea un bruto o que no tenga el dinero que tiene ese hombre, pero mi amor por ti vale mucho más que cualquier cosa que se pueda comprar. No vivo sin ti, Marta.  
 
    Marta suspiró, negó con la cabeza y lo abrazó con más fuerza mientras sus labios volvían a fundirse con el deseo y el amor que Óscar emanaba por ella, envolviéndola en un sueño del que no quería despertar.  
 
    —Es más complicado de lo que parece —explicó Marta—. Mi papá está muy delicado. Con un disgusto puede sufrir una parada cardíaca y está muy ilusionado con la boda.  
 
    —Pero es tu vida, Marta —alegó Óscar, acariciando sus mejillas y su pelo como si se tratase de una obra de arte delicada a la que debía cuidar con cada movimiento que hiciese—. No puedes contentar a todos y olvidarte de tu felicidad de esta forma. Yo quiero que seas feliz a mi lado.  
 
    —Y yo quiero ser feliz al tuyo.  
 
    Los dos se miraron. Marta se quedó prendada de esos ojos verdes parecidos a los de un gato, tan ardientes y cariñosos a la vez que la dejaban sin aire, y Óscar se encontró con esa mirada cálida que le recordaba cada atardecer de verano, y que llenaba de felicidad cada centímetro de su ser. Pronto una sonrisa vivaracha se dibujó en ambos mientras, entre besos y caricias, dejaban salir risitas de pura felicidad.  
 
    —Dime que te quedarás conmigo —susurró Óscar, derramando todo su cariño sobre los labios rojizos de Marta.  
 
    —Solucionaré todo y me iré contigo —murmuró Marta, pasando las manos por el cabello de Óscar y acercándolo un poco más hacia ella.  
 
    —¿Me lo juras?  
 
    —Te lo juro, Óscar. No tienes idea de lo mucho que te quiero.  
 
    Óscar sonrió como un adolescente enamorado y la estrechó con fuerza entre sus brazos, para luego suspirar mientras besaba su frente.  
 
    —Me siento tan segura a tu lado —susurró Marta, sosteniendo la camisa de Óscar mientras apoyaba la cabeza en su pecho y cerraba los ojos, sintiendo las constantes caricias que, con suavidad, Óscar le dejaba por el pelo.  
 
    Óscar suspiró y sostuvo el rostro de Marta con cariño, dejando besos en su frente, la punta de la nariz, y finalmente en sus labios.  
 
    —No quiero estar otras dos semanas más sin poder besarte —rogó el mayor de los Marim—. Necesito tenerte en mi vida.  
 
    Marta acarició la mejilla de Óscar y, con cuidado, resbaló sus dedos hacia los labios de su primer y único amor. Se los acarició, posando la vista en el prado verde e intenso que se reflejaba en su mirada, y suspiró, mordiéndose el labio inferior.  
 
    —Ricardo se va todas las noches. No dormimos juntos —explicó Marta, advirtiendo una pequeña sonrisa en los labios de Óscar al saber ese detalle—. Podríamos vernos está noche.  
 
    —Voy donde me pidas con tal de estar contigo —respondió Óscar, sin borrar la sonrisa bobalicona que se le formaba cada vez que estaba junto a Marta.  
 
    —Está bien. —Marta se separó unos pasos de Óscar, aunque sus manos seguían unidas—. Más tarde le digo a Eustaquia que te mande la ubicación.  
 
    —Vale. —Óscar miró sus manos y acarició los nudillos de Marta, sin querer alejarse de ella, pero sabiendo que por el momento era lo más prudente—. Te quiero.  
 
    —Yo también te quiero —respondió Marta, soltando las manos de Óscar y dándose la vuelta para irse de allí. Sin embargo, se detuvo, suspiró, y volvió con él, poniéndose de puntillas para abrazarlo y hundirse en otro beso más, dejando que le subiera el pulso por amor y no por miedo.  
 
    Cuando al fin ambos tuvieron la fuerza de voluntad suficiente como para separar sus labios, se miraron, sonrieron cómplices y, sin apartar la vista el uno del otro, Marta salió de las caballerizas, sintiendo que caminaba sobre una nube de felicidad y amor. Óscar agrandó su sonrisa y dio un salto mientras levantaba las manos en un puño.  
 
    —¡Bien! —gritó, riéndose de pura felicidad—. ¡Me quiere a mí!  
 
    Ejecutando un pequeño baile de victoria por el pasillo de los establos, Óscar celebró lo que para él era un triunfo. Eustaquia se asomó al escuchar el tarareo de Óscar, y este la agarró en volandas, haciendo que la señora diera una vuelta y tuviera que sostenerse de la pared para no caerse.  
 
    —¡Ay, joven, que ya no estoy para estos trotes! —se quejó la señora, con una sonrisa en el rostro—. ¿Por qué tanta felicidad?  
 
    —Porque la vida al fin me sonríe. —Óscar abrazó con fuerza a la mujer, que se quedó en estado de shock, y salió corriendo hacia afuera, dando un saltito en el camino—. ¡Sí, sí, sí!  
 
    —Vaya. —Eustaquia se quedó mirándolo y sonrió, recolocándose el peinado—. Se parece muchísimo a su papá con esa vitalidad.  
 
      
 
    Luna mantenía una acalorada charla con el hombre de la tienda.  
 
    —No, es que lo que no puede hacer es decir que van a venir a instalar el internet y tardar casi un mes —protestaba, echando toda la rabia acumulada como si el hombre tuviera culpa de algo.  
 
    —¡Lo siento, señorita, le juro que ya mismo mando a dos técnicos! 
 
    —¿Y si ahora yo no quiero que vengan? ¡Es que la gente piensa que puede venir a mi casa y marcharse como si nada, como si yo fuera una basura! —exclamó, golpeando el mostrador de la tienda.  
 
    —Luna, ¿qué dices? —murmuró Ricardo, mirándola y luego dirigiendo la vista hacia el señor.  
 
    —Yo… Eh…  
 
    —Disculpe, señor, es que lleva mucho estrés con el trabajo —arregló Ricardo la situación—. Pero sí estaríamos agradecidos de que mande un técnico lo antes posible.  
 
    —En unas horas van para allá; se lo juro, señorita —aseguró, temeroso, el hombre de la tienda, esperando alguna otra reacción extraña por parte de Luna.  
 
    Fuera de la tienta, Ricardo suspiró, mirando a Luna.  
 
    —No sé qué te ocurre, pero te vendría bien descansar un poco.  
 
    —Creo que sí —murmuró Luna, sabiendo que su malhumor venía por la ausencia de un hombre, que había llegado a su hacienda para poner su mundo patas arriba y luego simplemente desaparecer.  
 
    Sentados en un bar del pueblo, Ricardo se tomó un café, observando cómo la camarera le hacía ojitos y sonreía, metiéndose en el interior del local. Luna, en cambio, observaba una y otra vez el número de teléfono de Tobi. Acariciaba el móvil y resoplaba, dando tragos cortos a su café con leche. Se pasaba las manos por el pelo y reposaba el dedo a escasos centímetros de la tecla de llamada, pero no detenía el dedo en la pantalla. Suspiraba y lo retiraba, dando pequeños golpecitos con el móvil en su frente. Suspiró y observó a Ricardo levantándose de la silla.  
 
    —Iré al baño y a pagar esto —informó, a lo que Luna solo asintió y cerró los ojos de nuevo, recordando cada momento con Tobías.  
 
    El móvil resbaló por sus labios y suspiró mientras unas cuantas lágrimas empañaban sus ojos azules y cristalinos.  
 
    —Te extraño tantísimo —murmuró, mordiéndose el labio inferior con un dolor intenso en el pecho.  
 
    Pronto, los pensamientos de Luna se vieron interrumpidos por la cháchara de varias mujeres que pasaban a sus espaldas. 
 
    —¿No te enteraste de lo que pasó con la Amanda? —comentaba una de las mujeres del pueblo—. Pues hace tiempo ya que ocurrió.  
 
    —Con eso de que fui a ver a mi hijo fuera del pueblo no me enteré.  
 
    —La asesinaron junto al amante ese extraño que tenía.  
 
    —¡No me digas! ¿Y qué pasó con los hijos?  
 
    —Al parecer, el mayor está trabajando de peón en la hacienda más grande de la región y el pequeño es policía. Al mediano se le vio irse con la hija de Javier.  
 
    —¿Cuál Javier? ¿El militar retirado?  
 
    —¡El mismo! ¿Cómo se llamaba la hija?  
 
    —Corina, creo.  
 
    —¡Esa!  
 
    Luna detuvo su mirada en el vaso de café con leche, y pronto derramó sus lágrimas, dejando que varias cayesen en la mesa. Su corazón se encogió y, de repente, el dolor se incrementó, sintiendo un nudo en la garganta tan fuerte y grande que no lograba tragar ni respirar con normalidad. Tobías le había dicho que se había ido para no hacerle daño, cuando en realidad se había marchado con Corina.  
 
    Luna sostuvo el aire en una bocanada y se levantó, derramando un poco de leche sobre la mesa. Su corazón no podía sentirse más alterado, pero debía aguantar para no reventar en llanto y sollozar como una niña pequeña. Accedió al bar, con la mirada sombría, y, sin esperar, se metió en los baños. Su sorpresa fue mayor, y esta vez su llanto se detuvo al ver a Ricardo teniendo relaciones sexuales con la camarera; en ese instante la había levantado sobre el lavamanos y la sostenía con brusquedad mientras la besaba y pasaba la lengua por su cuello. Con el sonido de la puerta, tanto Ricardo como la camarera se detuvieron y observaron a Luna. Ella, impactada, solo se retiró, cerrando la puerta.  
 
    —Maldición —susurró Ricardo.  
 
    —¿Era tu novia? —preguntó la camarera.  
 
    —No, la hermana —respondió él, comenzando a moverse de nuevo y apretándola contra su cuerpo.—. Pero terminemos. Total, ya nos pilló.  
 
    Luna salió corriendo del bar y, con las manos temblorosas, subió al coche. Suspiró y se pasó las manos por la cabeza. Siempre había creído que Ricardo era un buen hombre, con principios, y que jamás engañaría a su hermana de ese modo. Sin embargo, en ese momento veía más clara la posibilidad de que Eustaquia no se hubiera equivocado con él. Apretó los labios y negó con la cabeza. Debía decírselo a su hermana, no podía quedarse callada. Ella iba a casarse con el hombre equivocado. Pronto, la mente de Luna se detuvo en la confesión que Óscar le hizo el día que ambos se sinceraron. Lo prefería a él como cuñado después de haber presenciado tal escena.  
 
    Ricardo salió del bar, caminando con la misma prepotencia de siempre, y como si no hubiera hecho nada. Subió al coche y arrancó, echándole un mínimo vistazo a Luna.  
 
    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó, valiéndole poco que Luna lo observase con rencor.  
 
    —A la hacienda —ordenó ella—. Tengo que hablar con mi hermana después de lo que vi.  
 
    —Díselo —la retó Ricardo—. Ella ya lo sabe.  
 
    —¿Cómo? —Luna lo observó con asombro y, con una mueca de duda, miró hacia la carretera—. ¿Ella sabe que te acuestas con otras y aun así está contigo?  
 
    —Me acuesto con otras porque tu hermana no ha sido capaz de entregarse a mí.  
 
    —Aun así —murmuró Luna, volviendo a mirarlo—. Ricardo, sabes por lo que pasó hace unos años. Nos contó que no llegó a ser violada, pero estuvo en manos de psicólogos para intentar superar aquella agresión. Es comprensible que ella no pueda dejarse amar con tanta facilidad.  
 
    —He aguantado suficiente, un hombre tiene necesidades.  
 
    —No, al contrario. Un hombre de verdad espera si el amor es sincero —sentenció Luna, cruzándose de brazos y negando con la cabeza—. No me parece bien tu actitud.  
 
    —La relación no es tuya —espetó Ricardo, tensándose ante la actitud soberbia de Luna—. Así que métete en tus asuntos.  
 
    —Mi hermana es mi asunto —dejó claro Luna—. Así que mantente callado durante todo el camino porque no pienso dejar esto correr, por mucho que me digas.  
 
    Ricardo contuvo la rabia que le suponía la actitud de Luna y, con las manos apretando el volante, mantuvo silencio, con la mirada fija en la carretera y el pensamiento en encontrar una excusa válida para que la unión entre él y Marta siguiera en pie.  
 
    Cuando llegaron a la hacienda, Luna azotó la puerta del vehículo al bajar y, embravecida, se dispuso a acceder a la casa.  
 
    —¡Espera, Luna! —la detuvo Ricardo—. Piensa bien lo que vas a decir. Tu hermana ya sufrió demasiado y tu padre también.  
 
    —¿Pretendes que me quede callada?  
 
    —No, estás en tu derecho de contar lo que viste, pero piensa en el disgusto que le vas a dar a tu padre y la desconfianza que generarás en tu hermana mayor.  
 
    Luna entrecerró los ojos y sonrió al escucharlo.  
 
    —Eres un manipulador de primera, pero conmigo no te funciona —aseguró—. Apártate.  
 
    Ricardo, con la rabia ardiendo en cada poro de su piel, dio un paso a un lado y observó cómo, decidida, Luna se dirigía a la habitación de Marta.  
 
    —Qué ganas tengo de que todo esto sea mío y de que estas desgraciadas no puedan tratarme de esa forma —murmuró Ricardo, sacando su móvil para quedar con Corina como llevaba haciendo cada noche.  
 
      
 
    —¡Marta! —llamó Luna a su hermana, irrumpiendo en la habitación antes de que abriese—. Tenemos que… —Antes de terminar la frase, Luna se sorprendió ante la silueta de Marta, mirándose en el espejo del armario de la habitación, vestida solo con lencería de color blanco—. Hablar.  
 
    —¿Me veo bien? —preguntó Marta, con las mejillas encendidas en un rubor extremo—. Nunca lo he usado.  
 
    —Estás genial, hermana —respondió Luna, cerrando la puerta tras de sí—. Pero si piensas usarlo con Ricardo, no lo hagas. Verás…  
 
    —¿Con Ricardo?  
 
    Luna levantó las cejas, más sorprendida todavía al escuchar la pregunta de su hermana. Se asomó al pasillo, cerró la puerta y se acercó a Marta para susurrar:  
 
    —¿Con quién lo vas a usar? —Marta miró a Luna tras la pregunta y su sonrojó se agrandó—. Si nunca sales de aquí… —Enseguida la mente de Luna ató cabos y pensó en Óscar de forma automática—. ¡No! ¿En serio? ¿Con Óscar?  
 
    —¿Cómo? —Marta abrió los ojos de golpe, cubriéndose el cuerpo con los brazos—. ¿Cómo sabes eso?  
 
    —¡Ah, sí es Óscar! 
 
    —¡No grites! —exclamó Marta, comenzando a vestirse con rapidez—. ¿Tanto se me nota que me gusta?  
 
    —No, lo supe porque él me dijo que tú le gustabas. —Marta se dio la vuelta para observar a su hermana en el momento en que la escuchó, y sus mejillas se encendieron todavía más de lo que ya estaban—. Veo que te gusta mucho.  
 
    —Me veo horrible en ropa interior, espero no decepcionarlo.  
 
    —No seas tonta. —Luna sostuvo las manos de su hermana mayor y le sonrió con cariño—. Eres hermosa y él lo va a ver.  
 
    Marta sonrió, colocándose un mechón de pelo tras la oreja, completamente avergonzada. Pronto cambió de tema.  
 
    —¿Por qué dijiste lo de Ricardo? Hace unos días no me decías eso.  
 
    —Bueno. —Luna suspiró, viendo cómo Marta se cambiaba de ropa—. Se acostó con la camarera del bar del pueblo. —Marta la miró durante unos segundos y siguió con su tarea, sin expresar nada al respecto—. Supongo que te da igual.  
 
    —La verdad, sí —confesó Marta—. No he podido sentirme bien junto a él nunca, y en estas últimas semanas me di cuenta del porqué. No es para mí.  
 
    —¿Y por qué estás con él? —preguntó Luna, sentándose en la cama—. Si crees que tu hombre ideal es Óscar, no pierdas el tiempo con Ricardo.  
 
    —Pienso dejarlo —admitió Marta—. Pero quiero ver de qué forma se lo digo a papá; sabes que está muy ilusionado con mi casamiento con Ricardo.  
 
    —Bueno, en eso tienes razón. Tampoco quisiera que le fuera a ocurrir algo, mejor ir con tacto. —Marta asintió con la cabeza y, al ver la sonrisa de Luna, sonrió ella—. ¿Desde cuándo llevan tonteando ustedes dos? Ay, picarona, tan buena que pareces.  
 
    —¡Luna! —Marta sostuvo el cojín de la cama y le dio a su hermana con él, pero de forma leve—. Necesito que me hagas un favor.  
 
    —Lo que sea —aceptó Luna de forma automática.  
 
    —Si Ricardo se entera de que durante la noche salí, dile que fui a la capital para algo de negocios urgente.  
 
    —Está hecho —aceptó Luna, suspirando al ver los ojos de Marta tan brillantes. Nunca había sentido a su hermana tan pletórica. Por eso, la culpa afloró por su mente y mordió con suavidad su labio inferior, denotando incomodidad—. Siento mucho lo que pasó entre Óscar y yo. Ni siquiera lo pensé; estaba ofuscada porque me gustara un hombre como Tobi. Ya sabes, siempre dije que no me enamoraría de un chico difícil o prepotente, y creo que él tiene las dos cosas. Estaba muy confusa.  
 
    —No te preocupes —se apresuró a responder Marta, antes de que Luna siguiera con la explicación—. A veces las personas hacemos muchas tonterías. Y más, cuando la persona en cuestión es tan terca como una mula.  
 
    Las dos se rieron por el comentario de Marta y se unieron en un fuerte abrazo de cariño entre hermanas que duró unos segundos.  
 
    —Mucha suerte con tu cita —deseó Luna—. Óscar es un buen hombre.  
 
    —Gracias —respondió Marta, con la emoción rompiendo levemente su voz—. Es el mejor.  
 
      
 
    Ainoa contaba el dinero que Tobías le había entregado para que recoger información le fuese de más utilidad. Suspiró y, con el mismo dinero, comenzó a comprar comida. Cargada con las bolsas, se adentró a una casa humilde, donde dos niños pequeños se abalanzaron sobre ella para abrazarla.  
 
    —¡Tía Ainoa, hemos sacado un diez en matemáticas! —dijo uno de los gemelos.  
 
    —¡Qué bien, peque! —Ella sonrió, agachándose para cargarlos tras dejar caer las bolsas—. He comprado mucha comida, así que… ¿Qué tal si hoy comemos pizza?  
 
    —¡Sí, pizza! —exclamaron los dos, levantando las manos al aire.  
 
    —¿Ainoa? —preguntó por ella una voz femenina desde la habitación colindante al salón.  
 
    Ainoa, al escucharla, pronto dejó con cariño a los gemelos y se acercó a la habitación, donde observó a su hermana postrada en la cama, con oxígeno y una cantidad incontable de medicación inoculada por vía intravenosa.  
 
    —¿Cómo te sientes, Claudia? —preguntó Ainoa, acercándose a la cama y sentándose a su lado.  
 
    —Cada día peor —se sinceró su hermana mayor, con la voz rota—. Pero intento ser fuerte para que los niños no vean hasta qué punto el dolor es insufrible.  
 
    —No te preocupes, seguiré trayendo dinero para que continúes con tu tratamiento —la tranquilizó Ainoa, acariciando su cabello—. Y cuando menos te des cuenta, estarás bien.  
 
    —Ojalá, pero si algo me pasara…  
 
    —No digas eso —la interrumpió Ainoa, con los ojos llenos de lágrimas—. Ni se te ocurra decirlo.  
 
    —Deja que termine, por favor —rogó Claudia—. Si algo me pasara, cuida de mis niños.  
 
    —Así será —aceptó Ainoa, aguantando el llanto cuando los niños entraron a la habitación.  
 
    —¡Mami, le contamos a la tía que sacamos un diez en la escuela! —Se alegraron, subiéndose a la cama al lado de su madre.  
 
    —¡Mira qué bien! —habló Claudia, forzando una sonrisa mientras los abrazaba—. Son unos genios, ¿verdad que sí, Ainoa?  
 
    —Sí… —respondió, suspirando y mirando al suelo con total seriedad.  
 
    Después de comer y de revisar que su hermana se tomase la medicación, Ainoa debía volver al trabajo. Era más que obvio que su hermana no sabía a qué se dedicaba, pero la necesidad la había empujado a un mundo que le daba pánico, al que le fue fácil acceder, ya que su primo Sebastián estaba trabajando en ello desde hacía años. Con la mirada fija en la entrada de la mansión, recorrió los extensos pasillos con tal olor a puro que lograba taponar sus fosas nasales. Debía averiguar tantas cosas que no sabía por dónde empezar. No era solo un apellido, debía indagar en pequeños detalles hasta sacar esa información, pues la familia que manejaba ese cártel era tan astuta y sigilosa que nadie sabía más de la cuenta de ellos, y al que sabía de más lo aniquilaban. Por eso, los nervios en Ainoa aumentaron cuando comenzó a hacerle preguntas a su primo.  
 
    —¿Entonces llevas más de diez años trabajando para ellos?  
 
    —Así es —respondió Sebas, dándole puñetazos a un saco de boxeo—. Si sabes cómo hacer las cosas, no tienen por qué ir mal.  
 
    —Ya, pero, ¿no te parece extraño que nadie sepa nada de ellos?  
 
    —Deben cuidarse de muchas personas, por eso la gran mayoría no sabemos nada.  
 
    —¿Tú tampoco?  
 
    Ante la pregunta de Ainoa, Sebas detuvo su entrenamiento y la miró, limpiando el sudor que caía de su cabello pardo.  
 
    —¿Por qué me estás preguntando tanto sobre los jefes?  
 
    —Curiosidad.  
 
    —Pues ten cuidado, prima, porque la curiosidad mató al gato y no quisiera que te pasara nada. Ya sabes que mi cariño por ti va mucho más allá de lo familiar.  
 
    —Acabo de venir de ver a Claudia —evadió Ainoa la conversación, dando un paso atrás para que la distancia con su primo fuera aún mayor—. Aunque diga que está mal, la vi mejor después de iniciar el tratamiento.  
 
    —También estoy ahorrando dinero —admitió Sebas—. En un par de días haré el ingreso en la cuenta para el hospital.  
 
    Ainoa asintió con la cabeza y suspiró, acariciándose un brazo. No sabía cómo volver a sacar el tema de sus jefes, y más, una vez Sebastián retomó el ejercicio.  
 
    —¿Entonces no sabes nada de la gente que lleva esto? —soltó sin filtros.  
 
    Sebas de nuevo se detuvo, suspiró y la miró entrecerrando los ojos.  
 
    —Por favor, no le hagas estás preguntas a nadie más, porque solo por hacerlas puede pasarte algo muy malo.  
 
    —Te lo pregunto a ti porque eres el único en quien confío aquí.  
 
    Sebastián suspiró, observando el lugar, y negó con la cabeza. Sostuvo la toalla con la que secaba el sudor y se la colgó en el cuello para agarrar después la mano de su prima y sacarla de la mansión. Una vez en el patio, y tras asegurarse de que nadie pudiera escuchar, habló.  
 
    —¿Qué quieres saber?  
 
    —Me conformaría con saber el apellido de la familia.  
 
    —¿Para qué? —Ainoa hizo una pausa y suspiró, negando con la cabeza ante la pregunta de Sebas. Este siguió—: Neta, Ainoa, no te arriesgues por alguien más.  
 
    —Si me arriesgo es por Claudia; sabes que necesito dinero y me arriesgo con el simple hecho de trabajar aquí. Tú también te arriesgas, Sebas. Solo quiero un apellido, por favor.  
 
    Sebastián suspiró, negó varias veces con la cabeza, y la miró durante unos segundos. Se pasó las manos por el pelo y se mordió el labio con un poco de duda.  
 
    —Está bien, déjamelo a mí —aceptó al fin—. Pero tú no hables con nadie. Solo faltaba que alguien más de nuestra familia terminara mal parado.  
 
    —¡Gracias! —exclamó Ainoa, abrazando con fuerza a su primo, quien le correspondió al abrazo, todavía con la duda visible en su rostro—. Te debo una.  
 
    —Me debes una de esas pizzas tan deliciosas que sabes cocinar —bromeó Sebas.  
 
    —Justo hoy hice unas cuantas, ¡pero los niños de Claudia arrasan con todo!  
 
    Ambos comenzaron a reír, hasta que Ainoa dio unos pasos hacia atrás para marcharse.  
 
    —De verdad, gracias —repitió, observando cómo su primo asentía con la cabeza, y dejando que se marchase a seguir con sus tareas. 
 
    Ella no era más que una intermediaria entre los jefes y las bandas asociadas al cártel. Se encargaba de hacer el recuento de dinero y mercancía.  
 
      
 
    Tras dejar a Elías en la cabaña por seguridad, Aquiles estrechó la mano de Carlos, aceptando así el pacto con los federales y el teniente para poder dar con el Sicario Negro. Unos para encerrarlo, otros para unirse a él, pero con un mismo objetivo: saber quién se encontraba tras la máscara que cubría su rostro cada vez que actuaba. Leslie sonrió, sabiendo que esa era una gran oportunidad para desenmascarar la verdad del caso en el que la habían involucrado desde mucho antes de lo que ella pensaba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
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    Hacía unas horas que Eustaquia le había hecho llegar a Óscar una nota con la dirección de un hotel lujoso de la ciudad. La señora sonrió durante todo el camino, desde que Marta le hizo llegar la nota hasta que se la entregó a Óscar. Una vez con él, levantó y bajó las cejas de forma coqueta y sin hablar, lo que bastó para que Óscar reventase en carcajadas.  
 
    Nervioso y con el pulso a mil por hora, dejó que el agua de la ducha le destensara los músculos mientras los recuerdos de los besos y las caricias de Marta lograban en él un efecto afrodisíaco que ya había sentido muchas veces con anterioridad. Suspiró, relajándose, y se pasó las manos por la cabeza, echando el agua hacia atrás, sonriendo como un quinceañero, y dándole gracias a Dios por haberle entregado la dicha de poder tener a su lado a una mujer tan perfecta como Marta. Porque así la veía él: perfecta.  
 
    Marta esperó a que Ricardo, como cada noche, saliese de la hacienda para tener sus sórdidos encuentros con Corina, y se arregló con rapidez. Ante la mirada cómplice de su hermana pequeña, Marta salió de la casa y se subió al coche, escapándose hacia el lugar en donde al fin, después de tantos días, volvería a ser feliz.  
 
    El hotel era lujoso, grande, pero discreto con la gente que en él se hospedaba. Contaba con una entrada espaciosa, decorada con tonos cálidos y varias plantas que resaltaban entre tanto detalle fino. Marta llegó hasta la recepción y, con amabilidad, le entregaron la tarjeta de la habitación que había reservado horas antes. La suite más grande que, por fortuna, estaba libre. Le sonrió al recepcionista y le avisó de la llegada de Óscar antes de subir a la habitación.  
 
    Óscar se cambió más de diez veces de camisa y, resoplando, con los nervios notándose en cada movimiento, subió a su destartalado coche para acudir al lugar. Con solo mirar el hotel desde fuera, le dio vergüenza aparcar su descalabrado vehículo en el aparcamiento del lugar. Los coches que allí había costaban más que todo lo que había ganado en su vida. Por ello, decidió aparcar a unas calles, aunque después tuviera que caminar. No pensó que el trayecto le parecería tan largo y que le ocasionaría más ansiedad de la que ya tenía.  
 
    Al llegar al mostrador y decir su nombre, el chico que lo atendió le dio la tarjeta y le dijo el número de la habitación a la que correspondía. Le temblaba todo el cuerpo mientras subía en el ascensor y el mundo le dio una vuelta cuando las puertas se abrieron en la planta indicada. Jamás se había sentido tan nervioso, ansioso y emocionado por pasar una noche con una mujer. El corazón le bailaba como si siguiese el ritmo de una canción movida de rock metalero. Resopló mientras pasaba la tarjeta y abría la puerta, pero no se atrevió a pasar. Se mordió el labio, indeciso, hasta que Marta terminó de abrir la puerta. Sus ojos castaños deslumbraron la vista de Óscar y, acto seguido, ambos sonrieron y cerraron la puerta una vez él entró en la habitación. Marta fue acariciada por las fuertes manos de Óscar, sosteniendo sus mejillas con cariño mientras recorría el dulce contorno de sus labios con besos.  
 
    —Óscar, tengo algo que contarte —susurró Marta, mirando esos ojos verdes de Óscar que tanto le encantaban—. Vas a ser el primero.  
 
    —Eres…  
 
    —No —lo interrumpió Marta, apretando los labios, pues aparte de Ricardo no había podido confiar en nadie más como para contarlo como tal. A Ricardo se lo había dicho como explicación a su desconfianza, y a Óscar quería contárselo porque no deseaba que él se perdiese ningún detalle de su vida—. Hace unos años, alguien muy cercano a la familia abusó de mí.  
 
    —¿Qué? —Óscar frunció el ceño, pero su cabreo pronto fue calmado por las caricias que Marta trazaba por su rostro—. Dime que está entre rejas.  
 
    —No me atreví a decir nada, solo conté que un hombre quiso abusar de mí y que me asaltó. —La voz de Marta se quebró, dejando que varias lágrimas mojaran las manos de Óscar mientras la acariciaba—. Lo pasé francamente mal.  
 
    —Marta, si quieres esperar, yo…  
 
    —No —lo interrumpió Marta, sonriendo y acariciando con dulzura el rostro de Óscar—. Si eres tú, no hay pasado que duela. Curas mis temores, Óscar, y quiero sentirme amada; quiero sentirme mujer está noche entre tus brazos. Tú mujer.  
 
    Óscar sonrió levemente, aunque con una sensación de rabia que no podía mitigar. Suspiró y asintió con la cabeza, queriendo hacer de esa noche un momento especial y hermoso para Marta. Por eso, incluso el hecho de sostenerla en volandas como a una novia y acostarla en la cama fue de forma tan suave y cariñosa como su cuerpo rudo le dejó. 
 
    Las manos de Óscar se entrelazaron con los dedos suaves y perfectos de Marta. Ella temblaba, pero no se alejaba ni un centímetro. Lo sentía cerca, y esa sensación la acunaba como si fuese un sueño del que no quería despertar.  
 
    Los labios de Óscar devoraron su boca con un cariño y una intensidad imposibles de describir, para luego dibujar la palabra amor con cada beso que le deslizaba por el cuello. Del mismo modo, rozó su piel y la desnudó, plasmando suaves caricias por cada centímetro de ella, en el vaivén de su estremecido cuerpo.  
 
    Enseguida Marta lo despojó de la ropa con la misma delicadeza, pues él era el primer hombre al que deseaba ver sin camisa. Las yemas de sus dedos pasaron lentamente por su pecho y acarició el contorno de los músculos de Óscar como si estuviera esculpiéndolos con sus perfectos dedos. Se estremeció cuando los labios de Óscar apresaron sus pezones y los lubricaron con su juguetona lengua, produciéndole espasmos esa nueva y embriagadora sensación, y haciendo que soltase pequeños gemidos de deseo y placer.  
 
    El cuerpo de Marta era de Óscar tanto como su alma y sus sentimientos, y él… Él simplemente había nacido para amarla. Con caricias borró su pasado, cada marca de dolor que pudiera haber en su delicada y perfecta silueta, y la tocó como quien toca una obra de arte, tan despacio como quien limpia los recuerdos amargos y los pinta de colores de amor y esperanza. Así mismo, hundió sus dedos, escuchándola gemir mientras sus labios volvían a unirse a los de ella y a ser uno de ese modo, sintiendo el sabor de su saliva, y bebiendo cada gota de su deseo. Cuando Marta estalló entregándole a Óscar un intenso orgasmo, y apretando sus dedos con los movimientos involuntarios de su interior, él comprendió que cada molécula de su cuerpo deseaba a Marta tanto como ella a él. Aunque no era solo deseo; eso se sentía en cada movimiento que ambos cuerpos desnudos ejecutaban mientras se estremecían y se les ponía la piel de gallina.  
 
    —Te amo —susurró Óscar en el oído de Marta, dando una pequeña mordida en su lóbulo—. Jamás podría amar a alguien como te amo a ti.  
 
    —Te amo —respondió ella, estremeciéndose y gimiendo al sentir que estaba entrando en ella como no había dejado que ningún otro hombre hiciera—. Eres el amor de mi vida, desde pequeña supe que eras tú.  
 
    Los dos gimieron cuando Óscar penetró plenamente a Marta. Se miraron a los ojos, se fundieron en amor y sonrieron, dejando escapar pequeñas risitas cómplices. Volvieron a besarse y sus cuerpos se perdieron en un romance clandestino y hermoso, que los llevó a rozar el éxtasis tantas veces como sus almas quisieron, pues ambas bailaban en sintonía, y cada movimiento que Óscar arremetía, fuerte y vigoroso contra Marta, lo convertía en un baile exquisito, de un sentimiento que no podría borrarse ni aunque lo quemasen con olvido.  
 
    La cama sonaba y su melodía era acompañada por los gemidos de los dos, y por los gritos, que sonaban a sus nombres. El deseo que emanaban sus miradas, llevadas por las caricias y los besos que se fundían una y otra vez entre ambos, no podía ser mayor, aunque la respiración de los dos no los dejara alargar los besos tanto como deseaban.  
 
    —Oscar… —gimoteó Marta, dejando que sus fluidos los empapasen y haciéndole ver que era el dueño de sus deseos más internos, de su cuerpo, de sus sentimientos, de ella.  
 
    El estallido de Marta logró que Óscar se perdiese en un orgasmo infinito; tanto como el amor que sentía por ella. La abrazó con cariño y juntó sus frentes, uniendo también los suaves gritos de placer que se les escapaban, sonando una orquesta angelical de sentimientos. Olvidaron todo. El pasado, el presente, e ignoraron que hubiese un futuro. Solo existían ellos dos.  
 
    Con los cuerpos hundidos en una simbiosis perfecta, Óscar sostuvo la cintura de Marta y dejó que danzara como una bailarina profesional sobre su cuerpo, moviendo la cadera hasta verse la mujer más perfecta, hermosa y sexy de todo el universo. Así la veía él mientras le arrebataba gemidos y dejaba que sus manos la acariciasen y rodeasen sus pezones con los dedos, tan temblorosos e inseguros como un niño con algo que anhela y ansía tener entre sus manos, a sabiendas de que es tan frágil que debe cuidarlo durante toda la eternidad. Y así lo haría; pensaba cuidarla como el tesoro más valioso que la vida le había entregado.  
 
    De nuevo, el placer se apoderó de los dos. Óscar calló los gritos de Marta con besos, y él los aprovechó con el mismo fin, adorando cada vez que respiraban juntos. Sabía que, aunque fuese la última vez que ocurriese, solo el segundo en que sus ojos se habían unido y encontrado en medio del camino era suficiente para entregarle el corazón y el alma por completo.    
 
      
 
    La mañana amaneció nublada y la fría brisa de la ventana de la habitación de Luna la despertó mientras se acurrucaba entre sus sábanas de tela fina. Suspiró y se quejó. Abrió los ojos y logró ver una figura de pie frente a la ventana, tan oscura y borrosa que no logró divisarla con claridad. Cuando parpadeó varias veces y se dio la vuelta para fijarse bien, no había nadie; no había nada. Pensando que lo había soñado, se levantó, abrazándose por el frío, y cerró la ventana, no sin antes sentir una fragancia que la despejó por completo. El aroma del cuerpo de Tobías. Esa fragancia que, para ella, después de haber sido suya, era más que un afrodisíaco. Desesperada, abrió la ventana de par en par y se asomó sin éxito, pues no pudo ver al hombre que estaba echando tanto en falta.  
 
    —Soy idiota —murmuró, recordando lo que las mujeres del pueblo charlaban.  
 
    Cerró la ventana de nuevo, sintiendo presión en el pecho porque deseaba verlo. Suspiró, se puso el batín y corrió en su busca, saliendo de la hacienda. 
 
    Tobías, en cambio, sí había logrado verla, incluso en el momento en que se asomó por la ventana, pues, agazapado entre los árboles y matorrales que rodeaban la hacienda, sus ojos castaños sabían bien que no podían dejar de observarla hasta que su silueta se desvaneciera entre las cortinas azuladas de la habitación.  
 
    Para Tobías se estaba volviendo una costumbre colarse en la habitación de Luna por la ventana para observarla hasta que la luz de la mañana iluminaba su hermoso rostro. De ese modo, podía soportar mejor su ausencia. Suspiró, recordando cada rincón de Luna que había mordido y besado durante los dos días en que el amor y la pasión los envolvió. Pronto, del deseo pasó al amor, recordando las palabras de Luna y sonriendo gracias a su recuerdo.  
 
    Su mirada se volvió más brillante cuando la vio aparecer cubierta por el batín, pero sabiendo que, debajo de este, su hermoso cuerpo estaba cubierto por un fino pijama casi transparente. Se mordió el labio al ver que estaba buscando algo, quizás a alguien. Sus sospechas se disiparon cuando escuchó que pronunciaba su nombre. No debía contestar porque seguía siendo una amenaza, pero en el momento en que la observó entrar en las caballerizas buscándolo, su mente se nubló y comenzó a echar humo como una locomotora a vapor. Necesitaba estar con ella en ese mismo momento.  
 
    Con sigilo, se adentró en las caballerizas tras ella. Antes de que Luna pudiera darse la vuelta, Tobi la sostuvo por la cintura desde atrás y cubrió sus ojos con una mano. Luna ahogó un quejido de sorpresa y, automáticamente, se estremeció, sintiendo que ya era suya solo por la cercanía. Susurró su nombre en voz baja, pero él no respondió. Comenzó a besar el cuello de Luna de forma intensa, desesperada y fogosa. Tal como él era. Así, sin dejarla ver ni apenas moverse, la obligó a caminar hasta encerrarla en la habitación de los estribos y cuerdas que usaban con los caballos. El pensamiento de Tobías voló al encontrarse en ese lugar. Dejó caer su batín, desató lentamente los botones de la camisa del pijama de Luna y, con las propias mangas, cubrió sus ojos para que no pudiera verlo. Luna mordió su labio inferior y, a sabiendas de que era él, pese a que hasta el momento no le hubiera hablado, se dejó llevar, sintiendo cómo su sostén caía de un momento a otro. Tobi la observaba tan deseoso que se le secaba la boca y todo su cuerpo sentía los estragos de la excitación que le daba tenerla de ese modo.  
 
    Sostuvo una cuerda y ató las manos de Luna a un hierro que sobresalía de la pared. Apretó lo suficiente para que no se escapara, pero no tanto como para lastimarla. Luna gruñó y arqueó la espalda al sentir el frío que emanaba de la pared de madera. Resopló cuando las fuertes manos de Tobi comenzaron un descenso desde sus pechos, por su barriga hasta su pantalón. Lo desató y, movido por un apetito voraz, no pudo esperar a bajarle la ropa interior. Arrodillado y con el pantalón de Luna sosteniéndolo por sus rodillas, tiró de ellos, la arqueó hacia delante, y comenzó a chupar y a absorber sus bragas, pasando la lengua por el medio de sus labios vaginales, y logrando que se empapase no solo por sus fluidos, sino también por su saliva. La tela se pegó y se dibujó en ella la perfecta silueta de la intimidad de Luna, consiguiendo que el roce entre la lengua de Tobi y su clítoris fuese mayor, más acentuado y demasiado excitante.  
 
    Luna sentía un fuego interno que no podía dominar. Sus piernas y su cuerpo temblaban mientras movía la cintura formando círculos deliciosos contra la boca de Tobías. Gimoteaba, aunque no fuerte, a sabiendas de donde estaban. Sin embargo, una leve mordida en su clítoris fue suficiente para no poder soportarlo más y dar un grito sonoro que se escuchó fuera de las caballerizas.  
 
    —¡Ah!  
 
    —No grite, señorita —habló al fin Tobías.  
 
    —Tobi… —murmuró Luna, estremeciéndose al escuchar su voz.  
 
    —La pueden escuchar, así que intente no gritar.  
 
    Luna, sonrojada, excitada, y completamente dominada por él, asintió con la cabeza y se dejó llevar, con todo el cuerpo temblando. Tobías terminó de bajar su pantalón, y junto a él la empapada ropa interior de Luna. 
 
    Tobías disfrutó viéndola desnuda, en silencio, mientras ella, deseosa, cerraba sus piernas y las movía entre sí, sintiendo placer incluso con ese mínimo movimiento. Estaba muy sensible, pues se trataba de él; era Tobías quien estaba jugando de ese modo con su cuerpo. Y de qué forma.  
 
    Tobi sostuvo una fusta de cuero negro que reposaba en la pared, y sonrió de costado, pasándola despacio por en medio de los pechos de Luna.  
 
    —No me gusta que cierre las piernas, señorita —murmuró, resbalando la fusta hasta darle un pequeño golpe en uno de sus muslos.  
 
    —¡Ah! —Luna gritó y su pierna se abrió, obedeciendo la petición de Tobi.  
 
    —Un poco más —exigió Tobías, azotando el otro muslo de Luna sin llegar a lastimarla, pero dejando que sintiera placer en el mínimo dolor que le producían los azotes.  
 
    —¡Ah, Tobi! —exclamó Luna, tras quedar abierta de piernas por completo.  
 
    Tobías repasó con la fusta la intimidad de Luna y la empapó con ella, dándole un pequeño azote en el clítoris.  
 
    —¡Ah!  
 
    —Dije que no gritara tanto, pero creo que me gusta el peligro de que la escuchen y nos vean —admitió Tobi—. Deben saber que es mía y no de mi hermano, así que haré que grite más.  
 
    Los azotes en el clítoris de Luna se volvieron más rápidos, seguidos y picantes. Ella saltaba y se estremecía, se movía, gemía y se contraía, sintiendo los golpes cada vez más empapados. No cerraba las piernas, pues, de hacerlo, volvería a torturar sus piernas con esos candentes azotes que a priori le había dado. Tobi la miraba, jadeaba, y sus ojos marrones se oscurecían por el deseo que le provocaba tener a Luna expuesta para él. Se acercó a ella y besó sus labios, empapándolos con su saliva. Luna gruñó al sentir los labios de Tobi y le siguió ese extenso y excitante beso, enrollando sus lenguas. Justo en el momento en que ambas lenguas danzaban juntas en un extenso baile erótico, un poco de la fusta comenzó a adentrarse en Luna.  
 
    —¿Qué? —Jadeó ella, cortando el beso, aunque la saliva cayese sobre su pecho—. ¿Qué haces?  
 
    —Tranquila, solo te haré disfrutar —aseguró Tobías, introduciendo más la fusta en el interior de Luna, y logrando que se arqueara y comenzase a gritar sin descanso.  
 
    Después de morder intensamente sus pezones, se arrodilló frente a ella. Masturbándola con la fusta, comenzó a morderle y lamerle el clítoris. Lo absorbía y jugaba con él; era todo un experto en sacar quejidos y gritos intensos en Luna. Junto a la fusta metió dos dedos, que pronto danzaron en el interior de Luna, dilatando sus paredes hasta tocar ese punto mágico que Tobi conocía tan bien.  
 
    —¡Tobi, joder! —se quejó Luna, moviéndose y provocando con ello que la fusta y los dedos de Tobi hicieran mejor su trabajo.  
 
    Los fluidos de Luna comenzaban a resbalar por el largo de la fusta que quedaba fuera de ella y por los dedos de Tobías. Ella lloraba de placer, se contraía. El placer que sentía junto a Tobi era incalculable. Su cuerpo se entregaba de una manera única. Tenía las mejillas encendidas; los jadeos se habían convertido en gemidos; y la saliva caía por su boca por no soportar tanto placer. Con el cuerpo estremecido, tembloroso y erizado, y las piernas obedeciendo el mandato de Tobi de no cerrarse pasara lo que pasara, Luna estalló, empapando sus piernas y llegando a mojar con los fluidos parte del pecho de Tobi y el suelo. Avergonzada por tal orgasmo, intentó cerrar las piernas, pero un azote duro en el trasero con toda la mano abierta de Tobías la hizo reaccionar y abrir de nuevo las piernas.  
 
    —No las cierre, porque voy a conseguir muchos más orgasmos por su parte, señorita —advirtió, jugando con sus dedos una y otra vez, e ignorando el hecho de que Luna convulsionase sin parar, sin dejar de correrse y de empaparle la ropa.  
 
    Él sonreía, disfrutaba viendo la cantidad de expresiones que Luna ponía, a pesar de seguir con los ojos tapados.  
 
    Una vez sintió que la intimidad de su amada estaba completamente delicada, dispuesta y caliente, Tobías sacó despacio la fusta de su interior, escuchando reclamos por su parte al hacerlo. Tobi sonrió mientras se desabrochaba el pantalón y lo bajaba junto a los boxers lo suficiente como para que su erección saliese a la vista. Quitó la camisa de los ojos de Luna para ver sus ojos azulados brillando por él, y observar en ellos la llama del deseo que había encendido con sus actos. Luna no se contuvo; echó hacia delante la cabeza y lo besó con intensidad. Tobi ahogó un gruñido entre sus labios, sostuvo sus piernas y, de una fuerte estocada, se adentró en ella, gritando los dos a la vez en ese mismo instante.  
 
    Luna arqueó su espalda, acto que Tobías aprovechó para torturar de una manera intensa sus pechos, mordiendo sus pezones y tirando de ellos con los dientes. Con cada movimiento el chapoteo era más audible y, aunque los empleados estaban comenzando sus labores fuera de esa habitación, Tobías cerró la boca de Luna con su mano para que los quejidos solo fuesen suyos y nadie más los escuchase. De ese modo siguió hasta que ambos llegaron al éxtasis, entre las voces de la gente que los rodeaba, sin imaginar la locura que se estaba viviendo en ese mismo lugar.  
 
    Tobías resopló y sonrió de costado al ver cómo Luna callaba sus gritos de placer mordiéndole la mano. La sostuvo de la cintura y le dio la vuelta, quedando ella de cara a la pared, con su trasero perfecto tan a la mano para Tobías. La sujetó con fuerza, logrando que sus pechos se pegasen y rozasen contra la madera, y dejando que ella emitiera un quejido al sentir tal roce. Las manos de Tobi, tan exigentes y demandantes, sostuvieron las piernas de Luna y las levantó, abriéndola de nuevo en esa postura y hundiéndose en ella una vez más. Luna mordió sus propias manos y gruñó; puso los ojos en blanco, estremecida y sin poder contener su placer, corriéndose una vez más, a sabiendas de que ese hecho no haría que Tobi se detuviese. Al contrario, intensificó cada movimiento y lo volvió tan duro que el interior de Luna ardió mientras se llenaba una y otra vez de ese intenso y desbordante placer, que no podía dejar de sentir. Acto seguido, notó cómo Tobías estallaba con ella una vez más. 
 
    Había sido un encuentro breve, pero intenso. Tobías desató las manos de Luna y la miró desde su espalda, sabiendo que no había tenido suficiente de ella, pero siendo consciente de dónde se encontraban y de que, como la jefa que era, no podían descubrirla de esa manera.  
 
    Sin embargo, una vez Luna sintió que había salido de ella, jadeó con desesperación y lo sostuvo de la camisa, besándolo con una ansiedad notoria.  
 
    —Ni se te ocurra parar ahora —le advirtió, empujándolo hasta que se sentó sobre una caja de madera que guardaba herramientas para los caballos.  
 
    —Señorita… —Luna se movió. No quiso escuchar nada de lo que Tobías quisiera decirle; se sentó sobre él, y, volviendo a la locura de ser uno, comenzó a moverse como una bailarina exótica—. Ah… Joder.  
 
    Tobi abrió la boca y tuvo que conseguir el valor suficiente para no gritar. Era la primera mujer en toda su vida que se lo estaba haciendo. La primera y la última a la que dejaría cabalgar sobre él, domándolo de esa manera. Observó sus movimientos, su cuerpo, y la adoró. Sudaba y se tensaba como en su vida lo había hecho. Sus manos temblaban mientras rozaban cada curva de Luna. Soltó un gruñido de pura excitación. Luna observó los brillantes ojos de Tobías y sonrió, sintiéndose poderosa. Más aún, al notar las mejillas de Tobi completamente rojas solo por ella, por la excitación y por el calor del momento. Sin esperar, tiró de la tela de la camisa de Tobi. Los botones saltaron, pero no le importó. Acarició su pecho; Tobías se estremeció y echó la cabeza hacia atrás, completamente ido y dominado por Luna.  
 
    —Pare un poco —rogó Tobi, pues le resultaba casi imposible hablar—. Me hará gritar, señorita.  
 
    —Grita —pidió ella, estremeciéndose solo por escuchar hasta qué punto estaba enloqueciendo a Tobi—. Por favor, grita.  
 
    —¡Ah! —obedeció Tobi, mordiéndose su labio inferior mientras apretaba con las manos la cintura juguetona de Luna—. Ninguna mujer me ha hecho suyo antes.  
 
    —Gracias por decírmelo —susurró Luna mientras se movía de forma más intensa, saltando sobre Tobías, moviéndose hacia delante y atrás, alternando cada golpe interno que chocaba contra él.  
 
    —¡Señorita, ah! —gritó de nuevo Tobías, poniendo los ojos en blanco y sudando, completamente perdido en cada movimiento de Luna.  
 
    —Me encanta hacerte mío —gimoteó Luna, besándolo con intensidad, con fuerza, y reclamándolo suyo mientras pasaba las manos por su cabeza y envolvía su pelo entre ellos, comenzando unos movimientos pélvicos tan intensos que Tobías tuvo que dejar de besarla para gritar de nuevo.  
 
    Agarró su trasero con las manos y lo apretó con fuerza, ayudándola a que los movimientos fuesen más toscos. Así, gritando a la vez y sin importarles si los empleados los escuchaban, llegaron al éxtasis máximo, temblando y jadeando mientras se miraban y bajaban poco a poco de intensidad.  
 
    —Te extrañé —susurró Luna, sonriendo al ver la cara de tonto que se le había quedado a Tobi.  
 
    Él permanecía con la boca abierta y los ojos brillosos, además de que el sonrojo en sus mejillas todavía no se había marchado. Ni siquiera respondió a las palabras de Luna. 
 
     —Tobi, ¿estás bien? —preguntó Luna, emitiendo una pequeña carcajada. 
 
    —¿Eh? —reaccionó al fin, asintiendo con la cabeza sin cerrar la boca—. Ya estaba enamorado, pero después de ver cómo se mueve, me quiero casar con usted.  
 
    Luna comenzó a reír sin control, negando con la cabeza.  
 
    —¿Por qué eres tan bruto? —preguntó entre risas, dándole un toque en la nariz con el dedo.  
 
    —No sé, pero la amo, señorita —susurró, besándola y abrazándola con cariño. Luna siguió su beso, estremeciéndose, sonriendo triunfante, pero, además, con el corazón loco y lleno de sentimientos por ese hombre bruto lleno de enigmas. 
 
    —Dime que ya no volverás a irte —susurró Luna, a modo de súplica—. No quiero que te vayas.  
 
    —Le juro que intentaré controlarme y que, cuando no sea una amenaza para las personas que amo, volveré a por usted —aseguró Tobías, volviendo a besar los dulces labios de Luna.   
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    Luna olvidó las dudas que tenía respecto a Tobi y a que estuviera con Corina. Lo olvidó todo, dejando en el aire solamente los sentimientos por él y la seguridad de que, si no estaba con ella todos los días, era por no hacerle daño y poder ser mejor persona. Ni el agua de la ducha borró las marcas de los dedos de Tobías por su delicada piel, pero le gustaba, pues ser suya era algo mágico para ella. Después de aquel encuentro, incluso el desayuno le supo mejor, y tener que estar trabajando desde temprano con un montón de cuentas pendientes le pareció una labor agradable. Todo era perfecto por el simple hecho de haber estado con él.  
 
      
 
    Tobías llegó a la mansión de Dante completamente renovado. Luna aún lo amaba y él a ella. Después de la ducha seguía oliendo a ella, por lo que se dejaba la vida en olfatear su piel. Se mordió el labio inferior, sonriendo, tan feliz y pletórico que la risa le salía sola. Una breve llamada a su móvil lo desconcentró. Descolgó en el momento en que vio de quién se trataba. Provenía del orfanato que había visitado días atrás.  
 
    —¿Recibieron mi dinero? —preguntó.  
 
    —Sí, pero no entendemos muy bien su petición.  
 
    —Le dije a esa niña que merece tener un padre en condiciones. Ahora mismo llevarla conmigo sería arriesgado, pero, mientras tanto, quiero que no le falte de nada.  
 
    —¿Está diciendo que quiere adoptarla? —se sorprendió la mujer al teléfono.  
 
    —Más adelante. Por el momento, cualquier cosa que esa niña necesite, llámenme. Sé lo que es tener una infancia difícil. Y, si sobra algo del dinero que les mandé, úsenlo con los demás niños, para arreglar las instalaciones o comprarles juguetes nuevos. Lo que necesiten. 
 
    —Muchísimas gracias, señor.  
 
    —No hay de qué.  
 
     Al terminar con la charla, se adentró en el despacho. De nuevo rebuscó entre incontables papeles, intentando encontrar algo que lo pudiera acercar al traicionero hermano de su padrastro. Al asesino que le había arrebatado la infancia y la cordura.  
 
    Entre libros viejos, una carpeta escondida de color mostaza cayó al suelo, abriéndose y mostrando unos papeles que, descoloridos por el paso del tiempo, mostraban las firmas originales de los abuelos de las hermanas Rivera.  
 
    —¿Qué es esto? —murmuró Tobías, sosteniendo la carpeta y revisando por encima la primera hoja—. ¿Qué hacen los papeles de propiedad de la Hacienda Rivera aquí?  
 
    —Suelta esos papeles —ordenó la voz de Corina.  
 
    Tobías levantó su mirada castaña y, asombrado, observó cómo su amiga de la infancia lo apuntaba con una pistola.  
 
    —¿Qué chingados estás haciendo? —preguntó Tobi, con el corazón en un puño, degustando el sabor de la traición.  
 
    —He dicho que sueltes esos papeles.  
 
    —¿Qué hacen estos papeles aquí? —preguntó Tobías, escuchando cómo Corina cargaba el arma para disparar.  
 
    —Te doy cinco segundos para dejarlos sobre la mesa, cabrón —advirtió Corina, comenzando una cuenta atrás.  
 
    Tobías entrecerró los ojos, mirándola. Enseguida reaccionó y se dio cuenta de que aquella persona en la que confiaba tanto como para meterla en la casa de Dan había sido una muy buena actriz y estratega. Sus ojos castaños se dirigieron hacia la pistola que reposaba sobre la mesa de madera, pues no esperaba un motín, y menos tan temprano. Antes de que pudiera hacer algún movimiento, Corina hizo un chasquido con los dedos y cinco hombres armados, empuñando sus pistolas hacia Tobías, entraron en el despacho. Hombres que, desde un primer momento habían trabajado con Dan, y a quienes Tobías había considerado de total confianza. Impactado, acorralado, y viendo por primera vez la muerte de frente, Tobías hizo el amago de dejar los papeles sobre la mesa.  
 
    Sin embargo, al hacerlo vio la sonrisa en los labios de Corina, deduciendo que, aunque los dejara, pensaban matarlo. Tuvo un segundo para pensar y, en ese corto espacio de tiempo, logró moverse con rapidez y levantar la silla de cuero en la que siempre se sentaba. Los disparos, incluidos los de Corina, fueron retenidos por la silla. Sostuvo con fuerza los papeles, se dio la vuelta y, con la misma silla, rompió la ventana que tenía detrás, lanzándose, aunque algunos cristales desgarrasen parte de su piel. Al llegar al suelo, Tobías, como un soldado, rodó para amortiguar el golpe y, esquivando los balazos que lo rozaban, corrió hacia el aparcamiento. Allí encontró a sus empleados fieles amordazados; otros le apuntaron en el instante en que lo vieron. Jadeó y rodeó la casa, observando que, por suerte, su fiel compañero Dominó se encontraba en el lugar.  
 
    —¡Vamos, Dominó! —exclamó, cabalgando con el caballo en dirección contraria a los disparos, pero conociendo a la perfección las tierras en las que se movía. 
 
    —¡Síganlo! —ordenó Corina—. ¡Y si hace falta, maten al caballo!  
 
    Para que el trayecto les resultase imposible de transitar en coche, Tobías dirigió a Dominó campo a través, esquivando piedras, ramas sueltas, arbustos, y cubriéndose con los árboles, que recibían los disparos que deberían impactar en ellos.  
 
    Los esfuerzos por huir eran inútiles, pues no solo llevaban coches, y las motos podían recorrer el mismo trayecto que Dominó y con mayor potencia. Pronto, a orillas del río que cruzaba por la hacienda de las hermanas Rivera, Dominó fue alcanzado por una bala que atravesó uno de sus muslos traseros. Poniéndose a dos patas abruptamente y relinchando por el dolor, tiró a Tobías al suelo sin querer, quien quedó adolorido y con un pitido en la cabeza durante varios segundos. Cuando reaccionó y observó la herida en su caballo se ofuscó. Con la frente sangrando por el golpe y sintiendo su sabor cuando le llegó a la boca, Tobías se levantó del suelo, dejó los papeles sobre una roca, y preparó los puños, pues a su caballo no lo tocaba nadie.  
 
    Como pudo, logró quitar el arma a uno de los perseguidores y con ella mató a varios de ellos; sin embargo, pronto se vio completamente rodeado. Los golpes fueron primero a los disparos. Recordó el cuerpo acribillado de Dan y se vio igual que él. Corina levantó su pistola y apuntó a Dominó. Tobías, escupiendo sangre, con el cuerpo lleno de plomo y el suelo a su alrededor empapado de ese líquido rojizo, logró moverse con la suficiente rapidez para que ese disparo de gracia en vez de darle a Dominó le diera a él en la parte izquierda del pecho. Corina lo observó tumbado en el suelo y sonrió satisfecha por ello, acto que Tobías vio mientras se ahogaba con su propia sangre.  
 
    —Eres estúpido —pronunció Corina, recogiendo los papeles ahora salpicados de sangre, no solo de los inocentes, sino también de un hombre que, buscando justicia, había sido su peor enemigo—. Dejaré vivir al caballo porque eres tú. Para que luego no digas que no te aprecio. ¡Vámonos! Este hombre no va a sobrevivir —declaró Corina, marchándose del lugar con una tranquilidad propia de un demonio sin corazón, y sin el menor rasgo de empatía hacia alguien que había sido su amigo desde la infancia.  
 
    Tobías apenas podía hablar, pero, con el cuerpo tembloroso, miró al caballo. Dominó lo movía despacio con el morro y relinchaba nervioso, yendo de un lado a otro como si fuese consciente de la gravedad que envolvía a su dueño.  
 
    —Dominó —susurró Tobi, tosiendo y recogiendo el suficiente aire para hablar—. Busca ayuda —pidió al caballo, y repitió—: Busca ayuda, Dominó. Ayu…  
 
    No pudo terminar la palabra antes de perder la consciencia.  
 
    Dominó agachó la cabeza y movió la de su dueño, que yacía inconsciente. El animal relinchó y comenzó a galopar rumbo a la hacienda. Rumbo a su hogar, lugar que conocía desde que era un potro. Brioso, poderoso, y fuerte como su dueño, Dominó olvidó el dolor punzante que tenía en su pata trasera y, pese a que el pasto se bañaba con su sangre, no se detuvo ni un segundo. Arropado por el sol y la brisa que mecía su manchada crin, Dominó consiguió llegar a la hacienda, gastando todas sus fuerzas en conseguir ayuda.  
 
    Su relinchar potente y el traqueteo de sus cascos sobre la tierra alertó a los empleados y a Luna. Ante la llegada de Ricardo, que mientras aparcaba vio al animal herido, Luna recogió el aire y le faltó el aliento.  
 
    —¡Dominó!  
 
    —¡Señorita, está herido! —exclamó Matías—. ¡¿Dónde está Tobías?!  
 
    Dominó, alterado, comenzó a relinchar con más nerviosismo, corriendo hacia el camino de donde venía.  
 
    —¡Dominó sabe! —gritó Luna, al darse cuenta de la actitud del animal. Pronto se acercó a él y, sin esperar, subió a su lomo—. ¡Vamos, Dominó, vamos!  
 
    —¡Chicos, agarren sus caballos y las camionetas! —ordenó Matías—. Ese animal lleva un disparo.  
 
    —Ay, santo cielo —lamentó Eustaquia mientras se santiguaba—. ¿Por qué estas tierras siempre traen desgracias, señor? ¿Por qué?  
 
    Dejando atrás los llantos de Eustaquia, los trabajadores, unos montados a caballo y otros subidos en dos camionetas, salieron en busca de Tobías, siguiendo el camino que tomaba Dominó, sin importar lo dolorido y desfallecido que se encontrara. Luna, con el corazón en un puño, rogaba y rezaba por encontrar a Tobías en buen estado.  
 
    Al llegar, la imagen fue devastadora para Luna.  
 
    —Tobi… —murmuró, bajando de Dominó de un salto—. ¡Tobías! —Luna corrió a su lado, con el alma en vilo, el corazón en mil pedazos y un llanto incontrolable—. ¡Tobi, amor! ¡No me dejes! —comenzó a rogar—. ¡Por favor, no quiero que me dejes! ¡Te amo, bruto, así que no te mueras! 
 
    Luna agarró la camisa de Tobi y gritó de dolor, apoyando la cabeza sobre su pecho, e importándole poco si esta vez se ensuciaba. Había llegado a esas tierras siendo una señorita de ciudad que repudiaba el barro, la sangre, y todo lo que pisaba; sin embargo, ahora las amaba, y amaba sobre todo al hombre por el que estaba llorando.  
 
    —¡Señorita! —gritó Matías, llegando hasta ella junto a los trabajadores.  
 
    —¡Cárguenlo en la camioneta! —ordenó Luna, con el pecho encogido, sin lograr calmar su llanto—. ¡Rápido!  
 
    Una pequeña mueca de dolor en el rostro de Tobías les confirmó que seguía estando vivo.  
 
    —¡Aguanta, amor! —pidió Luna mientras lo cargaban en la furgoneta. Sentada a su lado, sostuvo su rostro para que las piedras que había en el camino y que hacían que la furgoneta se balancease no le perjudicasen—. ¡Vamos al hospital!  
 
    Con la orden de Luna, todos se movilizaron. Luna levantó su mirada azul y vio a Dominó corriendo al lado del vehículo como un buen compañero fiel al que no le gustaba nada perder de vista a su dueño.  
 
    —Llamen también a un veterinario —demandó Luna—. Que atiendan a Dominó con urgencia.  
 
    —Sí, señorita —aceptaron sus empleados.  
 
    En el hospital, los doctores salieron apurados al escuchar las súplicas de Luna y ver el estado en que se encontraban sus ropajes, pues no había ni un centímetro en ella que no estuviera manchado con la sangre de Tobi. Con un hilo de vida tan fino como el de una araña, cargaron a Tobías sobre la camilla y se lo llevaron apresuradamente hacia un pasillo que a Luna le pareció inmenso, solitario y aterrador. Sin embargo, no podía hacer más que permanecer en la sala de espera.  
 
      
 
    Ricardo, ignorando el revuelo, y recolocando su corbata después de haber pasado una noche más con Corina, se adentró en la hacienda con tranquilidad, como si ya se sintiese el dueño y señor del lugar. Revisó cada recoveco hasta que terminó frente a la puerta de la habitación de Marta. Sonrió victorioso, pensando que seguía ahí encerrada como una princesa custodiada por un dragón que creía tener bajo control. No obstante, cuando abrió la puerta se encontró con la cama perfectamente colocada y un aroma a perfume que le retumbó en las fosas nasales. Su cabreo fue notorio, pues era evidente que Marta no había pasado la noche allí. Agarró las sábanas de la cama y, con rabia, las deshizo y emprendió una golpiza interminable contra el mobiliario y el decorado de la habitación.  
 
    —¡Esa desgraciada me las va a pagar! —exclamó, dirigiéndose, enfurecido, hacia las habitaciones de los empleados. Algunos todavía dormían—. ¡Óscar Marim! —gritó, con la intención de que todos se despertasen. Y así pasó. Los empleados, asustados, salieron al escuchar los gritos; todos menos Óscar—. ¡¿Dónde duerme Óscar Marim?!  
 
    Los empleados señalaron la habitación, pero, antes de que Ricardo irrumpiera en ella, Eustaquia se interpuso en el camino de Ricardo.  
 
    —¡Respete la privacidad de los empleados! —exclamó la señora, a sabiendas de que Óscar no se encontraba allí.  
 
    —¡Aparta! —exigió Ricardo, empujando a la señora sin miramiento, y adentrándose en la habitación. Esta se hallaba igual que la de Marta, completamente ordenada y vacía—. Lo sabía.  
 
    —Óscar madruga mucho para trabajar —lo excusó Eustaquia.  
 
    —¡Cállate, no soy imbécil! —Ricardo negó con la cabeza mientras una sonrisa sádica salía esporádica por sus labios—. Me va a escuchar cuando vuelva. Va a saber quién soy yo.  
 
    Como alma que lleva el diablo, Ricardo salió de la hacienda y llamó a Corina, completamente ofuscado, para contarle todo lo acontecido.  
 
    —Te juro que cuando vengan, van a saber quién soy yo.  
 
    —Eres un inútil —respondió Corina, frunciendo el ceño con un cabreo visible—. Tu único trabajo era mantener a esa mujerzuela bajo tu dominio y ni eso sabes hacer bien.  
 
    —Te equivocas; estaba bajo mi dominio, pero vino a entrometerse ese sucio capataz sin estudios.  
 
    —Sucio o no, te ha quitado la novia —espetó Corina, comenzando a reírse escandalosamente.  
 
    —No le encuentro la gracia.  
 
    —Si lo vieras desde mi punto de vista, sí; pero tu ego no te deja ver lo gracioso del caso.  
 
    —Gracioso o no, no nos conviene que se junten.  
 
    —Es cierto, no nos conviene —murmuró Corina, dando una extensa calada al cigarrillo que se estaba fumando mientras leía una novela de terror. Dejó el libro a un lado y se levantó. Se acercó a la ventana y se vio reflejada en el cristal—. ¿Qué me propones?  
 
    —Matarlo —contestó sin más Ricardo—. Y cuanto antes.  
 
    —Hicimos un buen fichaje contigo —susurró Corina—. Está bien, te haremos el favor de desaparecerlo, pero nos debes una más.  
 
    —Las que sean. Para cumplir lo que me encargaron necesito a Óscar fuera de juego.  
 
    —No hagas ninguna estupidez como agarrarte a madrazos con él cuando lo veas.  
 
    —Pero…  
 
    —Pero nada. Si lo haces, perderás puntos con esa imbécil.  
 
    —Bien.  
 
    Corina sonrió más ampliamente y colgó el teléfono. En el vaho que expulsaba contra el cristal dibujó una carita sonriente mientras marcaba el número de su padre.  
 
    —Todo está saliendo como planeaste, papá —dijo cuando su padre descolgó—. Eres muy bueno en estas cosas.  
 
    —Te dije que no desconfiaras de mí —respondió el señor, con la voz rasposa y una sonrisa victoriosa en el rostro—. Pondremos en marcha el plan con Óscar Marim.  
 
    —Espero que funcione, sigo viéndolo muy blando.  
 
    —Funcionará, ya lo verás. —Tras una breve pausa, preguntó—: ¿Qué pasó con Tobías Marim?  
 
    —Debe de estar agonizando, si no murió ya. Los papeles reales de propiedad de la Hacienda Rivera y sus tierras los tengo yo —informó Corina.   
 
    —Genial, hija, buen trabajo. —El señor exhaló el humo y volvió a la charla—: ¿Sabes algo de tu hermano?  
 
    —Yo no soy su niñera; de hecho, es el mayor —se molestó Corina al segundo—. No confío para nada en él.  
 
    —Debes hacerlo, es muy importante para nuestros planes —recriminó su padre—. Cuando tengas noticias suyas, házmelo saber.  
 
      
 
    Marta, ignorando por completo que había amanecido, seguía retorciéndose de placer entre los brazos de Óscar. A cuatro patas sobre la cama, gruñía y gemía, agarrando las sábanas y tirando de ellas como si le fuera la vida en ello. Apoyó la frente contra la cama y levantó bien su trasero, hundiendo sus gemidos contra el cojín, el cual manchaba con la saliva que se le escapaba por el placer. Sus mejillas, tan sonrojadas que hacían brillar sus ojos marrones, no tenían comparación con su intimidad, enrojecida por tantas horas de sexo, al principio tierno, y luego cada vez más intenso. Óscar tomó un ritmo salvaje y delicioso que Marta poco podía controlar. Sus piernas temblaban, todo su cuerpo lo hacía, y se mecía cada vez que Óscar pasaba las manos por los costados de sus costillas, convirtiendo en un delicioso frenesí cada movimiento de cintura. Sus manos se detuvieron en el trasero de Marta, ejecutando cada embiste de manera más interna. Golpeó una nalga, luego otra, y, aunque Marta jamás había experimentado algo así, las nalgadas le provocaron un tirón interno que incrementó su placer.  
 
    El interior de Marta estaba tan caliente y empapado, abrazaba tan bien el miembro de Óscar que él solo podía disfrutar, mirarla y mimarla con sus excitantes caricias. Sus manos ya habían recorrido cada recoveco de su piel y habían tocado hasta el más mínimo rincón. La fogosidad de Óscar no tenía límites y, a pesar de estar cansado, quería sacar en Marta unos cuantos orgasmos más. Se encorvó sobre ella y resbaló las manos hacia su entrepierna. Una vez ahí, abrió sus labios vaginales, sintiendo y palpando cómo salía y entraba en ella con facilidad. Cerró los ojos mientras sus dientes y sus labios trazaban una línea por su columna vertebral, y comenzó a frotar su clítoris. Fuerte, brusco, gimiendo y jadeando en el cuello de Marta, dejó pequeños besos y una pequeña mordida en el lóbulo de su oreja.  
 
    Marta se estremeció como nunca, gritó el nombre de Óscar y lo acompañó con gemidos. Se mordió el labio inferior y, con un temblor abismal, estalló de nuevo, empapando sus piernas, las sábanas y las manos de Óscar. Él terminó con ella, tan complacido como cada vez que Marta le entregaba sus orgasmos.  
 
    Lejos de terminar y, ante el asombro de Marta, Óscar se inclinó y aumentó el ritmo y la fuerza de sus embistes, abriendo y torturando su sexo mientras apretaba con intensidad sus pechos. Los hacía suyos, estiraba sus pezones, los retorcía con suavidad mientras su lengua dibujaba un camino de lujuria por la piel de su cuello, dejando un reguero caliente por donde pasaba, calentándolo más con su respiración jadeante.  
 
    —¡Óscar! —exclamó ella, echando la cabeza hacia atrás al entrar en volandas en una espiral de locura y placer—. ¡Óscar, ya, ya!  
 
    —Quiero más —susurró Óscar, con la voz gruesa por el placer y los ojos cerrados, disfrutando del tacto con las manos y del placer intenso que el interior de Marta le otorgaba—. Vuélvete adicta a estar junto a mí.  
 
    —¡Óscar! —gritó de nuevo Marta, estallando una y otra vez, y empapando por completo sus piernas con sus múltiples orgasmos; tantos que perdió la cuenta y no se detuvieron hasta que no le quedaron fuerzas para correrse más.  
 
      
 
    Jadeando, completamente extasiados, echados en la cama y cubiertos por las sábanas, Óscar y Marta se miraron y comenzaron a reír con nerviosismo. Sus manos se entrelazaron y los besos de Óscar comenzaron a recorrer rápidos todo el rostro de Marta.  
 
    —¡Óscar, para un poco! —gritó, comenzando a reír al sentir las cosquillas que le provocaba Óscar. Lejos de detenerse, Marta comenzó a contraatacar, haciendo que Óscar se retorciera entre cosquillas y comenzara a reír a carcajadas.  
 
    —¡Oye, no! ¡Ja ja ja ja! 
 
    —¡Ahora ya no gusta tanto! ¡¿Verdad?!  
 
    Ambos se detuvieron a la vez, se miraron a los ojos y, con una sonrisa imborrable, comenzaron a besarse de nuevo, viéndose obligados a parar para no volver a ser uno durante varias horas más.  
 
    En la ducha, las manos de Óscar enjabonaron con cariño el cuerpo de Marta. Se resbalaron por cada recoveco de su ser y masajearon con suavidad su cabello, dejando besos por sus labios, su mejilla y su cuello. Marta sonrió, acariciando los pectorales de Óscar y deteniendo las manos en sus hombros. De puntitas, besó sus labios con tanta ternura que Óscar se derritió en ese instante y la abrazó mientras alargaba el beso y el agua les caía, volviéndose vapor solo por tocarlos.  
 
    —Te amo —susurró Óscar, entre los labios de Marta.  
 
    —Yo te amo mucho más.  
 
    —¿Por siempre?  
 
    —Hasta que seamos viejitos.  
 
    —Y mucho más allá de la muerte —aseguró Óscar, sonriendo junto a ella y entrelazando sus dedos para continuar ese suave y extenso beso, repleto de amor y cariño.  
 
      
 
    Marta fue la primera en llegar a la hacienda. Ricardo esperaba apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos del pantalón. Ambos se miraron. La seriedad de Ricardo daba a entender que lo sabía todo, mas no hablaron. Marta siguió su camino hacia la habitación, sin ser opacada por la presencia de Ricardo y sintiéndose en una nube de amor de la que no quería bajar. Óscar aparcó en la hacienda unos minutos después. Desde el coche pudo observar a Ricardo mirando en su dirección y suspiró, esperando los reproches y preparándose para golpearse con él. Bajó del vehículo y se detuvo a unos pasos de Ricardo simplemente esperando algo, una mínima reacción. Marta, preocupada, observaba desde la ventana.  
 
    No obstante, Ricardo mostró una sonrisa satisfactoria y pasó por el lado de Óscar, susurrando muy despacio:  
 
    —Estás muerto.  
 
    La sangre de Óscar se congeló mientras se daba la vuelta para ver cómo Ricardo tomaba su coche para marcharse del lugar. La incertidumbre de Óscar ante la amenaza hizo que su expresión de duda no cambiase ni cuando levantó la mirada para observar a Marta en la ventana, por lo que Marta hizo el mismo gesto, sabiendo que algo le había dicho.  
 
    El móvil de Óscar vibró. Se sorprendió al ver tantas llamadas perdidas, pues hasta el momento no se había percatado. Hacer feliz a Marta era lo único en lo que había pensado durante toda la mañana.  
 
    El número de Luna resonaba sin cesar. Descolgó, frunciendo levemente el ceño.  
 
    —Luna, ¿ocurrió algo?  
 
    —¡Tu hermano! —exclamó ella, todavía sin cesar de llorar—. ¡Tu hermano está muy mal, Óscar!

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Abrazada por sus hermanas, Luna no conseguía dejar de llorar. Después de llamar a Óscar tuvo el valor y la fuerza de avisar a Aquiles, y con él fue Leslie al enterarse de que había sido su hermana la que había dado la voz de alarma. Óscar miraba la hora en su móvil y daba vueltas en la sala de espera como si fuese un gato encerrado. Mientras tanto, Aquiles, con las manos temblorosas, llevaba más de media hora dándole vueltas a su quinto café.  
 
    —Deberías dejar de tomar cafeína —sugirió Leslie.  
 
    —Lo dice la que se pone a gritar y a meter tiros como una desquiciada.  
 
    —¡Estaba nerviosa!  
 
    —Por eso lo digo; no puedes reprochar mis nervios. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Marta, observando a Leslie con una mirada de terror y duda increíble—. ¿Que hiciste qué?  
 
    —Ya lo contaré en otro momento —susurró Leslie, acariciando el brazo de Luna que, sin consuelo, no dejaba de llorar.  
 
    —No quiero que le pase nada —murmuró Luna.  
 
    —El imbécil este siempre metiéndose en problemas —regañó Óscar—. Siempre lo digo, pero, si me quedo calvo, va a ser su culpa.  
 
    —Sí, siempre se mete en problemas —afirmó Aquiles en voz queda, entrecerrando los ojos y atando demasiados cabos sueltos, que le indicaban quién era en verdad su hermano. Suspiró, y echó el café a la papelera—. Leslie tiene razón, no me hace bien la cafeína.  
 
    Las horas seguían pasando, los nervios de los hermanos aumentaban sin necesidad de café. Luna no tenía consuelo y, aunque derramaba lágrimas sin cesar, no había suficientes para demostrar el miedo y la angustia que estaba padeciendo.  
 
    Al fin, un doctor apareció en el pasillo preguntando por los familiares de Tobías Marim. Todos corrieron a su encuentro, esperando buenas noticias.  
 
    —Está muy delicado —confesó el doctor—. No podía respirar y tuvimos que inducirle un coma para poder conectarlo a un respirador. No sabemos si va a salir de esta, pero la fe es lo último que se pierde. También ha perdido muchísima sangre y está sometido a transfusiones. Hemos podido sacar las balas, pero no hemos tratado las diversas contusiones porque está demasiado delicado para anestesiarlo.  
 
    El doctor siguió hablando, pero Luna no podía escuchar. Su mundo se detuvo, su vida con él. Sus ojos, cansados de llorar, no pudieron producir más lágrimas; sin embargo, escuchó un sonido interno y doloroso que le hizo saber que su corazón se había roto en mil pedazos tras escuchar lo delicado que se encontraba su primer y único amor. Se sentía estúpida por no haber pasado el suficiente tiempo con él cuando había podido.  
 
    Luna se tambaleó un poco, y fue sostenida por su hermana Leslie. Marta agarró el brazo de Óscar. El mayor de los Marim aguantaba las lágrimas, pero esta vez varias trazaron una línea por sus mejillas. Aquiles no escondía sus sentimientos y pronto estalló en llanto, agachando la mirada al suelo mientras escuchaba las palabras del doctor.  
 
    —Quédense con el lado bueno: sigue vivo —dijo el doctor para intentar apaciguar el dolor en ellos—. Y eso es un logro. Se nota que es un hombre fuerte, no se desanimen por esto. Haremos todo lo posible por que se salve.  
 
    —¿Hay posibilidad de que me pueda quedar con él? —preguntó Luna, con la voz rota.  
 
    —En este momento está en cuidados intensivos; si hay algún avance favorable y podemos llevarlo a planta, la avisaremos. 
 
      
 
    Tener que dar la vuelta y marcharse del hospital sin Tobi fue un duro golpe para todos, pero más para Luna, quien recordaba cada momento a su lado y le parecían hermosos hasta los momentos en los que habían discutido por tonterías.  
 
    —El costo del hospital va a ser caro —comentó Aquiles, mirando a Óscar—. Intentaré que me den un adelanto en el trabajo, aunque es difícil.  
 
    —Yo puedo trabajar más horas —sugirió Óscar.  
 
    —Dejen de decir tonterías —susurró Luna, intentando hablar sin soltar un quejido de dolor—. Nosotras los ayudaremos.  
 
    —Faltaría más —aceptó Marta, sosteniendo la mano de Óscar y forzando una sonrisa para animarlo—. No solo estamos juntos para los buenos momentos.  
 
    Óscar sonrió y aceptó.  
 
    —De todos modos, aunque nos ayuden, dejen que trabaje más horas —insistió el mayor de los Marim—. No quiero sentirme en deuda.  
 
      
 
    Los días pasaban lentos y tortuosos para todos. Tobías se encontraba en el mismo estado. Luna no vivía; no se separaba ni un segundo de su teléfono por si la llamaban del hospital. Óscar trabajaba a sol y sombra para que el dinero que le prestaran para su hermano fuese limpio y luego, como ya les confesó, no sentirse en deuda con ellas. Aunque su relación con Marta iba bien, no quería abusar de su dinero. La quería a ella, no a sus bienes, y lo demostraba cada día, pues, aunque era su novia, él seguía trabajando como un labrador, como el capataz de la hacienda. Sudaba los días calurosos y se mojaba los lluviosos como el resto de sus compañeros de trabajo. Seguía siendo su mundo y así lo sería siempre.  
 
    Respecto a Aquiles, Leslie y sus compañeros lo apoyaban día tras día, porque, a pesar del dolor, él debía seguir investigando la muerte de sus familiares y, además, recabar información sobre el Sicario Negro, como si en realidad no sintiera un dolor punzante en el pecho por el estado de salud en que se encontraba su hermano. Por no decir, que intentaba averiguar también quiénes habían sido los causantes de dejar a su hermano mayor en coma. No encontrar pistas hacía que se sintiera un policía inútil y se frustrase cada vez más. 
 
    Del mismo modo, transcurrieron las semanas, tan silenciosas y monótonas que a todos les parecía un mismo día angustioso y doloroso, que nunca terminaba. Hasta que al fin el móvil de Óscar sonó; fue el primero al que avisaron por ser el familiar más cercano. Tobías estaba estable y por fin pasaba a planta.  
 
    Aunque era un pequeño paso, que dejase de estar en una misma situación esperanzó a todos, incluso a Luna, quien al fin pudo acariciar el rostro y el cabello de Tobías, pues, aunque acostado y más pálido que de costumbre, seguía viéndolo como el hombre más hermoso del mundo. Lo abrazó, dejando pequeños besos en sus mejillas, porque, aunque él no lo supiera, aunque no se diera cuenta, el hecho de casi perderlo había hecho que Luna tuviera claro, más de lo que lo tenía ya, que estar a su lado era su única misión en la vida. Sollozando, y debatiéndose entre el dolor y la felicidad, sostuvo la mano de Tobías y entrelazó sus dedos, teniendo claro que desde ese momento nadie podría volverlos a separar.  
 
    —Si sigue así durante unos días, intentaremos hacer que despierte —informó el doctor—. Está sanando favorablemente, así que esperemos que no tenga ninguna recaída.  
 
    —Gracias, doctor —agradeció Óscar, estrechándole la mano con un poco de dolor, pues sus manos estaban llenas de ampollas y cortes producidos por el exceso de trabajo.  
 
    No obstante, y como siempre, escondió sus manos en los bolsillos de su chaqueta para que nadie se diera cuenta de lo que le angustiaba. El doctor se marchó para dejarlos solos con Tobi.   
 
    Marta agarró a Óscar por el brazo y sonrió, mirándolo, feliz de que Tobías se fuera recuperando. Después le dio un beso sonoro en los labios.  
 
    —Me alegra mucho que Tobi esté mejor —susurró Marta, alegrándose por la radiante sonrisa que después de semanas podía verse en el rostro de Óscar.  
 
    Aquiles, situado al otro lado de la camilla, observaba a Luna aferrada a su hermano. Se agachó y susurró lo suficientemente alto para que todos escuchasen.  
 
    —Date prisa en despertar, que tu novia quiere probar de nuevo una porción de amor estilo Marim.  
 
    —¡Oye! —regañó Luna, y acabó riendo como todos los presentes en la habitación.  
 
    —Soy la única aquí que no sé qué es eso del amor estilo Marim —bromeó Leslie.  
 
    —Bueno, eso lo pueden arreglar —propuso Óscar, señalándola a ella primero y después a Aquiles.  
 
    —¡No! —exclamaron los dos a la vez.  
 
    —Yo ya le dije a mi padre que voy a tener hámsteres, no novios —soltó Leslie.  
 
    —¿Qué? —Aquiles la observó como si estuviera viendo a un ser de otro planeta. Ella solo se encogió de hombros como si su alegato fuese algo normal.  
 
    Todos hicieron compañía a Tobi durante horas y, cuando la noche cayó, Luna se quedó con él.  
 
    Y así lo hizo durante una larga semana más. 
 
     Aunque cada día que pasaba sin cambios en Tobías los desanimaba a todos, al menos seguía estando estable, y eso era un muy buen avance. No obstante, Luna sí quería que Tobías se despertase, pues tenía algo muy importante que contarle. 
 
    Durante todo ese tiempo muerto, mientras la espera se hacía eterna, las hermanas, al fin reunidas en la hacienda, tuvieron tiempo de charlar y ponerse al día. Luna contó con todo lujo de detalles su relación con Tobías y Marta pudo al fin sincerarse con ellas respecto a lo que sentía por Óscar. Leslie, en cambio, les contó lo que sabía sobre su madre y todo lo que conllevó después.  
 
    —¿A eso se refería Aquiles cuando dijo que, gritando, empuñaste un arma? —preguntó Marta.  
 
    —Así es —afirmó Leslie—. Así que, queramos o no, estamos metidas en un lío muy cabrón.  
 
    —Entonces mamá fue asesinada —murmuró Luna, observando cómo Leslie asentía con la cabeza—. Los hermanos Marim no son los únicos que tienen cuentas pendientes con gente que no tiene escrúpulos.  
 
    —Y lo peor es que Aquiles y yo pensamos que esa gente es la misma —confesó Leslie—. Así que nos une a ellos algo más que un lazo profesional o amoroso en el caso de ustedes.  
 
    —Es como si todo estuviera perfectamente atado —comentó Marta—. Como si una fuerza superior hubiera hecho que nosotras llegáramos aquí.  
 
    —Sea como sea, tenemos que estar preparadas para cualquier cosa —sentenció Leslie, dirigiendo la mirada hacia Luna—. Y aunque Aquiles no diga nada de Tobi, creo que tu novio es el que más tiene que hablar al respecto.  
 
    Luna dirigió la vista al suelo y suspiró. Su hermana no le estaba advirtiendo de algo que ella no supiera. Es más, llevaba tiempo sospechando que Tobías estaba metido en un mundo muy turbio, pero se negaba a creerlo por el amor que le tenía y porque no era una mala persona, a pesar de que él mismo se despreciase y se viese a sí mismo como una amenaza. Además, el miedo a perderlo cuando creía que podía estar metido en ese mundo la acechaba cada vez que lo pensaba y el dolor se incrementaba. Por eso, intentaba no pensarlo, no meterse en ello. Sin embargo, ese día se prometió que, si Tobías despertaba, formaría parte de su vida, fuese la que fuese.   
 
      
 
    Y llegó el día de despertarlo. Los doctores entraron en la habitación, y Luna esperó con sus hermanas y los hermanos de Tobi fuera para no molestar. La espera se hizo muy larga, y eso que lo habían sido más los días anteriores. La confusión y el miedo por que algo saliese mal estaba a la orden del día, y, con una mirada rápida hacia sus hermanas, ambas comprendieron que necesitaba un abrazo. Así lo hicieron. Se fundieron en un dulce abrazo envolviendo a Luna con palabras positivas para animarla en ese momento.  
 
    El doctor salió junto a sus ayudantes y sonrió un poco.  
 
    —Sus constantes vitales siguen estando bien; quizá tarde un poco en despertar, pero cruzaremos los dedos para que así lo haga. Por el momento, estaremos atentos ante cualquier cambio.  
 
    —¿Podría pasar con él? —pidió Luna.  
 
    —Solo puede entrar uno de ustedes, ya que tenemos que estar nosotros para asegurarnos de que no haya altibajos en sus constantes vitales.  
 
    Todos estuvieron de acuerdo en que fuese Luna quien acompañase a Tobías en ese momento. Las hermanas le dieron un último abrazo y esta accedió a la habitación junto al doctor y los enfermeros que lo acompañaban.  
 
    Luna se sentó al lado de Tobi mientras revisaban sus constantes vitales. Ya no respiraba por un tubo, y, verlo respirar por su propio pie, sin máquinas que lo asistieran, hacía que Luna se envolviera de una emoción incalculable. Al fin podía ver ese color de piel tan hermoso que Tobías mostraba siempre. No estaba pálido, sus labios ya no lucían un color morado, y solo faltaba que abriese sus hermosos ojos marrones para que la felicidad de Luna fuese máxima.  
 
    —Puede hablarle, señorita —indicó el doctor—. A veces funciona para que despierten.  
 
    Luna sostuvo la mano de Tobi, entrelazó sus dedos y se inclinó un poco para poder hablar con él.  
 
    —No sé si me escuchas, pero debes despertar —susurró Luna, levantando su mano libre para trazar caricias por el rostro de Tobi—. Hay muchas cosas que quiero decirte, que no te pude decir antes de que ocurriera todo esto. Extraño discutir contigo por tonterías. Sé que siempre me vi molesta cuando discutíamos, pero en realidad me encantaba. —Los ojos de Luna se pusieron brillosos y varias lágrimas resbalaron por sus mejillas—. Además, debes despertar porque sé que siempre quisiste tener una familia sin dolor, sin pérdidas y, contando a tus hermanos, yo… Voy a darte un hijo. —Las lágrimas de Luna fueron más visibles en ese momento—. Vas a ser papá, Tobi, así que, por favor, despierta, porque quiero que conozcas a tu bebé y ahora sí tengas una familia y olvides todo el dolor que hayas sufrido en un pasado.  
 
    Al segundo en que Luna terminó de hablar, la máquina que anunciaba los latidos del corazón de Tobías sonó, volviéndose estos más fuertes. El doctor que lo atendía observó con detenimiento a Tobías y, al igual que Luna, sonrió al advertir una pequeña sonrisa en su rostro, tan ladeada y perfecta como siempre. Lentamente, los ojos marrones de Tobías volvieron a ver la luz, después de un incansable mes de lucha. Los ojos de Luna, su rostro, su sonrisa y su llanto de felicidad fueron lo primero que observó Tobías al despertar.  
 
    —Luna… —susurró.  
 
    —¡Tobi! ¡Ay, gracias, dios mío! —exclamó ella, aumentando su llanto al sentir las caricias de Tobi por su rostro—. Creí que no volvería a ver tus hermosos ojos marrones.  
 
    —¿Voy a ser papá o lo he soñado? —preguntó al instante, provocando la risa de Luna y del propio doctor que lo atendía, quien, emocionado, se quitaba las lágrimas que le caían con la manga de su bata blanca.  
 
    —Vas a ser papá —aseguró Luna.  
 
    —Dame una hija tan hermosa como tú —susurró Tobi, besando a la mujer de su vida con todo el amor que le cabía en el pecho.  
 
    Cuando el doctor se cercioró de que todo estaba en orden, dejó que los demás entrasen en la habitación.  
 
    —¡Anda que eres vago! —regañó Óscar, con humor—. Todo vale para no trabajar. ¿Qué es eso de estar inconsciente por un mes? ¿Tu nueva estrategia? 
 
    —No seas cabrón —reclamó Tobi entre risas.  
 
    —A mí no me miente, se levantó por lo que le dije yo sobre que Luna le tenía ganas —bromeó Aquiles.  
 
    —¿Qué? —preguntó Tobi, haciendo una mueca y recordando vagamente que algo parecido había escuchado cuando estaba inconsciente—. Qué forma más creativa de hacerme reaccionar, hermano. Y he de decirte que casi funciona.  
 
    —Ya sabía yo —añadió Aquiles, llenando la sala de risas de felicidad por un milagro tan grande.  
 
    —Bueno, lo que me hizo salir del trance fue escuchar que voy a ser papá —relató Tobías, viendo las sonrisas plenas tanto de sus hermanos como de las hermanas de Luna, quienes al instante los abrazaron para darles la enhorabuena.  
 
    —Espero que salga como la madre, de lo contrario sí me quedaré calvo —soltó Óscar, riéndose con toda la felicidad emanando de su cuerpo.  
 
    —Qué ilusión ser tío —comentó Aquiles—. Haré que se haga policía para que no salga como el padre.  
 
    —Ni lo sueñes —señaló Tobi, con una sonrisita de molestia en el rostro.  
 
    La sonrisa de todos se agrandó, y estallaron en carcajadas, pese a que a Tobías poca gracia le había hecho ese comentario. Tenía un rencor latente hacia los policías, aunque su hermano fuera uno de ellos. Aquiles suspiró y, cuando vio que su hermano mayor estaba más calmado, tomó asiento a su lado para hablarle.  
 
    —Abrí una investigación cuando te ocurrió esto, pero, como suele pasar en este pueblo, no encontré nada. ¿Qué fue lo que pasó?  
 
    —No lo sé —mintió Tobías, viendo cómo Luna formaba una mueca de incredulidad—. Estaba comprobando que los animales estuvieran en sus pastos cuando me atacaron.  
 
    —¿Sin más? —insistió Aquiles.  
 
    —Sin más.  
 
    —Cada vez pasan cosas más extrañas —comentó, ingenuo, Óscar—. Y tengo muchas preguntas pululando en mi mente.  
 
    —Créeme que yo tengo más —afirmó Aquiles, mostrando sus sospechas hacia su hermano Tobías, ya que, al decir eso, no le quitó la vista de encima. Pero se calló, pues sabía que no era momento para decir nada más. Tobías debía descansar y no sentirse presionado cuando acababa de salir del trance. 
 
    —Creo que todos estamos confusos con las cosas que están pasando últimamente —sentenció Marta.  
 
    Todos asintieron a sus palabras. Comenzaba a ser agotador ser cazados constantemente. 
 
      
 
    Tobías mejoró con rapidez. Pronto pudo ponerse en pie y la coordinación volvió a su cuerpo, quedándole pocas secuelas de todo lo que había vivido. La resistencia cuando hacía algún esfuerzo físico fue lo que más le costó recuperar, pero, finalmente, lo hizo y, tras una prueba con el cardiólogo, vieron que estaba en perfecto estado para volver a su vida diaria.  
 
    Lejos de volver a su día a día, Tobías regresó a la hacienda con Luna. Todavía debía hacer reposo y, qué mejor reposo que estar al lado de la mujer que amaba. Con la ayuda de Óscar y Eustaquia, Luna adaptó la habitación para que estuviera cómoda para Tobi.  
 
    Una vez los dos pudieron estar solos, echados en el colchón con las manos unidas y los dedos entrelazados, Luna observó durante un instante a Tobi, acariciando las heridas recientes, que ya comenzaban a cicatrizar.  
 
    —Si vamos a tener algo serio, quiero saber quién eres —confesó Luna, sentándose y quedando de cara a Tobi, a la espera de sus explicaciones—. Qué eres. Porque no me creí nada de lo que le contaste a tu hermano Aquiles en el hospital. 
 
    Tobi apretó los labios y suspiró, asintiendo con la cabeza. Esta vez no pensaba poner una excusa ni usar su labia para cambiar de conversación.  
 
    —Soy jefe de un cártel que ahora mismo no sé si está extinto —se sinceró—. De ahí las numerosas marcas en el cuerpo.  
 
    —¿Desde cuándo? —preguntó Luna, con el miedo invadiendo su cuerpo, y la voz levemente quebrada.  
 
    —Desde niño —susurró Tobi—. Buscar justicia por la muerte de mi padre fue lo que me salvó de la depresión.  
 
    —Justicia no es igual a venganza, Tobías —Luna suspiró, sosteniendo las manos de Tobi, y los ojos de ambos conectaron, unidos por el miedo y el amor que ambos se tenían—. Puedo arriesgarme a amarte si me dices que lo vas a dejar.  
 
    —Señorita…  
 
    —Por favor —pidió ella—. Hay otras formas de encontrar justicia sin usar el ojo por ojo. Prométeme que no volverás a ponerte en peligro.  
 
    Tobi apretó sus labios, pues era realista; de ese mundo uno no salía tan fácilmente, aunque quisiera hacerlo. Suspiró, se llevó los nudillos de Luna a los labios y los besó, dedicándole una dulce sonrisa ladeada.  
 
    —Le juro que haré lo posible para solucionar las cosas y salir de ese mundo. Pero le pido paciencia, señorita. Todavía hay muchos cabos sueltos.  
 
    —En ese caso, si voy a estar a tu lado, te pido que me enseñes a defenderme —pidió Luna—. Porque digas lo que digas, no vas a volver a escaparte. No dejaré que lo hagas.  
 
    —No quiero que me dejes hacerlo —confesó Tobi mientras la besaba, llevaba una mano a su barriga y la acariciaba con suavidad y sonriendo, pues dentro de Luna había una nueva vida con su sangre. Una nueva oportunidad para tener una familia unida—. Por usted, señorita, por el bebé y por nosotros intentaré hacer las cosas bien.  
 
    Tobi hizo una pausa, observando los ojos de Luna que tanto lo embelesaban y lo llevaban a una sana locura de la que jamás pretendía ser liberado. Sonrió y le acarició la mejilla; quería sincerarse con ella de todas las formas posibles.  
 
    —Encontré unos papeles en la mansión de Dan y por eso quisieron matarme —comenzó a narrar—. Fue Corina quien organizó la emboscada. No lo esperaba, me pillaron desprevenido y…  
 
    —Corina —murmuró Luna con mala cara—. En el pueblo me enteré de que te habías ido con ella.  
 
    —No me fui con ella, no haga caso a las hurracas malhabladas del pueblo —protestó Tobías, logrando en Luna una pequeña sonrisa, pese a que pretendía mantener el tipo—. Me dijo que necesitaba dinero y una casa y le di la opción de trabajar conmigo. Por eso vino a la mansión de Dan, no porque yo estuviera con ella.  
 
    —Entiendo —respondió Luna, más relajada y esta vez creyendo lo que Tobi le decía—. Entonces, ¿te traicionó?  
 
    —Así es —afirmó Tobi—. Ella y unos cuantos empleados de Dan. Cuando me recupere, tendré que ver cómo sigue todo. Me preocupa la gente que trabajaba conmigo. Espero que al menos no los hayan matado.  
 
    —Pobrecitos —susurró Luna, asintiendo con la cabeza—. Sí, debes asegurarte del bienestar de tu gente.  
 
    —Sí —afirmó Tobi, para luego añadir—: Si le cuento todo esto, es porque si soy su novio, debo confiar en usted y así lo haré. Los papeles estaban firmados por la familia Rivera.  
 
    —¿Cómo? —se asombró Luna—. ¿Por mis familiares?  
 
    —¿Su madre se llamaba Teresa?  
 
    —Sí —afirmó Luna, con la duda impresa en su rostro. 
 
    —No pude verlo bien, pronto me balearon, pero eran unos documentos de propiedad donde constaba la firma de su madre su padre y la de sus abuelos —continuó Tobi—. Y por esos papeles seguramente mataron a Dan.  
 
    —Esto es de locos —murmuró Luna, con un temor comprensible—. Dime que de verdad intentarás dejarlo.  
 
    —Así será, señorita, se lo aseguro. —Tobi sonrió, y después dejó besos por todo el rostro de Luna—. Porque la adoro, señorita, y por usted haría cualquier cosa, incluso dejar de ser tan…  
 
    —¿Difícil? ¿Cabezón? ¿Egocéntrico? ¿Paranoico?  
 
    —Tampoco pida milagros. —Se carcajeó Tobi. 
 
    Luna sonrió plenamente, acostándose a su lado de nuevo y abrazándolo para que se recostara sobre ella. Mirándose, cubiertos por las sábanas y la quietud de esas cuatro paredes, Luna rozó despacio los labios de Tobi y los besó suave y lentamente, y observando con detenimiento la inmensa felicidad que le trasmitía su cálida mirada.  
 
    —¿Ves? Te dije que debías hallar una buena versión de ti. Esa versión la estoy viendo ahora mientras me miras y mientras me hablas del futuro. Es hora de dejar de odiarte.  
 
    —Es hora de mejorar —aceptó Tobías, abrazándola y llenándola de besos una vez más.  
 
    —Hablando de mejorar… —Luna se levantó de la cama con una sonrisa radiante en los labios y extendió la mano para que Tobi la sostuviera—. Dominó te salvó la vida, ¿recuerdas?  
 
    —Sí. —Tobi agarró la mano de Luna, pero pronto borró la sonrisa y se sintió decaído al recordar la herida de bala de su compañero equino—. Estaba muy lastimado, seguramente no sobrevivió.  
 
    —Tengo algo que mostrarte —informó Luna.  
 
    Guiado por los pasos de la joven, que intentaba mantener los ojos de Tobi tapados con su mano, bajaron hasta las caballerizas.  
 
    —¡No hagas trampas y no mires!  
 
    —No, señorita. Ni una trampa —bromeó, abriendo los ojos y mirándola un poco de reojo.  
 
    —¡Dije que no mires!  
 
    —Vale, vale. —Se carcajeó Tobi, siguiendo los pasos de Luna. 
 
    —¡Ahora!  
 
    Luna descubrió los ojos de Tobi y, frente a él, un Dominó recuperado relinchó con alegría al ver a su dueño.  
 
    —¡Dominó! —exclamó Tobi al son del animal, abrazándolo con todas sus fuerzas—. Hola, compañero, ¿me extrañaste? —Los ojos brillosos y emocionados de Tobías se dirigieron hacia Luna—. ¿Cómo es posible? 
 
    —No podía dejar sin atender a tu amigo —respondió ella—. Recuerdo que a él le gusté antes que a ti.  
 
    Tobi sonrió y la abrazó junto al caballo.  
 
    —Gracias por lo que hizo por Dominó y por formar parte de mi vida, señorita.  
 
    —Gracias a ti por darle vida a mi existencia —contestó Luna, y terminó envolviéndose una vez más en los labios de Tobi. 
 
      
 
    Aquiles estaba celebrando en el bar que su hermano estuviera mejor.  
 
    —¡Por el hermano de Aquiles! —exclamó Edu, levantando la jarra de cerveza en el aire—. ¡Porque es igual de mala hierba que el hermano que conocemos nosotros! 
 
    —Ey, no te pases —regañó Aquiles, dándole un pequeño codazo. Después sonrió, levantando la cerveza con él—. ¡Por Tobi!  
 
    —¡Por Tobi! —Todos levantaron la mano con la que sostenían la cerveza, y dieron un trago después.  
 
    La sonrisa de Aquiles se borró al recordar las innumerables sospechas que rondaban por su mente sobre su hermano mayor. Suspiró y, cuando la música comenzó a hacerse audible en la fiesta, salió del bar sin que se percatasen, pues necesitaba una bocanada de aire fresco.  
 
    —Alto en nombre de la ley —bromeó Leslie, apuntándole en el brazo con el dedo índice. Aquiles la miró sonriendo levemente—. Estás demasiado serio para estar festejando que tu hermano sigue con vida.  
 
    —Estoy feliz, pero mi mente no deja de divagar y tengo miedo.  
 
    —¿De qué?  
 
    —De perder a mi hermano.  
 
    —Ya salió del peligro, Aquiles, tranquilo. —Leslie posó su mano sobre el hombro de Aquiles y le sonrió con dulzura, contagiándolo y consiguiendo que él también sonriera—. Sé que seguirás teniendo miedo un tiempo; y después de todo lo que le ha pasado a tu familia es normal que te estés presionando para encontrar culpables, pero ya verás que entre todos lo vamos a conseguir.  
 
    —Hay muchas formas de perder a alguien, Leslie —confesó Aquiles, sabiendo que su presentimiento iba más allá de un simple miedo sin sentido—. Espero equivocarme, porque ante todo está mi deber con la justicia.  
 
    Leslie escuchó las palabras de Aquiles y, sin entender, torció levemente la cabeza. Aquiles le sonrió al ver la duda en su mirada y se encogió de hombros.  
 
    —No se te da bien beber —bromeó Leslie.  
 
    —No, pronto me sube —disimuló Aquiles, siguiéndole el juego.  
 
    Leslie sostuvo su mano y le dio un pequeño tironcito para que volviera a la fiesta.  
 
    —Vamos, la canción que suena me gusta mucho y quiero bailar.  
 
    —Bueno, pero te advierto que yo no bailo. El que lo baila todo es Óscar —refunfuñó Aquiles, siguiendo los pasos de Leslie.  
 
    —Seguro que te mueves bien si lo intentas, ¡vamos!  
 
    —Ni lo sueñes.  
 
    Ante la insistencia de Leslie, agarrando las manos y los brazos de Aquiles para que se moviera con la música, él terminó relajándose y bailando un poco, atento en no pisar a Leslie ni caerse, ya que era la primera vez que se movía para algo más que para trabajar. 
 
    Rodeado de sus compañeros, incluido Elías, el cual había insistido en que lo llevaran con ellos y no le hacía falta beber para bailar de forma extraña, Aquiles pudo desconectar y relajarse al menos durante esa noche, pues fuese quien fuese Tobías, no dejaba de ser su hermano, y que estuviera bien era motivo suficiente de celebración.    
 
      
 
    El amanecer se hizo presente en los pastos verdes, cuidados por Óscar y sus compañeros, y el rocío de la mañana dejó un brillo hermoso en las tierras de las hermanas Rivera. Sin embargo, para Óscar no había nada más hermoso en esas tierras que la cara de Marta mientras dormía a su lado. Con los dedos dibujó corazones sobre su rostro y los resbaló muy lentamente hacia sus labios. La besó dulce y delicadamente y sonrió, sintiéndose el hombre más dichoso del planeta. Suspiró mientras miraba la hora en su móvil. Debía trabajar. Se levantó de la cama y, con el mismo cuidado, arropó a Marta con la manta, dejando un beso en su frente. Se vistió y, con una sonrisa plena, bajó las escaleras, saludando a sus compañeros.  
 
    —¡Buenos días, Óscarcito! —lo saludó Eustaquia—. Madrugador como siempre.  
 
    —¡Buenos días, Eustaquia! —la saludó Óscar, robando un puñado de galletas que acababa de preparar la señora—. El ganado y el campo no esperan a nadie.  
 
    —Cierto, ¡que tengas un buen día!  
 
    —¡Igualmente!  
 
    —¡Buenos días, Óscar! —saludaron otros empleados, los cuales eran, más que compañeros de trabajo, amigos de Óscar.  
 
    —¡Buenos días, chicos!  
 
    Todos lo querían como capataz por su humildad y su buen trato hacía ellos, pues, a pesar de ser el novio oficial de Marta, seguía comportándose como un empleado más, y eso podía decirse de muy pocos hombres que estaban con mujeres adineradas. 
 
    Animado, Óscar se dispuso a sacar los caballos. Estaba sacando a las yeguas junto a los potrillos para que pastaran cuando un pequeño pinchazo en el cuello le hizo saltar, soltando a los animales. Óscar levantó el brazo y agarró un dardo que tenía clavado. Entrecerró los ojos, y, fijándose en una esquina de los establos, observó al mismo chico escuálido que se había encontrado en el hospital aquel día. Un mareo intenso lo obligó a apoyarse en la madera del establo.  
 
    —¿Quién eres y qué demonios quieres de mí? —preguntó Óscar, intentando mantener los ojos abiertos, aunque se le cruzaban, pues estaba a punto de perder la consciencia.  
 
    —Quiero que finjas morir —respondió—. Bueno, yo no; lo quieren otros desde que probé la droga contigo en el hospital. 
 
    —¿Qué otros?  
 
    —¿Dónde te disparo para herirte, pero que no te mueras? —preguntó el agresor, sacando una pistola del bolsillo de su pantalón—. Ah, ya sé, debe ser creíble.  
 
    Dos disparos fueron suficientes para asustar a los caballos que Óscar cuidaba. Dos simples disparos mancharon la ropa del mayor de los Marim y despertaron a Marta, con un mal presentimiento.  
 
    —Con lo que te inyecté —siguió explicando el chico que había disparado a Óscar—, tu pulso se ralentizará, también tu respiración, y cuando puedas darte cuenta, todos creerán que estás muerto.  
 
    A Óscar le invadieron unos mareos constantes que, más allá de la pérdida de sangre, venían por la droga que le había suministrado ese sujeto con el dardo segundos antes. Sus ojos verdes se apagaron, se tornaron oscuros mientras los cerraba y se desvanecía, cumpliéndose lo que había dicho ese hombre. Parecía que estuviese muerto.  
 
    Como en una pesadilla que se repite sin cesar, Marta corrió por las caballerizas, observando el horror en los ojos de los trabajadores. A ella se unieron Tobías y Luna. Él se echó en plancha al lado de Óscar, negando con la cabeza. Su llanto desgarrador y sus gritos de negación estremecieron el cuerpo de todos los presentes. Luna cubrió su boca y comenzó a llorar casi al instante; Óscar parecía no respirar y, con la angustia de su hermana, que lo sujetaba de la cabeza, y de Tobías, rogándole que despertara mientras lo movía, agarrándole la camisa, ella solo podía unirse al desasosiego del momento, comenzando a jadear con el alma en mil pedazos.  
 
    Los dos disparos en el pecho, que parecían haber rozado el corazón, pero sin llegar a hacerlo, daban a entender que para Óscar ya no había retorno.  
 
    —¡Óscar, por favor, tú no, hermano, tú no! —rogó Tobías, sacudiéndolo mientras todos los demonios de nuevo lo acorralaban en esa pesadilla de maldad que no le dejaba respirar—. ¡Óscar, levántate, no me hagas esto! ¡Óscar!  
 
    —¡Llamen a una ambulancia! —vociferó Marta, al no sentirle el pulso en la mano—. Dios santo, no, no puede ser.  
 
    —¡¿Qué pasa?! —gritó Tobi, al ver la expresión de Marta y su llanto intensificado.  
 
    —No tiene pulso —sentenció ella, escuchando cómo Luna y Tobi rompían en llanto.  
 
    —¡No, otra vez no! ¡Por favor, dios mío! ¡No! —suplicó Tobías, agachándose y llorando directamente en el pecho de su hermano—. ¡Él no, mi hermano no! ¡Óscar no! ¡Óscar no puede morir! —Tobías comenzó a golpear el pecho de su hermano, completamente desesperado—. ¡Óscar, levanta, Óscar!  
 
    —Tobi… —Luna se acercó, envuelta en llanto, y lo sostuvo por los brazos—. Tobi, vamos.  
 
    —¡No! ¡Óscar! —Luna consiguió que Tobi soltara a Óscar. No obstante, no consiguió calmar sus gritos de dolor, que pronto sintió sobre su hombro mientras la abrazaba—. ¡Señorita, dígame que esto es mentira, que es un sueño! —suplicó Tobías, envuelto en un llanto y en un infierno sin retorno.  
 
    Cuando la ambulancia llegó y los TES tomaron sus constantes vitales, negaron con la cabeza, dando a entender que ya no podían hacer nada por Óscar. Lo subieron a la camilla y cubrieron su rostro, sin más atención médica.  
 
    Marta sintió que el tiempo se detenía, que el sol ya no salía entre las montañas. Imaginó los campos cuidados por Óscar marchitarse, y junto a ellos, junto a todo lo que veía si él no estaba, también se esfumaron sus ganas de vivir, de amar y de ser amada. Le dolía tanto el pecho que no podía hacer más que llorar. Se colocó las manos en el torso y, movida por el disgusto, la tensión se le cayó a los pies y se mareó tanto que Luna tuvo que sujetarla.  
 
    —¡Hermana! —exclamó Luna—. Hermana, ya está.  
 
    —Óscar —murmuró Marta, y, llorando sin consuelo junto a su hermana y Tobi, recordó cada segundo al lado de Óscar, cada palabra que se habían dicho, y aquel baile especial en el que sin hablar se juraron amor eterno; un amor tan fuerte y tan letal como una tormenta eléctrica. Tormenta que ahora no volvería a sonar ni a brillar como durante aquella noche. 
 
    Aquiles y Leslie dejaron el trabajo. Lo dejaron todo para llegar al hospital, donde los forenses llevaban horas trabajando con el cuerpo supuestamente sin vida de Óscar. Los dos hermanos se abrazaron. En ese instante no había ni rivalidad ni diferencias entre ellos, pues cada vez se necesitaban más, teniendo menos. Y, mientras Marta lloraba sin cesar y sin poder creer que el único hombre al que había amado y que podría amar en su vida ya no estaba, Óscar emitía una exhalada de aire fuerte, tras despertarse en la morgue del hospital.  
 
    —¡¿Qué?! —gritó, sentándose de golpe en la camilla al tiempo que notaba un dolor punzante en el pecho producido por los disparos—. ¡Ah!  
 
    —Quédate quieto —murmuró un hombre extraño, fumando un puro en un lugar prohibido—. No quieras morir de verdad.  
 
    —Espera, ¿morir de verdad? —Óscar posó la mano sobre su pecho y observó el líquido rojizo que lo empapaba—. ¿Qué es esto? ¿Qué ha pasado y qué hago aquí?  
 
    —Morirte —le aseguró el hombre, tras pagar al forense una gran cantidad de dinero—. Y por esa misma razón, debes seguir durmiendo.  
 
    El hombre hizo una seña con los dedos y Óscar sintió un líquido correr por el catéter que llevaba en su mano. La mente se le paralizó, se olvidó de dónde se encontraba e incluso de quién era; los ojos se le cruzaron y cayó de nuevo con todo su peso contra la camilla, en un estado de completa inconsciencia.  
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    Tras los estudios con el cuerpo de Óscar, el forense insistió en que los hermanos y la novia del fallecido no vieran su cuerpo, pues después de tantas horas y de haberlo manipulado la imagen no era agradable, jugando así con el dolor de todos los que conocían y amaban a Óscar. Por ello, asintieron, queriendo recordarlo tan vivaracho, animado y trabajador como siempre.  
 
    En el entierro, Tobías agarró con una mano a su futura mujer, y pasó el otro brazo por el cuello del único hermano que le quedaba, ambos unidos en el dolor. Luna también sostenía el brazo de Marta; el llanto era más que visible en las dos. Tobi limpió sus lágrimas de debajo de sus gafas de sol negras, mientras que Aquiles dejaba aflorar todos sus sentimientos sin necesidad de fingir que estaba bien.  
 
    Sus compañeros, presentes en el entierro, junto con todos los empleados de la hacienda, llevaron flores, e incluso peluches de caballos o pequeños ramos hechos con los pastos que Óscar cuidaba, en conmemoración, sabiendo que después de él nada volvería a ser igual, pues nadie mejor que él entendía el sentimiento que esas tierras y ese ganado podían producir en un agricultor. Óscar amaba sus raíces y, como su padre, dejaba lo mejor de él; dejaba todo su amor en cada siembra, y así había sembrado el mismo amor y cariño en cada persona, animal o planta que cuidó con sus manos. Un buen amigo, un grandioso hermano, y el mejor hombre que Marta había conocido nunca.  
 
    Después de un día duro y de que todos los asistentes al entierro les dieran el pésame, Tobías negó con la cabeza y se alejó de la tumba de su hermano, agarrando con firmeza la mano de Luna. Ahora sí tenía la certeza de algo. No podía dejarlo correr.  
 
    —Sé que le juré que iba a dejarlo, pero después de esto no puedo, señorita.  
 
    —Y lo entiendo —susurró Luna, quitándole las gafas de sol para observar sus ojos enrojecidos por tanto llanto—. Estoy contigo.  
 
    —¿Está segura? —se sorprendió Tobías, sintiendo las suaves caricias de Luna resbalándose por sus mejillas—. No quisiera meterla en problemas, señorita. Tampoco a nuestro bebé. 
 
    —Ya estoy metida en esto, Tobi —aceptó Luna, suspirando—. Y si nuestro enemigo quiere que las cosas sean así, así serán. Por mi madre, por tus padres…  
 
    —Por Dan —siguió Tobi.  
 
    —Por Óscar y por conseguir la justicia que merecen —continuó Luna.  
 
    —Por nuestra libertad —sentenció Tobías, chocando la mano de la mujer de su vida, para luego abrazarla con fuerza y fundirse en un beso, con el que sellaron el trato de seguir su historia juntos.  
 
    El móvil de Tobías sonó. Frunció levemente el ceño mientras cogía la llamada. No conocía el número.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Soy Ainoa —habló la voz femenina que tanto conocía. 
 
    —Dime, Ainoa.  
 
    —Tengo el apellido que buscabas —informó.  
 
      
 
    Marta esperó a que todos se marchasen. Después se dejó caer frente a la tumba, arrodillada, y puso en su móvil la canción que bailaron y que en un primer momento él le había cantado. Ahora fue ella quien entonó el estribillo. Con la voz rota, con el llanto asfixiando sus recuerdos, y con el alma en mil pedazos, volvió a jurarle amor eterno.  
 
    —Dijiste que estaríamos juntos más allá de la muerte —susurró, viendo cómo varias lágrimas caían directamente sobre la lápida de Óscar—. Así va a ser. Óscar, te amo y, por mucho que pase el tiempo, por mucho que me olvide de tu fragancia o de pequeños detalles que ahora viven en mi mente y me queman; tu sonrisa, tu voz, tus caricias, y cada momento que pasé a tu lado están grabados en mi alma a fuego, y te aseguro que ese fuego no se apagará ni en la mejor de las tormentas. Porque recuerda que una tormenta eléctrica fue la que nos bendijo y nos dio la fuerza necesaria para decidir que nuestro amor era más importante que cualquier cosa. Allá donde estés, cuídame igual que me cuidaste cuando estabas aquí. Yo pensaré en ti cada día de mi vida, y vivirás en mí, porque no habrá día que no te nombre, aunque duela, y no habrá segundo en que no te recuerde como el amor de mi vida.  
 
      
 
    Dentro de una celda de hormigón, atado por unas cadenas de hierro que le apretaban los tobillos y las muñecas, Óscar despertó, sintiendo el terror en cada parte de su ser. La respiración se le entrecortó; tiró de los grilletes hasta que los huesos le dolieron, pero fue inútil. Bajó la mirada, observó que los dos disparos de su cuerpo estaban curados, y, completamente aturdido, grito pidiendo auxilio.  
 
    —¡Ayuda! ¡Sáquenme de aquí! ¡Solo soy un simple agricultor! 
 
    —No grites, gatito —habló Corina, observando a Óscar desde un rincón oscuro de la celda junto al señor extraño al que siempre se le veía con un puro en la boca.  
 
    —¡¿Qué quieren de mí?! —gritó Óscar con desesperación.  
 
    —Un soldado —respondió el hombre, sonriendo de oreja a oreja.  
 
    Después se marcharon del lugar, ignorando los gritos desgarradores de Óscar, que pedía ayuda, dejando hasta el último aliento en cada intento, pero sin suerte.  
 
    Ese fue el comienzo de su propia lucha.  
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    Puedes seguirla y contactarla en sus redes: 
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